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LOS “E.C.” Y LA UFOLOGIA IBERICA 


E s materia pendiente para el estudioso español 
(a de mejorar el nivel de los registros de supuestos 
eventos OVNIS. Sin embargo, durante dos décadas 
en España se ha venido trabajando seriamente en 
este sentido por un reducido número de estudiosos 
comprometidos, y de manera especial, por nuestro 
compañero y amigo Vicente Juan Ballester Olmos. 

Cuando hace ya algo más de veinte años Ba¬ 
llester decidió centrar sus esfuerzos en el estudio de 
los aterrizajes, muchos de nosotros sentimos una 
especie de contagio lógico, por eventos de carac¬ 
terísticas muy peculiares y cuya cercanía deberían - 
al menos teóricamente- facilitarnos la ponderación 
de un cierto número de datos cuantificables, a todas 
luces necesarios para acometer un estudio serio de 
la problemática fenomenológica planteada. La ex¬ 
periencia nos demostró cuales eran las carencias, 
manifiestamente palpables, en estos registros acu¬ 
mulados durante un periodo tan prolongado como e( 
que se enmarca desde los últimos años de la Guerra \ 
Civil hasta nuestros días. 

Es cierto que el sentido de colaboración mante¬ 
nido en nuestra ufología de manera fluctuante y en 
especial, el puesto de manifiesto en los últimos ocho 
años, ha hecho posible reunir un gran número de es¬ 
tos eventos para su discusión y estudio, si bien po¬ 
cas veces se ha hecho hincapié en los valores 
intrínsecos de las evidencias físicas dejadas por el 
fenómeno al estar cerca del suelo. 

C.d.U. ha querido, siguiendo la línea estableci¬ 
da desde su creación, traer hasta sus páginas y en 
forma de completo dossier, un trabajo al respecto 
que sirve tanto de tributo a los muchos estudiosos ! 


que se afanaron honradamente a lo largo de estos 
años en la recopilación y estudio de estas muestras, 
como de contribución al estudioso de otros países 
que se acerca con interés a determinados aspectos 
del fenómeno en nuestra área geográfica. Pero no 
queda en eso nuestra intención, sino que pretende 



vadas en tan específico campo de trabajo, y con¬ 



de datos in siíu. 


Por otra parte, se evidencia que la Ufología 
española necesita una buena dosis de revulsivo que 
permita su cohesión, elevando de modo definitivo 
las condiciones actuales de investigación. Movernos 
en los “90” con los mismos presupuestos de hace 25 
años, es a todas luces un error, cuando no una sim¬ 
ple pérdida de tiempo. Depende pues de la capaci¬ 
dad colectiva, que no dudamos existe, no perder 
una ocasión para reconducir planteamientos ya anti¬ 
cuados. 

Cualquier apoyo al definitivo despegue de una 
disposición diferente para enfocar la investigación 
del fenómeno OVNI en España, es una auténtica 
obligación para todos aquellos que se sienten 
partícipes de la misma. No es posible seguir colec¬ 
cionando noticias con el vano intento de justificar el 
fenómeno, si además no se plantea un compromiso 
serio de cambio de esquemas. 

C.d.U. está con aquellos que desean arrostrar 
cualquier esfuerzo para conseguirlo. 


m 


José Ruesga Montiel 





















E* es la crónica de una semana de jumo en laque pa¬ 
recíase asistir a la etapa final de la invasión extraterrestre. 
Los OVNIs se habrán pesado de moda si se quiere, quizá no 
aparezcan tantos casos ni se vendan libros como en otros tiem¬ 
pos, pero en )o que a la atracción del tema ovni como espectá¬ 
culo de masas se refiere, pocos momentos se habrán visto como 
el actual. Contemplaremos una sala semivacía si se organizan 
sesudas conferencias de ufologia científica (o lo que quede de 
ella), pero quien suba a ía montara de Monserrat un día 11 de 
cualquier mes se encontrará con todo ese público que se hecha 
en falta en los congresos. No pretendo decir que la gente haya 
perdido su sentido de crítica ni su seriedad; solamente que el 
tema OVNI ha entrado en otra dimensión, más liviana por lla¬ 
marlo asi. Aunque esto sería motivo de una reflexión en profun¬ 
didad, sólo quiero apuntar aquí que este cambio puede ir aso¬ 
ciado a una concepción más benévola de la creencia en los 
extraterrestres, como civilización vigilante en el sentido de ár¬ 
bitros de la justicia más que en el de los despiadados invasores 
de antaño. Entre el día 2 y el 11 de junio (1989), tuvimos sólo 
en la provincia de Barcelona, tres ocasiones de pulsar el estado 
de la opinión pública y comprobar el importante reclamo que el 
tema ofrece a los curiosos y amantes de lo maravilloso. 

OVNIS ANTE LA 
CAMARA 


La primera ocasión fue en el programa en directo La vida 

m 


Ignacio Cabria 

Imagen obtenida por Luis José Grifol en Montserrat 

en un xip de la televisión autonómica catalana TV3 (íéase teve- 
trés) el viernes 2 de jumo, magnifico programa considerado 
desde un punto de vista estnctamente penodistico, dirigido 
hábilmente por José Maria Puyal (y es curioso constatar que 
las personas menos propensas al racionalismo en matena OVNI 
sean aquellas que han denostado el programa por 'poco seno', 
i cosas veredes !). Para los que nos interesa la reacción social 
frente ai mito extraterrestre, la ocasión la pintaban calva 
(dado que la simple mención ce 'mito" provoca iras entre los 
creyentes, prometo una explicación de todo esto en el futuro). 
En los estudios de TV3 nos encontrábamos con algunos miem¬ 
bros de la cuadra de C.d.U. (Vicente Pérez Baeza, ios colegas 
del MEE), además de gentes de otras tendencias (José M- Se- 
mitiel y Próspera Muñoz, miembros de Misión RAMA, Carlos 
Paz García, del IPRI peruano, etc.). Lo visto en televisión no se 
acercó ni de lejos al calor que se vivía en el ambiente *in situ", 
con un lleno hasta la bandera en los graderios fuera de cámara. 
Para lidiar las cuestiones planteadas fueron invitados a ia mesa 
Andreu Ripoll, director del Centro de Entrenamiento de As¬ 
tronautas de la Agencia Espacial Europea, Antonio Ribera, de 
todos conocido, y el comandante Jordi Soler, piloto de Iberia. 

El debate, que se complementa en cada emisión con una en¬ 
cuesta pública, se centra siempre sobre una frase de partida, 
que en este caso era 1 os extraterrestres nos observan ", nada 
ambigua, como se puede ver. El que representaba la postura 
científica. Andreu Ripoll, consideró ‘francamente improbable" 









la proposición manteniendo una postura de objetividad y equili¬ 
brio a lo largo del debate El piloto de Iberia se limitó a asegu¬ 
rar que no habla visto ningún OVNI ni conocía a ningún colega 
de profesión que lo hubiera visto, mientras que la posición de 
Antonio Ribera era favorable a la propuesta, como saben ios 
seguidores de su ofcya, aunque poco más le dejaron añadir. 

Como es de suponer, nada se dijo allí que no fuera perfec 
tamente previsible. Quien más quien menos tenia alguna expe¬ 
riencia “única* que contar, y la relataba con la fruición de quien 
está descubriendo la piedra filosofal. El caso estrella, dicho 
sea con todos ¡os respetos, fue ta abducción de Próspera 
Muñoz. Entre los temas polémicos no podían faltar los encuen¬ 
tros de Montserrat del 11 de cada mes, los “cadáveres diseca¬ 
dos" -textual- que guarda el e’ército amencano, los millones de 
dólares que se gastan para ocultar la verdad, el misterio del 
Triángulo de !as Bermudas, donde “están pasando cosas gor¬ 
dísimas", los ‘astronáutas que han ido a la cárcel bajo la ley 
NCAP por hablar sobre los OVNIs" y otras intervenciones de 
comparable erudición. La guinda la puso Carlos Paz aseguran¬ 
do de sopetón que habla hablado con estos seres asi “como 
usted y yo". El deoate, de tono ligero en esta ocasión, no podía 
por menos de divertir al presentador, Puyal, que se lo pasaba 
de !o lindo con sus propos chascarrillos. 

Sóio hubo que contabilizar dos intervenciones con sentido 
critico, y que, scrpredentemente, fueron acogidas con pitos 
por el respetable. Claro, que tos quince segundos de promedio 
que podían tocarte si te arnesgabas a levantar la voz podían 


resultar magros para realizar una faena medianamente cohe¬ 
rente, asi es que uno deadió pasar desapercibido y no arries¬ 
gar la imagen personal en tan comprometido ¡arce. 

Para terminar, supimos por los resultados del sondeo de 
opnión realizado con carácter sociológico (ver anexo) que la 
mayoría de la gente cree que los extraterrestres nos vigilan (j 
pues se quedan tan campantes !). Así pues, resultado: división 
de opiniones. 


EL SHOW DE GARRAF 

Quienes pensaban que Jos ovnis son siempre esquivos se 
equivocaban. Por fin habían deadido hacer su presentación en 
soaedad y ningún heraldo mepr de su visita que un contactado. 
No sabemos por qué “canal", éste había recibido “la buena 
nueva* de que la noche de! lunes dia 5 de junto tendría lugar un 
“encuentro en la tercera fase" en una explanada en lo alto del 
macizo de Garraf, a unos 30 km. de Barcelona El espacio para- 
aentifico más popular del momento en Cataluña, El Gran Sa- 
bath, de Radio 4 de Radio Nacional de España (canal autonómi¬ 
co en catalán), habla convocado a todos los oyentes desde 
vanos días atrás a unirse a !a caravana de coches que partiría, 
a ias 10 de la noche y desde el paseo de Gracia de la capital 
oonda), con destino al gran encuentro. t Y ahí estabe el sufrido 
“cartel" de C.d.U. compuesto por Caries Berché. Vicente 
Pérez Baeza y un servidor dispuestos a transmitir a todo el 
mundo ufológico la rigurosa ex¬ 
clusiva de su investigación "de 
campo’sobre el evento! 

A la hora señalada, la unidad 
móvil de Radio 4 arranca hacia el 
gran viaje. El atasco que forman 
los curiosos y apasionados de los 
platillos velantes en las calles del 
centro de a capital es un número 
digno de ser contemplado hasta 
por el ufóiogo más reacio a tales 
alharacas. La caravana, en su sa¬ 
lida de Barcelona, recuerda los 
habituales éxooos audadanos en 
el pnmer dia de vacaciones. A 
pocos kilómetros, y justo cuando 
ios intrépidos investigadores 
vamos hablando del desapareci¬ 
do Femando Sesma y ta histórica 
tertulia de la "Ballena Alegre", 
nos topamos con el rótulo lumino¬ 
so de un camping del mismo nom¬ 
bre. “Buena señal", dee mos al 
unisono. Todo se prometía feliz 

¡U 



La romería de los extraterrestres, Montserrat se ha convenido en el único festejo popular con 
periodicidad mensual que hay hoy en Cataluña. 









Spiclbcrg no lo hubiera hecho mejor. Este fue el espectáculo de "luz y sonido” que realizamos los “peregrinos" de Garraf ante la 
informalidad de los extraterrestres, que no se aparecieron esta vez. 


de cara a la consumación del ansiado contacto intergatáctco. 

La carretera que asciende al macizo, flanqueada por la 
Guardia Civil de Tráfico, no era capaz de dar curso a la ser¬ 
piente multicolor de vehículos adornados con una A (de Alerta 
OVNI) y una pegatma azul de la emisora. Por fin, llegados al 
lugar, un servido de orden va situando los coches en un enorme 
círculo, tocos encarados hacia el centro, componiendo un esce¬ 
nario rrezda de Encuentros en la tercera fase y de la película 
Los jueves milagro. ¡ Allí debía haber mil coches I 

A ias 12 de la noche una música cósmica anunda el progra¬ 
ma, y cientos de radios encendidas resuenan como un eco en el 
lugar. Ballester, el director, describe el ambiente para abrir el 
apetito. Luego da entrada a los escasos invitados que han teni* , 
do el santo humor de llegarse hasta allí. Uno de tantos magos 
como pululan por la escena paracientífca catalana comienza a 
soltar por as ondas borbotones de palabrería denominada “in- 
vocadón a los hermanos cósmicos" o algo así, y como si hubiera 
convocado a los elementos, se precipita sobre los rostros es¬ 
peciantes una lluvia torrencial que hace guarecerse a tocos en 
sus vehículos. Solo los locutores aguantan e! chaparrón a pie 
firme bajo una manta, empapados pero siempre con verbo ágil y 


animoso pese a las inclemencias. En vano intentan que la gente 
organice un circulo en el centro de la explanada dándose las 
manos. E! personal no está por la labor y nada sucece por tanto. 
Está daro que “los de arriba’ no se han enterado de la invoca¬ 
ción. El mago, ya sin guión para repetir otra nueva, improvisa 
ahora toda suerte de tópicos sobre los males de la Tierra y lo 
buenos que son Ellos. Pero nada; los marcianos son más listos 
que nosotros y se han quedado en casita, mascullo. Bajo el agua¬ 
cero, el personal se decide por una lúdica demostración de su 
sentido del humor -¿qué serian estos encuentros sin él?- y 
corea la música de Encuentros en la Tercera Fase que se emite 
por la radio con ílashazos de luces largas de sus coches, una 
sinfonía de luz y sonido que para si hubiera querido el Spiel- 
berg. Pero tenia que salir uno de los magos para trascendenta- 
lizar el acto, cosa que a nadie se le había ocurrido, dicho sea de 
paso. Cuando escampa, alguno que otro se arriesga en alguna 
tímida incursión contra el frío, los charcos, el barro, etc., etc. 
Menos mal que el alcohol corre ligero y toco se aguanta 

Al final del programa, a las dos de la mañana, nos decidi¬ 
mos oor la retirada, y más problemas: un enorme atasco entre 
los que bajan y los cientos de coches que aún están intentando 




subir atravesando los seis kilómetros desde la autovía de la 
costa. Por un lado se oye a los guardias oviles discutir con la 
Policía Nacional sobre si unos deben subir o los otros bajar. 
Por otro, un grupo alucina con un avión que realiza su maniobra 
de aproximación al aeropuerto de El Prat. Entre que si son gal¬ 
gos o son podencos, algunos se van pensando que han visto una 
nave interplaneteria. Nuestra aguja del nivel de gasolina, toca 
fondo amenazadoramente. Contenemos el aliento. Los que antes 
evacúan e! lugar son los heavies que han venido con sus motos. 
Finalmente, conseguimos salir del atolladero, no me pregunte 
cómo 

No sé si de vuelta a casa algunos van pensando en las 
^sdicciones* del dicho contactado que les ha hecho ir hasta 
allí, pero a taita de ovni la lluvia también puede servir como una 
“señal de Ellos". Y algunos así lo piensan con toda su buena fe. 
Pues bueno... No hemos establecido la comunicación intereste¬ 
lar pero hemos aprendido algo más sobre el fenómeno OVNI: 
que se trata del espectáculo de mayor convocatoria del mo¬ 
mento. 


LOS ENCUENTROS 
DE MONSERRAT 

Verdaderamente est6 hombre de aspecto teutónico que 
es Luis José Grifo! es incombustible al desaliento. No dejo ce 
maravillarme de su constancia en sus salidas de observación, 
que no sólo realiza las noches del 11 al 12 de cada mes, sino al¬ 
gunas más. Lo del día 11 se ha convertido, para información de 
los lectores no catalanes, que lo saben de sobra, en la peregn- 
nadón mensual al Lourdes ufológico, pues de Montserrat se re¬ 
latan sucesos sin cuento. Allí se dan ata los incondtaonales, los 
contactados, os cunosos, los gamberros... Si, porque de vez 
en cuando se advierte la presencia en el lugar de bromistas que 
van a reirse un rato a costa de los incautos que se dejan enga¬ 
ñar con flashes y otros efectos de luz sobre las colmas circun¬ 
dantes. Hay quien ha llevado, cuenten, hasta un láser. Para 
completar el penorama, últimamente se advierte ya la presencia 
de algunos detractores de Grífol que están ganando su propio 
auditorio escéotico, dejándose ver con carteles de "coña ovni". 

El número 11 tiene para Grífol un significado especial, 
pues en tal día del mes 11-'noviembre- sucedieron dos casos 
presuntamente OVNI en 1979 y en 1980 que cobraron bastan¬ 
te espectación en España No es más que por ese valor numero- 
©gico que Grífol empezó hace muchos años -quizá en 1981- con 
estas sesiones de observación cada día 11 a las 11. Reciente¬ 
mente, sin emoargo, parece que, como propio de españoles, el 
encuentro se va retrasando y viene a comenzar a medianoche. 

El 11 de junio, ya que estamos con aquella semana fabulosa, 
parecía una noche propicia para el gran avistamiento, pues esta 
vez los elementos no se habían confabulado para hacernos la 


pascua. La noche estaba cuajada de minadas -bueno... en Bar 
ce lona quizás sólo centenares- de estrellas, asi que cualquier 
cosa podía pasar. Entre las 11 y las 12, y como de costumbre, 
se hace difícil aparcar en la carretera junto a la explanada ce 
Can Massana. Encontramos concentrado a) personal alrededor 
de la figura cansmática de Grífol, que habla sin descanso, con 
la segundad y el tono dogmático que le caractenzan. Rostros 
vueltos hacia el cielo siguen atentos el menor movimiento de 
cualquier luz. Ni una luciérnaga pasa desaperabida. A cada es¬ 
trella fugaz se levanta un damor de los presentes y preguntas 
sobre la naturaleza del fenómeno. Confieso que han legado a 
atraer mi cunosidad las afirmaciones de testigos de toda sol- 
venaa que aseguran haber visto cosas muy extrañas. El autor 
de estas lineas ha subido en repetidas ocasiones y no ha sido 
favorecido con este don, y lo cunoso es que otros en el mismo 
lugar y a la misma hora han sdo testgos de OVNIs que yo no vi. 
Algunos descnbian formas discoidales de lo que yo hubiera ju¬ 
rado que eran meteoritos... 

Quien espera con cierto morbo encontrarse con histeris¬ 
mos contactistas debió quedar un poco decepaonado este pa¬ 
sado 11 de jumo (89), porque no se realizaron rituales mágicos, 
ni siquiera invocaciones. La primera vez que asistí a este en¬ 
cuentro, en el invierno de 1983, se jumaban las manos por su¬ 
gerencia de Grífol, como rogando a los que él llama "los de 
arriba", y que identifica con los ángeles, para que se manifes¬ 
taran. La concentración mental se acompañaba con una música 
cósmica de Vangelis y unos rayos de linterna cmgidos al aelo. 
La visualizaron de cualquier luz extraña era seguida por una 
ovación, pues Luis José decía que había que agradecerles su 
presencia. Cuentan que ha llegado a poner un figura religiosa 
sobre su coche con algún propósito ritual. Hoy es consciente de 
haberoe convertido en un personaje popular, atacado y defen¬ 
dido con ardor en los medios de comunicación, y parece que 
controla cada vez más sus actos. De necho, esta última noche se 
limitaba a esperar que los OVNIs aparecieran por un determi¬ 
nado sector del aelo con la segundad de quien espera que va a 
salir un coche por una bocacalle, tan acostumbrado está a los 
atestamientos. Pero en esta ocasión natía extraordinario pasó. 
Para mi sorpresa, los satélites artificiales y aviones fueron 
convenientemente identificados y pocos creyeron que se trata¬ 
se de "naves". 

La falta de resultados es, en realidad, lo más frecuente. 
Algunas de las personas más racionalistas admiten que lo Que 
allí se ven son meteoritos, pero arguyen que algo extraño suce¬ 
de. pues Grífol es capaz de predecir el momento y el lugar del 
délo por donde van a hacer su aparición. Los más escépticos 
dirían que esas predicciones se hacen en épocas de lluvias de 
estrellas, en que la frecuencia de apancrón de estrellas fuga¬ 
ces por minuto puede llegar a ser muy alta (ver tabla 21 ce la 
Guia de campo de las estrellas y los planetas de los hemisferios 
norte y sur. de Donald Menzel), y en que éstas procecen ade- 







norte y sur, de Dona'id Menzel), y en que éstas proceden aóe- 
rr.ás de un punto determinado del cielo que se llama radiante 
Conociendo estos datos es muy fácil anunciar la aparic ón de 
meteoritos con un error calculado en el tiempo de 20 segundos 
y una fiabilidad máxima en que van a ser vistos en una constela¬ 
ción preasa Cualquier aseveración que se haga sobre e! fenó¬ 
meno de Montserrat, que no parta de un sencillo cálculo de 
probabilidades sobre la aparición de meteoritos, no puede to¬ 
marse on sena consideración, porque sobre materias de fe no 
se puede discutir: se creen o no. 

Se dice que !o más espectacular se produce en presencia 
de pocas personas, pero aún asi la gente sube a la montaña, 
primordiaímente para participar en una “comunión’, y si no ven 
rada no se van defraudados porque han venido a escuchar ha¬ 
bar a Grífol, a quien siguen con la misma atención que a un orá¬ 
culo. Unos le creen y otros no cuando pontifica sobre algún fe¬ 
nómeno luminoso que se acaba de produar, pero nadie opone 
ningún argumento. La personalidad del líder en estas ceremo¬ 
nias de contacto visual es indiscutible. Cuando él se reti'a todo 
el mundo se va, como si su presencia fuese determinante para 
la producción oel avistamiento. 

Seria más fácil explicarse este fenómeno social de Mon¬ 
tserrat si, como algunos han pretendido, se tratase de un mon¬ 
taje de Grífol para conseguir algún tipo de beneficio material. 


cosa que, hasta donde sé, hay que negar. No entro ni salgo en 
las razones personales de tipo psicológico que mueven a este 
popular personaje a convertirse en el centro de atenaón. Me 
dedaro más interesado por las razones que mueven a la masa a 
seguirle y a dejarse influenciar en sus percepaones. 

UNA ULTIMA NOTA SOBRE 
LAS “ALERTAS OVNI” 


Quedan lejos ya las primeras “Alertas OVNI’ perpetra¬ 
das por Antonio José Ales en aquel programa clásico que se 
llamó “Medianoche’, de la cadena SER, pe^o en lugar de desa¬ 
parecer, este fenómeno de los encuentros nocturnos en masa 
para la visión de ovnis, no hace sino prodigarse más y más cada 
año. Las razones son vanas. La pnmera de ellas, el interés co¬ 
mercial de las emisoras de radio, en vista de que estas convo- 
catonas gozan de cierto predicamento entre los aficionados. 
Por otra parte, una joven generación de ufólogos ha tomado 
como el paradigma de su metodología de investigación estas 
reuniones a medio camino entre la observación centifica y la 
cha r anga, y han puesto todos los medios a su disposición (bole¬ 
tines, programas radiofónicos) er. pro de esta actividad. Ade¬ 
más, el asunto de los ovnis resulta cada vez más familiar al au- 
dadano medio, progre¬ 
sivamente tendente a 
creer en la asociación 
OVNIs-extraterrestres. 

Y hay una razón más que 
no debería considerarse 
frívolamente, que es la 
tendencia que muchos 
actos han sufrido en e¡ 
sentido de perder su 
trascendentalidad para 
adquirir la categoría de 
simulacro. Si las grandes 
manifestaciones políticas 
se parecen hoy a fiestas 
populares (piénsese en 
las cadenas por la paz, 
ecologistas, anti-OTAN, 
etc) un fenómeno como ios 
ovnis en franca via de 
destranscendentalizacón 
(¿alguien lo ha leído de un 
tirón?) no podía por 
menos que tomar la misma 
vía. Deben ser las cosas 
de la posmodemidad esa. 
Ha habido una cierta 















































evolución de las ‘Alertas OVNI" desee que se inventaron. 
Antes se convocaban con carácter general, en todo el ámbito 
de cobertura de la emisora de radio, para Ja salida en pequeños 
grupos, si exceptuamos aquella ‘Alerta" de El Rocío en 1980. 
Parece que últimamente la concentración localizada de perso¬ 
nas ha tenido mayor empuje por el factor añadido del contacto 
físico entre la gente. No cabe ninguna duda, de que una falsa 
percepción de carácter individual, no adquiere para el sujeto el 
peso de prueba que tendría si ésta cuenta con el refrendo de la 
masa. Asi, una falsa interpretación, pero compartida por el 
grupo, de un fenómeno óptico cualquiera, se afirma con la con¬ 
vicción de haberse sido testigo de lo extraordinario. 

Algunos grupos que se autodefinen, no de contacto, sino 
de investigación OVNI se identifican plenamente con este nuevo 
tipo de festejo popular con el convencimiento de estar haciendo 


ctenaa, de estar aportando algo al conocimiento de los ovnis. Y 
si que lo hacen, pero siendo ellos parte del fenómeno a investi¬ 
gar, pues están dando vida al mito a través de este ritual de 
participación. Sin los llamados "ufólogos" el fenómeno OVNI 
seria, si, un objeto de estudio, pero en cualquier caso algo dife¬ 
rente de lo que es. Se quiera o no, están tomando pare de la 
gran ceremonia de recreación constante de esa fábula, en oca¬ 
siones esperpéntica, de la llegada de los extraterrestres. 





















la controversia sobre los platillos volantes de 1947, y particularmente de la observación y personalidad de 
Kenneth Amoló, efectué, durante el verano de 1998, un 'viaje de estudios" a los Estados Unidos. Efectiva¬ 
mente, era necesario volver a encontrar a algunos de los actores que de diversos modos interpretaron un 
papel en la producción de tales acontecimientos. Durante tres meses, estuve entrevistando a testigos de pla¬ 
tillos volantes, a sus familiares, a periodistas, pilotos, ufólogos, escritores de ciencia ficción y colegas sociólo¬ 
gos. Igualmente consulté las colecciones microfilmadas de los diarios, anuarios telefónicos, fotografías de la 
época, escuché discos de 78 revoluciones por minuto, visité los lugares que sirvieron de marco a aquellos 
acontecimientos (montañas, aeródromos, ríos, etc...), Después de efectuar tal inventario, puedo añadir algu¬ 
nos platillos cuya presencia en ia escena fue posible gracias a otros actores. 

Tales personajes, humanos o no, recordaron aquella famosa época. En ocasiones me proporcionaron dis¬ 
tintas versiones e interpretaciones de los hechos, pero tales divergencias, lejos de ser molestas y de promo¬ 
ver una revaluación y nuevo ordenamiento, me permitieron por el contrario tener, por paradójico que parez¬ 
ca, una visión muy clara del modo en que ocurrió todo. Al menos en ¡o concerniente a las peregrinaciones de 
Kenneth Amoló, puesto que, podría afirmar que literalmente me pegué a sus talones. 


CUESTIONES DE METODO 


Mi método difiere del de los ufólogos. En ufologia el pro¬ 
blema consiste en evaluar el peso de los distintos elementos 
analizados: aquello que es creíble y aquello que no lo es; qué de¬ 
talle tiene relación con el fenómeno y cual procede de la propia 
psicología del testigo; etc... Tales operaciones buscan un 
mismo Tin: obtener una versión probaole de un asunto determi¬ 
nado (según las distintas concepciones mantenidas de loque es 
"probable* y "creíble"). El complejo diagrama de Claude 
Maugé (1), -especie de alambique para destilar los datos ufo- 
lógicos- ilustra este camino: hay que evaluar, diferenc.ar, se¬ 
parar, para finalmente llegar hasta e! núcleo, lo que se denomi¬ 
na el fenómeno OVNI en su sentido más estricto. Lejos de 
construir unos criterios, mi trabajo consiste más bien en com¬ 
prender el modo en que nosotros, seamos testigo, periodista, 
ufólogo -"creyente" o "escéptico" - o racionalista, diferencia¬ 
mos entre lo "verdadero" y lo "falso" asi como las razones uti¬ 
lizadas para llegar a ese fin. Fácilmente puede comprenderse 
que no seria ocultando determinados aspectos en beneficio de 
otros como podría llegar a tal fin, sino más bien teniendo pre¬ 
sente todas las diferencias, todos los protagonistas (2) impli¬ 
cados y analizando el modo en que estos últimos se decantan 
entre el error y la verdad, la ilusión y la realidad, etc... En de¬ 
finitiva, pido para mi interpretación, el derecho de no saber 
quien es seno y quien no lo es, qué son los OVNIs y lo que no 
son, cual es e! momento importante ce este proceso y qué ins¬ 
tantes debemos dejar de lado, etc... Muy a menudo concedemos 
a los demás que conocen menos de tales asuntos cue uno mismo 
(lo que adquiere incluso forma de acusación: ignorancia); consi¬ 
dero que no voy a desencadenar las iras de nadie si intento no 
saber sobre OVNIs, Arnold, los periodistas, etc... Lo que me 
permitirá centrarme en conocer la figura de Arnold, los perio¬ 
distas, sus amigos pilotos, el público, etc... sin prejuzgar de 



principio lo que puedo saber. Por muy ingenuo que pueda pare¬ 
cer, creo que debemos de comienzo ser ignorantes para poder 
tener en cuenta los distintos aspectos del affaire Arnold. 

Precisada tal cuestión, quisiera presentar algunos deta¬ 
lles concernientes a los diversos actos de la observación de the 
man who started it all (3), como lo designa la hagiografía pía- 
tillista Trataré pues, descnbiendo los tres primeros días de 
los platillos volantes, ce ilustrar su evolución. Comentaré pos¬ 
teriormente los problemas que me planteó ese trabajo. 


LOS PRIMEROS 
INTERLOCUTORES 

Cuando Kenneth Arnold aterrizó en Pendleton el martes 
24 de junio de 1947, después de haber observado un poco 
antes del mediodía sobre el monte Rainier, nueve “aeronaves" 
de comportamiento y velocidad sorprendente," había aSi un de¬ 
terminado número de personas para recibirie". Tales personas 
-pilotos y mecánicos del aeropuerto- fueron prevenidos por el 
aeropuerto de Yakima, de la llegada de Arnold y de su obser¬ 
vación (4). Después ce discutir con ellas el incidente y de re¬ 
hacer los cálculos sobre la velocidad a la que volaban los arte¬ 
factos, el primer reflejo de Kenneth Arnold fue ver al 
responsable de la oficina local del FBI. La velocidad de tales 
artefactos era del orden de 1.300 millas por hora, lo que iba 
mucho más allá de k> que era posible en aquella época Pensando 
que había observado unos “ misiles guiados, controlados a dis¬ 
tancia", desea saber si son americanos o soviéticos. Su única 
motivación es patriótica: " Pensaba que era mi deber informar 
do tales asuntos", dirá más tarde. Pero la oficina del FBI está 
cerrada Deja un aviso que no tendrá contestación. 

Parece que al día siguiente Arnold regresó sin obtener 
ningún resultado. Por otra parte, se encontró, durante la ma¬ 
ñana del 25 de junio y en circunstanc-as que no he podido de¬ 
terminar, con un hombre originario de Ukiah, pueblo del sur de 












Oregon, que le informó haber observado artefactos similares. 
El problema de Arnold era encontrar respuesta a su enigmáti¬ 
ca observación, y puesto que otras personas decían haber 
visto cosas similares, decide dirigirse a quienes piensa que 
pueden serle de alguna ayuda: los periodistas. 

Sobre el mediodía del 25 de junio, Kenneth Arnold se diri¬ 
ge a la redacción de diario local, el East Oregonian. Se entre¬ 
vista con Nolan Skiff, associate editor y redactor de la sección 
“End oí the Week", al que le explica lo ocurrido. A fin de darle 
una imagen del movimiento de tales artefactos, le propone una 
comparación. Los objetos, le dice, se desplazaban "a kke asau- 
cer if you skipped it across the water 0 (como un platillo que 
saltara sobre el agua). Skiff, en principio escéptico, rápida- 


Encucnlro entre el capitán 
EJ. Smith (izquierda), Ken¬ 
neth Arr.old y Ralph Sievcns 
en el International News Ser¬ 
vice de Seattlc, el 5 de julio de 
1947. Están mirando una 
copia de la primera foto de un 
“platillo volante ’ tomada la 
víspera por Frank Ryman. El 
mismo 4 de julio, Smith y Stc- 
vens habían observado desde 
su avión de línea, nueve flying 
dises , sobre la vertical de 
Emmct (Idaho) (foto T. Caí- 
son, cortesía de Terrain ) 

mente se convence de la honestidad 
de Arnold. Otro periodista parti¬ 
cipa en la breve entrevista: se 
trata de William Bequetle. Este 
último, que pude conocer y con el 
cual intercambié alguna correspon¬ 
dencia, se acuerda de Arnold como 
de un "tipo seno" "Tenia la impre¬ 
sión de que Arnold era honesto y 
sincero. Y supe a través de las con¬ 
versaciones que tuve después con 
Skiff, me escribía en mayo de 1988, que estaba de acuerdo 
conmigo en cuanto a Arnold". Para Skiff y Bequette, Arnold 
era un piloto experimentado, su hoja de servido asi lo dice. La 
edición de la mañana está a punto de cerrarse, pero se mduye 
el relato de Arnold, como un articulo cono a dos columnas, al 
pié de la primera página. Su titulo fija el tono de. debate que 
desencadenará: 7 mpossible! Maybe, ButSeein’is Believin ' 
Says Flyer* Bill Bequette, recuerda que este artículo fue re¬ 
dactado por Skiff. 

Por otro lado, Bill Bequette comunica la historia a la ofi¬ 
cina de la Associated Press en Portad. A continuaron se in- 
duye el despacho de agencia que tendrá senas consecuencias. 


TENDLETON, Ore., 25 junio (AP).- Kenneth .Arnold, piloto de Boise en Idaho, informó hoy, haber observado 
nueve objetos brillantes en forma de platillo que volaban a una velocidad "increíble" y a una altitud de 10.000 pies; afir¬ 
mó que no sabía de qué se trataba. 

Arnold, empleado de los Servicios Forestales de los Estados Unidos que tomaba parte en la búsqueda de un avión 
desaparecido, dijo que observó los misteriosos objetos ayer a las 15 horas. Volaban entre el monte Rainier y el monte 
Adams, en el Estado de Washington, declaró, y parecían salir alternativamente de la formación. Arnold dijo haberlos 
cronometrado estimando su velocidad en 1200 millas por hora. 

Las investigaciones realizadas en Yakima durante la noche pasada no dieron resultado, dijo, pero añadió que se 
había entrevistado con una persona de Utah, al sur de aquí, que declaró haber visto ayer unos objetos similares sobre las 
montañas próximas a Ukiah. 

"Puede parecer imposible", declaró Arnold, "pero sin embargo, ocurrió". 














En este despacho, lo que para Amold constituía una tipo 
de desplazamiento el periodista lo traduce por la forma de los 
oojetos. Todavía no son más que "saucerhke objects ftying at 
medióle speed” (objetos en forma oe platillo volante a una 
velocidad increíble), pero cuando se redactan los titulares, los 
a/rc/aft de Arnold se convierten entonces en fíying saucers y 
fíying disks (una “traducción" similar se de la también en el ar¬ 
tículo del East Oregonian: se trata de *nine saucer-hke air - 
carft ftying in formation" (nuevo artefactos en forma de pla¬ 
tillo volante en formación). La víspera teníamos artefactos de 
nombre incierto: misiles, reactores, o ¿qué? Hoy tenemos "pla¬ 
tillos" y "discos volantes". El proceso de nacimiento de los Pla¬ 
tillos Volantes comenzó el 25 de junio de 1947, en una pequeña 
redacción de prensa del noroeste de Oregon. 

Después de remitir el despacho a la oficina de la AP en 
Ponland, William Bequene, escribió a Greg Long, "recibí un 
aluvión de llamadas de New York, Montreal y otras ciudades. 
Desde la AP de Ponland pidieron más detalles para bs día - 
ños. Por ese motivo, Bequette fue a ver a Arnold al hotel 
donde se hospedaba, reunió más datos y redactó una histona 
más larga ”. 


CUESTION DE ESTILO 


¿Qué problemas originó tal despacho? El primer reflejo 
tras su lectura es critico. Amold no dijo que los objetos tuvie¬ 
ran forma de platillo, no era empleado de los Servicios Fores¬ 
tales, etc... Plantearé una segunda pregunta: ¿porqué deci¬ 
mos que ese despacho era erróneo? ¿Un mejor nivel de 
información? Sin duda, pero, ¿qué significa esto? Pues senci¬ 
llamente que poseemos, reunidos en el especio de pocas pági¬ 
nas, distintos documentos: los de Arnold y los de Bequene. 
Dicho de otro modo disponemos, en una misma mesa de trabajo, 
de los datos de varios días. En cuarenta y dos años de platillos, 
nunca se había reunido tal documentación. Y esa compilación, si 
se me permite decirlo, es nuestro contexto de trabajo (5). Si 
deseamos hacer el esfuerzo de continuar en el (con) texto de 
los acontecimientos, el error no se apreca de forma inmediata. 
Hay un periodista, que en el momento del cierre de ¡a edición, 
toma rápidamente algunas notas, discutiendo con un ooiega y el 
piloto que les visitaba. Ahí tenemos su contexto de trabajo, del 
cual surge el despacho que no es menos verdadero ni peor in¬ 
formado que lo que podemos escribí cuarenta y dos años des¬ 
pués al margen de los acontecimientos de la época. Los argu¬ 
mentos de error, de nivel de información, no explican nada. Se 
trabaja en condiciones distintas, condiciones, le podemos ver 
actualmente, que intervendrán en el modelado del contenido de 
lo que va a decirse o imprimir. 

La enseñanza de ese despacho, sus particularidaces, nos 
obligan a buscar en otro lado. Propondría el estilo (6). ¿Qué 


hace nuestro joven periodista Bill Bequette de 28 años? Escn- 
be sobre "nueve objetos brillantes en forma de platillo que vo¬ 
taban a una velocidad increíble se dan los detalles de altura, 
estimación de velocidad, localización, etc. Pero fundamental¬ 
mente, todos esos detalles son informados por un hombre, Ar¬ 
nold. Tratamos por tanto de citas. ¿Quién habla? Bequette. 
¿A quién? A uros colegas de la AP. ¿De quién y de qué? De un 
piloto que dijo, oedara. pretende, etc... haber visto, cronome¬ 
trado unos misteriosos artefactos. Dándole a su autor su lugar 
en el transcurso ce los acontecimentos, nos obliga a desplazar 
nuestra mirada para contemplar mefor lo que hace, la parte que 
adquiere en el proceso de construcción. 

Arnold dice la verdad, ¿está por contra equivocado?¿ 
Bequette se confunde y tritura los "hechos"? No. Construyen 
los dos un acontecimiento, cada uno con su propio estilo, caca 
quien persiguiendo sus fines, cada uno con sus aliados que les 
movilizan. El analista que se contenta con descubrir los errores 
del discurso de tal o cual protagonista, no explica absoluta¬ 
mente nada, pero además es que se equivoca, puesto que el 
error que cree observar no se encuentra allí, en los Estados 
Unidos, en 1947, sino aquí, sobre su mesa ce trabajo, en 1989. 
Siempre estuvo presente aunque no lo sospechábamos, aparece 
como el resultado del encuentro ce diversos documentos en un 
gabinete de trabajo. No puede ser más ingenuo: creer, para 
quien se considera seno y empirista, que se explican los hechos 
cuando se les transforma para los demás. 

Por lo tanto, es debido en gran parte a ese despacho y a 
los detalles recogidos por Bill Bequette durante su segunda 
entrevista con Amold en la tarde del 25 de junio, cuando el re¬ 
lato se recoge y comenta ampliamente por la prensa A partir 
de ese instante, K. Arnold es despojado de su historia, que cir¬ 
cula por otras vías y regresa por medio de los penódicos y 
otros reporteros que quieren saber todavía más. Al igual que 
en Pendleton, algunos, supieron ce su aventura por unos pilotos 
de Yakima, le fueron a esperar a su llegada del avión: durante 
los dos días que Amold pasará en Pendleton, se verá asediado 
por los periodistas que, sin escucharle nunca detalladamente, le 
arrancaran algunas migajas de información, que inmediatamen¬ 
te tratarán de imprimir. Pero mi propósito no es, por el mo¬ 
mento, detallar las tribulaciones del relato de Amold una vez 
que deja Pendleton. Vamos más bien a permanecer en esta ciu¬ 
dad un día más con nuestro héroe. 


KENNETH ARNOLD 
ON THE AIR 


A día siguiente, casi al medio día, Arnold cuenta nueva¬ 
mente su aventura, pero esta vez no solamente a un periodista 
que le interroga, sino también al público, puesto que es entre¬ 
vistado en la KWRC, la emisora de radio de Pendleton (7). 










A continuación, sin más 
comentario, el texto de la en¬ 
trevista (8): 

Ted Smíth(?):... el país, 
cada..., cada diario tiene los 
mismos titulares, y esta tarde 
tenemos la suerte de encon¬ 
trar en nuestros estudios a 
este hombre, Kenneth Amold, 
que esperamos, va a propor¬ 
cionar un relato de primera 
mano de b que le ocumó. Ken¬ 
neth, en principio, si puedes 
acercarte un poco más al 
micro, eso, le pediría que nos 
explicara a su manera, como lo 
contó ayer por la noche en su 
habitación del hotel y nueva 
mente esta mañana, lo que 
hacia y como comenzó esa his¬ 
toria. Vamos, Kenneth 



Frank Ryman. que ser¬ 
via como marino en el 
Servicio de Guardacos¬ 
tas USA, fotografió 
sobre Sea ule, Washing¬ 
ton, en 1947 el primer 
Objeto No Identificado 
clasificado como tal 
después de la famosa 
observación de K. Ar- 
nold. 


Kenneth Amold: Bueno, 
hada las dos y cuarto, despe¬ 
gué de ChehaJis, en el Estado 
de Washington, para llegar a 
Yakjma y, seguramente, cada 
vez que alguien vuela cerca del 
monte Rainier, pasa una o dos 
horas buscando el avión de la 
mañna que no fue descubierto 
y que piensan se encuentra en¬ 
terrado bajo la nieve en algún 
punto al sudoeste de esa zona 
Esa zona se encuentra a, su al¬ 
titud es de unos 10.000 (pies) 
y buscaba todo lo que podría 
parecerse al avión de la mari¬ 
na. Eh, al salir de, eh, aquel 
cañón (...) me encontraba en¬ 
tonces aproximadamente a 25 ó 28 millas del monte Rainier, ' 
subí hasta 9.600 pies y percibí a mi izquierda una cauda que 
me pareció similar a la cola de una cometa, eh, que ondulaba e 
iba a velocidad increíble hacia el monte Rainier. En pnncipio 
pensé que se trataba de patos salvajes porque volaban como 
patos, pero iban tan rápido que... rápidamente cambié de idea 
y pensé que se trataba del vuelo de un nuevo tipo de reactores 
en formación. Bueno, como los. . como los aviones pasaban al lí¬ 
mite del Monte Rainier volando en dirección de 160 grados sur, 
pensé ‘Voy a cronometrarlos " porque estaba tan claro y no 


conocía su destino, pero puesto que tenia el monte Saint He- 
lens y el monte Adams entre los cuales podía cronometrar; me 
dije “voy a ver a qué velocidad van", porque entre pilotos se 
discute tanto de velocidad y parecían saltar y reflejar la luz 
del sol como un espejo y de hecho debía encontrarme en cierto 
ángulo con relación al sol cuando alcancé a estos, eh, extraños 
objetos, que hada que me cegaran casi cuando se ios miraba a 
través de! parabrisas de plástico. Bueno, eh, debían ser las 15 
horas menos un minuto cuando comen..., cuando comencé a cro¬ 
nometrarlos con mi reloj de abordo y, como continuaba miran- 











dolos, busqué su cola, no tenía (se ríe). Me dije: "bueno, hay 
algo que no veo bien * Giré el avión, abrí la carlinga y miré pero 
no podía ver su cola y, eh, la observación de tan particulares j 
artefactos duró unos dos minutos y medio, no más, podía verlos 
cuando parecían hacer balancear sus alas, o lo que tuvieran en 
su lugar, y que el sol reflejaba 

Parecían un pie-plate (literalmente: un plato de tarta) 
cortado por la mitad con una especie de triángulo convexo 
atrás. Bueno, pensé que quizás eran aviones a reacción con la 
cola pintada en verde o marrón, o algo pareado, y no ¡o pensé 
más continuando la observación. No volaban de forma conven¬ 
cional como se enseña en el ejército. Ellos... parecían osalar 
hasta sobre las cumbres de los montes (...). Pero cuando vi que 
el último pasaba el monte Adams, me encontraba en un ángulo, 
eh, cerca del monte Rainier con relación a el, miré el reloj y vi 
que había pasado un minuto y cuarenta y dos segundos . Bueno, 
pensé que era muy rápido y no tengo referencia de la dis..., qué 
distancia había entre las dos montañas. Bien, al aterrizar en 
Yakima Al Baxter que estaba allí para recibirme me la dijo... y 
me dijo me parece que haría mejor cambiándome de cerebro (!), 
pero me miró tan sorprendido que quizás había visto algo que 
él no conocía. Y, bueno, dejé de pensar en ello hasta que legué a 
Pendleton y comencé a mirar mi mapa y a tomar medidas. Y el 
cálculo más óptimo era de unas dos mil millas por hora, porque 
para cubñr la distancia desdo el monte Rainier al monte 
Adams en unos dos minutos, significada unas vemóanco millas 
por minuto (...) y teniendo en cuenta esto p>jes, supondría al 
menos una velocidad de más de ochoaentas millas por hora y 
según loque yo conozco nada exceptuando los cohetes alemanes 
poáia alcanzar semejante velocidad. Volaban a una actitud más 
o menos constante. Ni ascendían ni bajaban. Volaban justamen¬ 
te a (...) y yo (ríe) pensé en que era necesario que tuvieran una 
cola, pero esa idea no era de ninguna ayuda. Todo lo que sé y 
puedo deór, es (o que he visto, como dice la Associated Press, 
estoy dispuesto a confirmarlo (repetir, jurar) con la mano 
sobre la Biblia porque verdaderamente yo lo vi y eso era algo 
muy extraño, no sé, realmente lo he visto y lo cronometré tenia 
una magnifica posición para poder hacerlo y, eh, es un misterio 
para mí y para todas las personas que me telefonearon duran¬ 
te las últimas veinticuatro horas preguntando qué podía ser. 

Ted Smith (?): OK, Kcnneth muchas gracias. Sé que es¬ 
tuvo muy ocupado durante las pasadas veinticuatro horas 
puesto que estuvimos juntos y se que las agenaas de prensa, 
sea la Assoaated Press o nuestra agencia la United Press, lo 
han seguido cada momento y en todo el país la Assoaated y la 
United Press se ocuparon del asunto. Se habla de ello en cada 
boletín informativo y en todos los díanos que conozco. La Uni¬ 
ted Press en Portland nos telefoneó vahas veces, tanto a 
usted como a mí, en Pendleton y por lo que conozco se ocupan 
del asunto en New York y quizás tengamos alguna respuesta 



(...) antes de la noche puesto que si se trata de un nuevo upo 
de misil secreto del Ejército o la Manna, probablemente pro¬ 
porcionen algún despacho (...) y quizás tengamos el fina! de 
esta historia. La United Press está intentando verificar el 
asunto en New York a través del Ejército y la Manna y espera¬ 
mos tener alguna respuesta antes de la noche. Quiero agrade¬ 
cer a Kenneth Amold que viniera hasta nuestros estudios. Es¬ 
tamos especialmente satisfechos de haberles informado de 
este tema, que es "primicia'’ en todo el país, para los oyentes 
de la KWRC, este relato de primera maro, la versión personal 
del asunto. Aconsejamos vivamente a todos los oyentes que 
permanezcan a la escucha porque en cualquier momento, esta 
tarde o al anochecer, podemos reabir nuevas mhrmaaones de 
la United Press que está en comunicación directa con New 
Yak, Chicago, Portland y sus oficinas en todo ef país, para 
darles otros datos ". 

Este es el famoso documento. La entrevista resulta espe¬ 
cialmente importante por diversas razones. Sin duda, es ei do¬ 
cumento sonoro más antiguo sobre los platillos volantes, y tam¬ 
bién es e! propio Kenneth Amold quien comenta el asunto. Pero 
tiendo a considerar la entrevista e induso el conjunto de docu¬ 
mentos que he podido recoger, como una lección de sociología e 
historia. 


CUANDO LOS ACTORES 
PRODUCEN SU PROPIA 
SOCIOLOGIA 


Antes que nada, Kenneth Amold no habla en ningún mo¬ 
mento de platillos volantes o de discos, y hemos visto en qué 
circunstancias se elaboraron tales expresiones. Por otra 
parte, su testimonio es a priori indiscernible de cualquier otro: 
Arnold detalla perfectamente la escena, explica las razones de 
su presencia en el lugar. Nos describe una sucesión de opera¬ 
ciones prácticas que se van produciendo a medida que los acon¬ 
tecimientos asi lo indican. Explícita las distintas hipótesis que 
se formuló y las comparaciones realizadas con lo que observa¬ 
ba. Detalla los procedimientos que le permitieron formular y 
rechazar las distintas hipótesis. Nadie puede decir que existe 
algo de irracional en semejante actitud. 

Vemos que su asombro procece no solamente de lo que ha 
visto, sino también de las reacciones postenores de los peno- 
distas y pilotos. Cuando informa de una observación de arte¬ 
factos insólitos y desconocidos para él, se da cuenta que la dis¬ 
cusión se desplaza rápidamente de la naturaleza de tales 
objetos hada sus capacidades de observador. Las personas 
con las cuales se encuentra disaten menos sobre si los arte¬ 
factos son soviéticos o americanos que sobre si existen o no 
tales objetos. Lo que para Arnold está perfectamente daro, no 











Días después de . 
su observación, 
Kcnncih Amold 
recibió unen 
cargo del cdiior 
de Vemura 
Press, Ray Pal¬ 
mer, para que 
publicara un ar¬ 
tículo sobre su 
experiencia y 
poco después le 
propone investi¬ 
gar otro suceso 
que tuvo lugar 
en Tacoma. Ar-i 
nold investigó I 
algunos inciden- 1 
tes similares, 
aquí le vemos 
examinando el 
punto de impac¬ 
to de un "No 
identificado" 
ocurrido en 
Nisa (Oregón) t 
30-VII-47. 


lo está para quienes no participaron en ia observación. Enton¬ 
ces todo el problema consiste en llegar, a través de los elemen¬ 
tos que restan -sus cálculos, la posición de los objetos, su velo¬ 
cidad, etc...-a convencer. 

Indudablemente como ocurre con el despacho de la AP del 
25 de jumo, también este documento puede ser criticado. Y 
con un poco de suerte y sobre todo después de leer otras ver¬ 
siones proporcionadas por Arnold de su aventura y haberlas 
comparado, como se comparan dos piezas de marquetería, si¬ 
tuándolas una junto a otra para ver cual es la más fina, la más 
pulida, ia más delicadamente barnizada, etc... - es posible en¬ 
contrar divergencias incluso contradicciones. Al comienzo ya 
indiqué que opinaba sobre esa interpretación de los aconteci¬ 
mientos: son anacronismos, ilusiones retrospectivas. 


PARENTESIS PARA UN 
EXEMPLUM 


Tomemos otro ejemplo. Todo el mundo sabe que desde 
hace cuarenta años ¡a observación de Arnold desencadena pa¬ 
siones. Cualquiera que se considerase un poco original debía 
tratar de descubrir una explicación, la explicación, definitiva. 
Desde las entidades astrales al parhélio pasando por la hipó¬ 
tesis, ciertamente radical, de la inexistencia de Kenneth Ar- 


nofd (no se asombren también se ha esento sobre ello), todo o 
casi se ha utilizado (9). Pero mi propósito no es compartir las 
buenas o malas soluciones. Me contentaré con comentar una muy 
reciente de Hans van Kampen (10), que explica los artefactos 
de Arnold como un vuelo de aviones Republic F-84 Thunder- 
,ets, todavía secretos en aquella época Después de husmear en 
los Archivos Nationales de Washington DC, consultar ia obra 
de Brad Steiger publicada en 1976 sobre el Project Blue 
Book (11), leer la explicación de Hynek que proponía en 1948 
un vuelo de aviones subsónicos, después de comparar esta con 
el contenido de la conferencia de Arnold en el congreso de Chi¬ 
cago óe 1977, después de efectuar investigaciones sobre los 
aviones secretos del periodo 1945-1948, después de ingurgi¬ 
tar las formas de los artefactos diseñados por Arnold y las del 
F-84 en un Macintosh Plus, después de compararlas con la 
ayuda del programa Pro-3D, etc..,; y después de consKáerar 
que las formas coincidían bastante, el autor escribe que ‘'es 
difícil creer después de 40 años de historia de los OVNIs - 
que tales hechos permanezcan aún desconocidos. La observa¬ 
ción óe Amold es un mito y una deshonra para la investigación 
moderna tanto como para los autores que continúan preten¬ 
diendo la autenticidad del caso Amoldr. 

En definitiva, después ce crear una multitud de pequeñas 
diferencias con relación a lo que se hizo ames, Hans van Kam¬ 
pen se asombra que nadie haya visto lo que él mismo intenta ha- 
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FIN DEL PARENTESIS 


cemos llegar. Se asombra de la ignorancia ajena, en lugar de 
agradecer que desde los Archivos Nacionales a su Macintosh le 
han permitido comprobar que dos formas, la de los platillos de 
Arnold y la del F-84, podían coincidir. Pero entre comportar¬ 
se de ese modo y escandalizarse a causa de que otros no hubie¬ 
ran llegado hasta semejante solución no presenta gran diferen¬ 
cia. Incluso podríamos burlamos de van Kampen invirtiendo el 
sentido de la última frase de su conclusión. Nuestro autor com¬ 
para el perfil horizontal en posición tres cuartos frontal de un 
F-84 transformado en una nube de puntos en el Macintosh con 
el perfil de los objetos trazados por Arnold. De hecho, ¿acaso 
se trata del dibujo de Arnold? No me hagas reir. Lo que nues¬ 
tro erudito critico tomó en la obra de Steiger como un dibujo 
de Arnold no es más que un garabato realizado por no se sabe 
quien, que reproduce los dibujos de Arnold. Que tal garabato 
se parezca al perfil de un F-84 no me conmueve mucho (12), 
pero que tal argumento permita vituperar a esos "vergonzo¬ 
sos ufólogos" que creen en el carácter inexplicable de la ob¬ 
servación de Arnold, me hace sonreir. Redistribuir las canas 
de la ingenuidad, quizás del oprobio, resulta fácil. Pero al in¬ 
tentar salpicar a los colegas, puede encontrarse bajo una 
ducha escocesa. 

No quisiera ser demasiaco mordaz con nuestro infortuna¬ 
do colega. Después de todo el ridículo no mata. Por otra parte, 
no me encuentro más dotado en inteligencia o racionalidad que 
él mismo. Simplemente, he realizado ur viaje un poco más largo 
que el suyo, queme condujo un poco más tejos (entre otros a los 
archivos de Hynek en el Center for UFO Studies), que me per¬ 
mitió recoger algunos especímenes amoldológicos desconoci¬ 
dos por nuestro investigador. Y una hermosa mañana, sobre mi 
mesa de trabajo, construida en buena madera, encontré junto a 
la demostración Macintosh de Hans van Kampen, la página re¬ 
producida por Steiger, la de otra copia del mismo documento 
sin garabatos y la del documento original remitido por Arnold 
a las autoridaces a comienzos de julio de 1947 (puesto que la 
versión que poseen los ufólogos no es más que una redactilo- 
grafia). Y la evidencia saltó a la vista. El "dibujo" utilizado por 
van Kampen en una parte de su demostración no estaba en el 
informe original de Arnold. Había llegado después e incluso no 
estaba presente más que en la copia publicada por Steiger (y 
no en otras versiones del mismo documento). Nada más ni nada 
menos. Cuando se sitúan en escena el conjunto de actores que 
participan en una batalla, la ingenuidad se vuelve algo compar¬ 
tido en exceso. Similar a la inteligencia y la razón lo son los ra¬ 
tones de laboratorio. Y estoy seguro que después de otras in¬ 
vestigaciones, mi trabajo aparecerá ingenuo en algunos puntos. 
Es un asunto de todos y no de algunos como no6 complacemos a 
menudo en creer. 



Volvamos a la entrevista Nuevamente nos queda, oespues 
de haber renunciado a distnbuir nuestras medallas de chocola¬ 
te, el estilo, lo que parece mucho. Dicho esto tanto por el perio¬ 
dista como por nuestro nuevo héroe supone una cierta distri¬ 
bución, cierta visión de los acontecimientos; y plantea algunas 
preguntas en su entorno. Sin duda, las preguntas planteadas 
por el penodista y su invitado no son forzosamente las mismas, 
difieren igualmente de las planteadas por los oyentes, pero ello 
no debe hacemos buscar quien tiene razón o no, o a quien debe¬ 
mos ha»r un lugar más amplio en el análisis. Más bien nos debe 
inducir a esforzarnos para tratar de comprender su discurso 
describiéndolo, y como se construirán todas ias diferencias que 
surgirán posteriormente. 

Tenemos a Arnold frente al micro, entre dos comentarios 
del penodista, intentando explicarse desde ias pnmeras fra¬ 
ses de Ted Smith, y dando su versión de los hechos. ¿Ouén es 
ese Arnold que aquí presentamos? Un testigo. ¿Porqué habla 
ante un mero? Porque todo el mundo hada de él en todo el país 
y de lo que ha visto. ¿Qué ha ocurrido? Va a decirlo el mismo, 
como nos lo dijo ayer o incluso mañana Arnold es pues un testi¬ 
go y vamos a ver hasta que punto eso tiene importancia en la 
, continuación de la historia. No se nos dee: "antes de ayer, el 24 
de junio, , unos artefactos experimentales del ejército - o 
patos color ceniza, o que sé yo - sobrevolaron e¡ monte Rainier 
en dirección sudeste". Se dice: "aquí Kenneth Arnold que de¬ 
clara haber visto... y que nos lo va a contar*. La distancia entre 
estos dos planteamientos es inmensa, como la que separa las 
primeras ideas sobre la forma del ADN de la concesión del 
Premio Nobel a Crick, Watson y Wilkins sus descubridores. 

Y Arnold cumple su papel. Cuenta, y mejor no lo hubiera 
hecho ningún sociólogo, nos muestra como tratando de encon¬ 
trar un avión desaparecido, descubre nueve aviones desconoci¬ 
dos. Y esos nueve avenes, como el transpone de Marines des¬ 
parecido, no se cuelan de rondón. Tanto unos como otro son el 
resultado de una suerte de acontecimientos; sobrevolar las 
altas planicies, el glaciar, donde se dice que el avión se ha es¬ 
trellado / comprobando, al girar su aparato y abrir el cristal, 
que no se trata de un reflejo en el parabrisas. Descubnr hue¬ 
llas en la nieve u otros índicos que puedan servir i tomar el 
tiempo utilizaoo para cubrir la distancia entre los montes Rai* 
nier y Adams. Finalmente, efectuar una última pasada con la es¬ 
peranza de ver algo que anteriormente se escapó a su mirada / 
o bien, gracias a los mapas y a sus colegas, calcular nuevamente 
la distancia entre los montes, su distanca con relación a estos y 
establecer nuevamente la velocidad de los artefactos. A causa 
de todas estas pequeñas operaciones prácticas, el avión desa¬ 
parecido sigue invisible en alguna parte oajo la nieve del monte 
Rainier, mientras que los nueve "whatisits" cambian progresi- 












Dibujo realizado por K. 
Axnold que aparece en la 
obra "Proyecto Libro 
Azul ", escrita por Brad 
Steiger. 
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vamente de estatuto y a partir de la identificación inicial de 
patos salvajes devienen en artefactos experimentales. De i 
pronto, describirlos resulta importante, pues su extraño ca- ¡ 
rácter, el hecho de que puedan ser artefactos experimentales, 1 
está implícito en todo ello: no tienen deriva, poseen la forma de 
un " plato cortado por la mitad con una especie de triángulo 
convexo detrás", se desplazan a una enorme velocidad. 

Sin embargo, a pesar de saber que el trasporte debe en¬ 
contrarse en alguna parte bajo la nieve no basta para embol¬ 
sarse la prima prometida por las familias de los desapareci¬ 
dos, lo mismo puede decirse de que haber observado los i 
insólitos artefactos no basta para convencer al prójimo. Ar- ¡ 
nold detalla igualmente que una vez se produce la confronta¬ 
ción con los demás pilotos, la situación comienza ya a no depen¬ 
der de él, pero incluso los datos recogidos (su relato, sus 
mediciones, sus mapas, etc...) y los de quienes le entrevistaron 
(pilotos, periodistas). Lo hace tan bien que, argumento supre¬ 
mo. propone jurar sobre la Biblia a fin de dar por terminado el 
debate que se cíeme sobre él mismo, la calidad de su testimo¬ 
nio, su sinceridad, en lugar de aportar la identificación de los 
avenes. 

Gradas al periodista de (a KWRC que toma la palabra, se 
sabe que la prensa a "mediatizado - el acontecimiento sobre el 
conjunto del territorio nacional, hasta las propias instancias 
militares. Punto interesante para nuestro testigo, el penodis- 
ta no lleva la discusión sobre el testimonio, sino sobre la natu¬ 
raleza de los objetos, esperando una respuesta del ejército "de I 
aquí al final de la tarde ". Este comentano de Tec Smith nos - 


hace sonreír con cuarenta y 
tíos años de distancia, pero 
precisamente por que se 
trata de una mirada lejana, 
no nos permite decir algo 
sobre la ingenuidad de su 
autor. Un ejemplo bastará 
para ilustrar mi rechazo a cualquier acusación: durante (a gue¬ 
rra, algunos años ames, se vieron globos de origen desconocido 
en e! cielo e induso se esperó una explicación (e induso se dudó 
de los testigos)..- explicación que acabó produciéndose, des¬ 
pués de haber descubierto en tierra los restos do globos japo¬ 
neses. Creer que los Platillos Volantes de 1947 son irreales o 
que son naves ET no puede servir para explicar el comentano 
de nuestro penodista. 

Como lo expresa el reportero, el asunto se ha convertido 
en algo de alcance nacsona!. Todo el mundo habla de ello, lo dis¬ 
cute en New York o Washington, en las redacciones de prensa, 
tanto como en las oficinas del ejército. El problema para Ar- 
nold es que la discusión se centrará más en los testigos que 
sobre los objetos cesemos. Es durante ese debate, y a través 
de la onentación que adquiere, que se construye esta catego¬ 
ría: la del testigo OVNL Testigo sobre el que. mucho más que 
sobre los Platillos Volantes, va a focalizarse la atención. Cuan¬ 
do se sigue el inicio de los acontecimientos, se ve como comienza 
a apuntar en el debate la explicación que existe en todo este 
tema, menos de tecnología que de psicología. La lectura de bs 
artículos lo muestra claramente: desde el 26 de junio, Arnold 
se encuentra solo. Los expertos militares y civiles ’ expressed 
pohte mcredulity or scoffed openty at Mr. Amold's story ", 
cuenta Bequette en un articulo del East Oregonian. No puede, 
impotente, más que relatar nuevamente su expenencia, expli¬ 
car que no se trata de una ilusión. 

Siendo mi papel el de detallar y explicar esta controver¬ 
sia, no puedo utilizar un argumento -el error del testico- que 
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os invocado por algunos de los actores. El testigo que se equi¬ 
voca es el resultado de! nuevo enfoque de los hechos que se 
opera en alguno de los intervinientes. Es un argumento que 
puede explicarse por la situación y no sirve por tanto, para re¬ 
llenar el discurso de algunos protagonistas como Arnold. 


EL TRABAJO DEL 
HISTORIADOR EN EL 
REINO DE LOS PLATILLOS 

Este encabezamiento me lleva a pensar que hay demasiada 
tendencia, cuando se trata de acontecimientos como el asunto 
Arnold, a considerar que la controversia subsiguiente tiene un 
interés secundario. Lo que me parece un punto de vista un 
tanto elemental puosto que, se quiera o no, es precisamente 
durante el debate posterior donde se sitúa el punto contro¬ 
vertido de los Platillos Volantes. Resolver el problema dicien¬ 
do que se trataba de una batalla periodística y por lo tanto de 
poca importancia, no basta, pues que todavia hoy e! papel de la 
prensa resulta especialmente importante. Igualmente, utilizar 
el argumento psicológico (que se decanta muy a menudo hacia 
el reproche de irracionalidad) -se crea en ello no- o el de la 
tecnología ET (y por tanto una verdad muy dura de aceptar) - 
sea así o no- es poco positivo; se asemeja a las virtudes somno- 
lientas del opio. ¿Por qué la gente cree ver Platillos Volantes? 
Porque surgen de un contexto que les hace interpretar erró¬ 
neamente un fenómeno banal, porque son irracionales (versión 
escéptica). ¿Porqué las autoridades y los científicos rehúsan 
a aceptar los Platillos Volantes? A causa de bloqueos. Las no¬ 
ciones de "irracionalidad" como la de "bloqueo" y tantas otras, 
hacen su aparición como otras acusaciones durante la contro¬ 
versia platillista. Utilizarlas no proporcionarían ningún avance; 
antes bien, debemos explicarlas. 

Para llegar hasta el fondo de lo que pienso, existe algo 
que me fascina profundamente cuando leo artículos con voca¬ 
ción histórica sobre los OVNIs: sus autores saben siempre 
mucho más que los protagonistas del acontecimiento. Casi hay 
que creer que ellos estaban allí, con sus aparatos de medida. 
Resultado: raramente se nos describe lo que sucedió, sino se 
establece un discurso sobre lo que ha ocurrido. Y a) final, los 
que han vivido el suceso siempre pierden, ya sea porque se les 
levanta un peoestal atribuyéndoles más de lo que dijeron o hi¬ 
cieron, o bien porque se les baja de un plumazo vengador en 
nombre de la verdad, porque fueron víctimas de ilusiones, de 
sueños. Tal actitud, que muchos urólogos aplican, sean "escép¬ 
ticos" o “creyentes", es un paracigma para los sociólogos 
(13). En el fondo, todos somos igualmente racionalistas. El 
problema reside en que si se trata de explicar los aconteci¬ 
mientos de 1947 con las concepciones platillista de 1989 (sean 
las de Philip Kass o 'as de Budd Hopkins) no se explica lo ocu¬ 


rrido en 1947 entre Arnold y sus críticos, entre los penodis- 
tas y los lectores, sino que se introduce una nueva controversia 
que opone a los protagonistas de la época con sus concepcio¬ 
nes. con nosotros y las nuestras. Controversia que no es más 
que un simulacro, pues los advérsanos desde hace mucho tiem¬ 
po levantaron el campo. Y como fácilmente podemos adivinar, 
en tal jueguecito, siempre ganamos. Pero haciendo esto no ex¬ 
plicamos gran cosa, sino que el pasado es el lugar del error, de 
la superstición, de los bloqueos, quizás de los complots y que 
los innovadores -que sistemáticamente identificamos con los 
que están próximos a nuestras concepciones- lo tiene difícil 
para encontrar un lugar. Todo eso no hace más que cambiar el 
problema en lugar de afrontarlo "pues, como escribe el histo¬ 
riador Paul Veyne, si mi verdad actual del hombre y de las 
cosas fuese cierta, entonces la cultura universal sería falsa y 
tendríamos que explicar este reino de falsedad y mi exclusivo 
privilegio de verdad"{ 14). 


¿INGENIERO O 
CARTOGRAFO? 


Con el fin de salir de este impasse, propongo una solución 
simple. En lugar de conocer los últimos desarrollos de la psico¬ 
logía de la percepción o de la excbiología, nosotros, los histo¬ 
riadores o (os sociólogos del platillo, haríamos mejor en apren¬ 
der cartografía. Siempre se habla a qué debiera parecerse la 
ufobgia, nunca a qué se parece, siempre como debiera hacerse, 
nunca como se hace. O por decir las cosas de otro modo, en 
lugar de contar sin cesar las pasadas controversias introdu¬ 
ciendo de forma anacrónica un protagonista actual cuyas con¬ 
cepciones son predestinadas a ser mejores -lo que acaba por 
ser fastidioso- rempiacémosle por un nuevo protagonista que 
hable de las diferentes concepciones del pasado sin juzgarlas 
con relación a las suyas, sin aplicar distinto tratamiento a las 
opiniones pasadas y a las ce nuestros contemporáneos. Obten¬ 
dremos de ese modo hermosas descripciones que serán otras 
tantas explicaciones. Lo cual no nos impedirá continuar creyen¬ 
do en lo que creemos, pero no seremos por ello cándidos. 

Cartografía: creo que la solución está ahí. En lugar del in¬ 
geniero que transforma el paisaje que visitamos, bajo pretexto 
de que está desordenado, poco estético, yermo (puntos de 
vista que son otros tantos argumentos para un futuro Club 
Med), presentemos un fina descripción, con el fin de captar su 
propio orden. Esto es lo que intento a través dei estudio de las 
tribulaciones de Kenneth Arnold. Para ello necesito habituar el 
ojo para seguir los desplazamientos, notar los obstáculos, de¬ 
tectar las desviaciones, describir los puntos de paso obligado. 
Pero fuerza a la sociología a enunciar en lugar de denunciar. 
Con la esperanza de poder ofrecer un día una descnpción fiel 
1 de ArnokJia, lugar sociológico, que no sé si está unido a un oon- 











tinente (pero sospecho cada vez más que se trata de un ar¬ 
chipiélago) (15). 

Volvamos por unos momentos a nuestro héroe: su pro¬ 
blema, en la tarde del 26 de junio de 1947 en Pendleton, es 
que acaba de tomar velocidad por dos ocasiones para per¬ 
der el control de la situación. La pnmera, sobre el monte Rai- 
nier, cuando los "whatisits" que vió pasar lo hicieran demasiado 
rápido para poderlos identificar. La segunda, cuando su relato 
ha alcanzado la velocidad de las ondas eléctncas, a través de 
los Estados Unidos sin poder fijar el tono del debate. Todo lo 
demás carece de importancia 


ADDENDUM 

Algunos lectores de los sucesivos borradores de este 
texto encuentran que en ocasiones, resultó excesivo al asimilar 
el hecho de señalar un error, una inexactitud, con indicar una 
acusación (de irracionalidad por ejemplo). Es cierto que en la 
mayor parte de los casos, el descubrimiento del detalle ren¬ 
queante en una observación no es ocasión para que el encuesta- 
dor hable de la irracionalidad de sus contemporáneos. Pero me 
parece idénticamente correcto, destacar -puesto que este 
texto no se considera una crítica de los métodos ufológicos. 
sino más bien una discusión de las tentativas de explicaciones 


Kcnncth Amold durante lo6 anos setenta. Se había convertido 
en una leyenda para 1a Ufología. 


sociológicas de los incidentes ovni- que, muy frecuentemente, 
los errores descubiertos sirven de pretexto a consideraciones 
que creo escasamente fundadas en la irracionalidad de nues¬ 
tros contemporáneos. El desplazamiento operado entre una 
multitud de pequeñas diferencias que resultan de operaciones 
prácticas (cálculo de la distancia de un objeto, tamaño, identi¬ 
ficación, etc...) y una diferencia de pensamiento (racional- 
irracional), me parece completamente ilegitimo (sobre este úl¬ 
timo punto, ver la obra 
fundamental de Jack 
Goody, La raison graphi- 
que, la domesti catión de la 
pensée sauvage, París, 
Edil de Minurt. 1979). 

tWTAS 

1. - Ver su articulo en 
el primer volumen de estas 
Actas (especialmente el 
diagrama de la página 
20 ). 

2. - Mi definición del 
actor es bastante extensa. 
Engloba no solamente a ios 
seres humanos (Amold, los 
pilotos, el periodista, 

etc...), sino también, como lo di a entender en el párrafo de in¬ 
troducción, los actores no humanos. Por lo tanto, creo que en 
este asunto el avión de Arnold juega un papel innegable. De 
idéntica manera, los picachos de las montañas, ante los cuales 
Amold ve pasar a los insólitos artefactos, deben tomarse en 
consideración; de igual modo, hasta los mismos platillos con los 
cuales Arnold va a establecer un "negocio* durante su obser¬ 
vación. Se me dirá que los platillos no sabemos si son auténti¬ 
cos o no, si se trata de espejismos o de máquinas, si evolucionan 
a velocidades supersónicas o subsónicas y que en consecuencia, 
resulta arriesgado situarlos en la lista. Contestaría que el 
mismo problema nos lo plantean el resto de los protagonistas. 
Asi, se pasa de que Amold es un buen piloto que describe to 
que vió a un simple piloto que quizás se eauivocó en sus cálcu¬ 
los; de los periodistas aue son senos a unos individuos intere¬ 
sados en obtener una historia; de militares que son orudentes 
en sus encuestas a quienes tratan de camuflar la verdad; etc... 
Las cualidades de los protagonistas sean humanos o no (es dis¬ 
cutible incluso el punto donde se traspasa esta frontera), no 
cesan de cambiar. 


The COMJ\(« 
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3. * Literalmente: el hombre por e! cual tobo empezó. 

4. - Mas do cuarenta años después de los acontecimientos, 
una tenaz leyenda ufológica afirma que entre estas personas 
se encontraban periodistas que inmediatamente difundieron el 
incidente. He tratado de comprobar esta versión de tos he¬ 
chos, principalmente con el fin de comprender el papel - 1 
evidentemente muy poco estudiado- que jugó la prensa en este 
asunto. Y me sorprendió no encontrar e! episodio de los perio- 
distas*en el aeropuerto de Pendleton en un autor como Loren 
Gross que, paradójicamente, es el único que hace referencia a 
los artículos del East Oregonian, el diario de este pueWecito 
del nordeste de Oregon. Durante mi investigación efectuada 
en el Pacific Northwest durante el verano de 1988, fui a con¬ 
sultar también los artículos de prensa del East Oregonian y 
mantuve una entrevista con Bill Bequette, uno de los dos pri¬ 
meros periodistas que se entrevistaron con Kenneth Arnold 
después de su observación. La conclusión obtenida, es que no 
había ningún periodista entre las personas que recibieron a 
Arnold a su llegada (o al menos si estuvieron, no existe nada 
impreso sobre ellos). El primer articulo de prensa publicado 
sobre la observación de Arnold, apareció en la edición del East 
Oregonian de la tarde del miércoles 25 de junio de 1947. Y 
salvo error por parte mía, ningún otro artículo sobre este 

asunto se publicó aquel día en ningún otro diario. 

5. - El término contexto no parece de hecho muy adecuado. 
Efectivamente, da idea de que al margen del núcleo de aconte¬ 
cimientos, existen unas inmediaciones de estos que influencian - 

o quizás alteran- la forma y el contenido. Pero he sido total- , 
mente incapaz de ver una exterior o interior en ¡os acontecí- 1 
míenlos tratados. Más bien creo, para proseguir con lo que dije ; 
al principio, que se enfrenta a una multitud de personajes, al¬ 
gunos de ellos humanos y otros no, y que tales protagonistas 1 
interactúan, tejiendo lazos los unos con los otros o incluso ne¬ 
gándose a relacionarse entre sí. Por tanto, una situación se de¬ 
fine por el número de protagonistas y los nexos que los unen. 
Desde e! momento en que se produce una intervención suple¬ 
mentaria, nuevos lazos se forman mientras que otros desapa¬ 
recen. Por ello, es difícil hablar de error y verdad. Lo que es 
cierto en un momento, no lo es en otro, no porque la situación 
sea mejor, sino por es diferente, porque se trata de una situa¬ 
ción nueva 

6. - Es discutible el empeo de este término. Tenemos una 
definición de "estilo - proporcionada por el Petit Robert: 
“Forma particular (personal o colectiva) de tratar la materia 
y las formas con vistas a la realización de una obra de arte". Me 
parece que aquí se corresponde bastante. 

7. - Descubrí durante la misma encuesta estival de 1988 y 
gracias a la gentileza de Marjorie Palmer, la única grabación 
que se conserva de aquella entrevista radiofónica, el que de 
hecho, según lo que conozco, es el documento sonoro más anti¬ 
guo concerniente a los platillos volantes. 


8. - La entrevista con seguridad fue realizada por Ted 
Smith, un periodista de esta emisora; efectivamente encontré 
en los archivos de Kenneth Arnold conservados por su mujer 
Doris, una misiva del periodista fechada el 25 de junio que le 
pedía una entrevista. 0 texto de aquella entrevista aquí re¬ 
producido, tiene algunas lagunas, señaladas por (...). 

9. - Claude Maugé "Petit dictionnaíre des explications 
proposées pour l'observation de Kenneth Arnold* (aparecerá 
en Ovní-Présence). 

10. - Hans van Kampen, "Case n fi 17 revised: What did 
Kenneth Arnold really seeT, SVLT vol. 6, enero-abn! 1987. 

11 - Brad Steiger (ed.), Project Blue Book, New York, 
Ballantine, 1976, pp. 23-43. Existe versión en castellano edi¬ 
tada por EDAF. (N.T.). 

12. * Aunque más de uno consideraría, ciertamente, muy 
escabrosa esta atribución. 

13. - Ver por ejemplo la obra de Jean-Nóel Kapferer y 
Bemard Dubois: Echec á la Science (París, NER, 1981) y espe¬ 
cialmente el fragmento sobre los platillos volantes, pp. 69-83. 

14. - Paul Veyne, Les Grecs ont-ils cru ó leurs mythes?, 
París, Seuil, 1983, p. 136. 

15. - Me permito recomendar, para una pnmera discusión 
sobre este punto, mi artículo: "L'affaire Kenneth Arnold", 
Communications (pendiente de publicación) 

• Deseo agradecer a algunas de las personas que facilita¬ 
ron mi investigación, para que este articulo específico sobre 
Kenneth Arnold viera la luz. Nada de todo ello hubiera sido po¬ 
sible sin la ayuda y amabilidad de Doris Arnold y Marjorie Pal¬ 
mer. Igualmente tengo que dar las gracias especialmente a Wi- 
lltam C. Bequette asi como a Greg Long. Yves Bosson, Frédéric 
Dumerchat, Claude Maugé y Bertrand Méheust revisaron las 
primeras versiones de este texto. Les agradezco sus comenta¬ 
rios. 

(El trabajo apareció publicado en las Actas de los 
"Rencontres de Lyon " del 29-30 de Abril y 1 de 
Mayo de 1989 pags . 67-81, que estén disponibles al 
precio de 90 F. solicitándolas a OVNI-PRESEN CE, 
B.P. 324 F - 13611 Aix Cédex 1, Francia, a quienes 
agradecemos su amabilidad). 

Traducción: Julio Arcas Gilardi 

lustraciones: M TerTain ,, n D 14. Magnifica revista de Etno¬ 
logía del Ministerio de Cultura y Comunicación francés. Se 
puede encontrar en Librena Herder, calle Balmes, 26 Barce¬ 
lona Agradecemos su colaboración. 









SIMPOSIO SOBRE EL RAYO 
EN BOLA 


Los especialistas Dr. George Egely, del Instituto Central 
de Investigación de Física de Budapest (Hungría) y el Profe¬ 
sor Y.H. Ohtsuki, del departamento de Física de la Universi¬ 
dad de Waseda on Tokio (Japón), proponen la celebración de 
un seminario en Budapest del 26 ai 29 de junio que cubrirá los 
siguientes temas: 

1) Propiedades del rayo en bola, recopilación y evaluación 
de las observadores, estudio de casos. 

2) Modelos teóricos y cálculos. 

3) Simulación experimental. 

El Dr. Egely informa que estaría abierto a organizar una 
mesa redonda sobre encuentros cercanos con OVNIs. 

George Egety 

Cent Res. Inst fo r Physícs 

1525 Budapest, P.O.B. 49 

HUNGRIA 

EL “EFECTO DE LOS CIRCULOS” 


El 23 de junio de 1990, la Universidad Politécnica de Ox¬ 
ford en Inglaterra, ha organizado, bajo la dirección del Dr. 
Derek Elsom, del Centro de investigaciones sobre Tornados, 
un seminario dedicado al análisis de la naturaleza de las huellas 
circulares visibles en los campos ingleses, que el meteorólogo 
Terence Meaden ha interpretado sabiamente como una forma 
de vórtice de plasma de baja densidad con alta velocidad rota¬ 
cional (ver The Círcles Eflect and its Mysteries, G.T. Meaden, 
54 Frome Road, Bradíord-on-Avon, BA 15 1 LD, Inglaterra). 

Agradecemos a nuestro asesor V.J. Bailester Olmos y a 
Franosco Oliversu completa información, que evidencia algu¬ 
nas de las lineas científicas de estudio planteadas en tomo a lo 
que hemos dado en denominar ufoiogia. 



vaneado, apegado como un monitor de 
TV, fuesen transparentes, impal¬ 
pables, invisibles o imateriales, 
incluso si cambian de forma 
Dado que actualmente di¬ 
rijo un modesto pro¬ 
grama provincial de 
T.V. por cable en Gra¬ 
nada, dedicado a temas miste¬ 
riosos, también agradecería 
toda información sobre avista- 
mientos, alertas, concentra¬ 
ciones e incluso con¬ 
tactados y sus 
mensajes. En fin, 
nuestras cáma¬ 
ras están 
abiertas 
para toda 




COMUNICADOS 
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intente demostramos algo que hasta ahora nadie o casi nadie 
ha estudiado o conocido. Gracias por anticipado. 


Rafael Casares Ferrar 
c J Real de Cartuja, 57 - 2A 
18012 GRANADA TELF. 958/293803 


ESTUDIO MULTIDISCIPLINAR 

Intento realizar con gran escasez de medios y aún más de 
contactos un estudio multidisciplinar ce los fenómenos O.V.N.I. 

Me interesaría que quien tuviese tiempo y lo considerase a 
bien, se comunicara conmigo para ofrecerme las hipótesis de 
sus investigaciones, para la posibilidad de incluirlas en un tra¬ 
bajo serio, se valorará que sean extrañas y originales. 

Asi mismo desearía correspondencia con investigadores 
que con un mínimo de fiabilidad, conocen casos contrastados i 
donde los O.V.N.I. y sus pretendidos tripulantes se hayan des- I 


COLECTIVO DE ESTUDIO 

'Se ha fundado en Galicia el Colect'vo FENIX de investi- 
garión paracientífica y OVNI que aceptaría intercambio con 
otros grupos y solicita principalmente casuística gallega. 

COLECTIVO FENIX 
Apartado de Correos, 1177 
15080 LA CORUÑA 

























LOS “FANTASMAS D EL CIELO” 

El grupo británico "Independent UFO Network (IUN) or¬ 
ganiza entre los dias 14 y 15 de julio una conferencia interna¬ 
cional con el título de "Fantasmas del Cielo - Ufologia en los 
90“. Participan investigadores de habla inglesa e invitados de 
diversos países, entre tos cuales se encuentran Budd Hcpkins, 
John Keel, Paul Devereux, Jenny Randles, Perry Petrakis, Phi¬ 
lip Mantle como Maestro de Ceremonias y otros. Las jomadas 
tendrán lugar en el Central Library Theatre de Sheffield. 
frente aJ famoso Crucible Theatre. Los interesados pueden 
solicitar información a: 


PHANTOMS 
84 Ellan Road 

Brighouse, West Yorkshire, HD6 2QR 
GRAN BRETAÑA 

Está previsto que las distintas intervenciones se publi 
quen en un número especial ce ¡a rev.sta del IUN “UFO Bngan- 
tia*. 



mrxis ex la uxiox 

SOVIETICA 


Bronislaw Rzepecki (Coordinador UFO 
Research Group - Polonia) 


ÍÍ n los últimos tiempos el mundo entero se habrá pre¬ 
guntado por la información sobre avistamientos de OVNIS y 
encuentros con seres alienígenas en la Unión Soviética. ¿Pasa, 
en la actualidad, este país por una oleada OVNI? De hecho no 
parece que así sea Creo que no existe ningún aumento en el nú¬ 
mero de avistamientos OVNI sobre la URSS, sino un aumento 
del número de publicaciones sobre el lema La “perestroika* ha 
llegado también a la ufologia. 

Los ufdogos soviéticos podían hacer algo unos cuantos 
años atras -pero sólo como personas particulares. A menudo 
eran represaliados por las autoridades. Tuvieron que soportar 
falta de información y de literatura ufológica y no dispusieron 
de mayores oportunidades para seguir con la actividad en este 
campo. Afortunadamente, todo esto ya ha terminado y en la 
URSS existen 50 grupos o asociaciones ufológicas. 

El primer avistamiento OVNI soviético en orden de impor¬ 
tancia, fue realizado por la tripulación de una línea aérea entre 
Rostov y Tallin, el 30 de enero de 1985. Este incidente fue ca¬ 
lificado por muchos investigadores como OVNI. Pero tal clasi¬ 
ficación parece ser errónea El suceso fue estudiado detenida¬ 


mente por miembros de la Comisión de Lenmgrsdo de Fenóme¬ 
no Geofísicos Anómalos , dirigida por un miembro de la Acade¬ 
mia de Ciencias de la Unión Soviética, V. Troitskjj. Las investi¬ 
gaciones probaron totalmente, que la observación fue 
resultado de un experimento con “elementos químicos especia¬ 
les disueltos en la atmósfera../, pero algunos días más tarde 
e! OVNI aparecó de nuevo. 

En febrero de 1985, un ingeniero, el sr. Siergiey Orlov, 
junto con su compañero, conducían un tren descargado cesde 
Petrozavodsk hacia el oeste. AJ principio, no pusieron atención 
a la ‘esfera luminosa' que en diagonal se aproximaba al tren. 
Repentinamente, el mercancías comenzó a acelererar su veloci¬ 
dad, cada vez más rápido. Orlov, el ¡ngen.ero, intentó parar el 
convoy pero sin resultado. De manera que informó a la estación 
más próxima sobre su situación. Sus interlocutores no le creían 
pero tuvieron que darle vía libre. La ‘esfera" se mantuvo 
sobre el tren, durante más de una hora, provista de un aura lu¬ 
minosa, que igualmente, fue observada por los empleados de la 
estación. Cuando desapareció, el ingeniero pudo detener el 
mercancías. No quedaron evidencias del ‘increíble suceso". 









pero 300 litros de combustible confirmaban por completo su 
realidad... El grupo ufológ;co de Petrozavodsk recogió todos 
los testimonios, pero no fueron capaces de encontrar explica¬ 
ción satisfactona a lo sucedido. 


Parecía como si en aquellos "nets’, estuvieran casi todos los 
elementos de la tabla periódica de Mendelejev. El análisis utili¬ 
zando rayos "X", señaló que tanto el oro, como la plata y el ní¬ 
quel desaparecían rápidamente del “ner cuando este se fun¬ 
día en vacío, pero que el titanio alfa y el moíibdeno seguían en la 



EFECTOS FISICOS EN 
DALNIEGORSK 


* 


4 


4 
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El 29 de enero de 1986, a las ocho de la tarde, los habi¬ 
tantes de Dalmegcrsk observaron un objeto esférico de color 
rojo, que volaba sin el menor ruido procedente del noroeste. 
Sobre la colma 611, e) OVNI efectuó un giro brusco, y confor¬ 
me a las declaraciones de los testigos presenciales, chocó con¬ 
tra la colina rocosa. Observaron un rayo luminoso muy potente, 
con un bnllo pareado al que proporciona un arco de soldadura 
eléctrica. Miembros del grupo uíológico de Dalniegorsk llega¬ 
ron rápidamente hasta el lugar. Pudieron encontrar evidencias 
de altas temperaturas, plantas destruidas por un tipo de ra¬ 
diación desconoada y algunos restos del objeto: pequeñas es- 
fentas de plomo y acero y *nets’, compuestos por materiales 
de tipo carbonoso, que fueron considerados de gran interés 
por los investigadores. 

Estos matenales fueron estudiados por científicos de la 
División Siberiana de la Academia Rusa de Ciencias en Tomsk, 
compuesta por 3 departamentos académicos y 11 institutos. 




Lugar del presumo aterrizaje en la colina 611 próxima a Dalniegorsk y "csfcriias" y "nets’* recogidos en la zona. 
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muestra. En otras se detectaba la presencia de sulfato de be- 
ritió (SO^Be). El “nef desaparecía en e! aire sin dejar resi¬ 
duo, cuando se te calentaba a unos 900° C. En ei vacio no fun¬ 
día, incluso elevando la temperatura a 2.800° C. En 
condiciones normales resistía la corriente eléctrica, pero des¬ 
pués del calentamiento ya no lo hacia En uno de ellos se obser¬ 
vaban fragmentos de una fibra muy fina enrollada. Eran visi¬ 
bles igualmente hilos dorados. Los expertos establecieron que: 
*Es imposible fabricar tal tipo ce cosas en el estado actual de 
nuestra tecnología’ y el Dr. en Quimica V. Wisocky afirmó: “No 
hay duda do que os un producto de una muy alta tecnología y 
tales cosas no son naturales o de origen terrestre". 

Pero aquí no terminó el fenómeno. Después del acadente, 
la sangre de los investigadores presentaba un nivel de glóbu¬ 
los blancos y tromboritos inferior al que posee en condiciones 
normales. Más aún, cuando hicieron una foto del lugar del inci¬ 
dente, salió sobre-impresionada... 

El 24 de abril de 1989 sobre ¡as once de la noche, A.D. 
Golowackaja de 53 años y vecino de Charowsk se encontraba 
en su casa, cuando escuchó gritar a su hija: ‘Mamá, mira un 
avión ardiendo*. Ella miró a través de la ventana, observando 
en el cielo una llamarada de color dorado. La luz se volvió es¬ 
carlata y entonces vio un objeto plateado, que iba por delante 
de la lengua de fuego. El OVNI era de forma rectangular, con 
una longitud de unos 12 metros. Poco después, emitió un po¬ 
tente haz de luz en dirección a la mujer y pudo ver cuatro cria¬ 
turas en el interior del objeto. Eran altos, de tipo humano e 
iban vestidos con trajes espaciales. Dos de ellos corrieron 
haaa la parte trasera, los otros dos que permanecían senta¬ 
dos, hicieron lo mismo. La testigo sintió miedo y regresó al in¬ 
tenor de su vivienda. 


La flecha señala d punto donde 
se observó un objeto esférico 
de color rojo, por diversos tes¬ 
tigos residentes en Dalnie- 
gorsk, el 29-1-86. (Foto Dami- 
zisny). 

En la noche del 26 al 27 
de marzo de 1989 el vicedi- 
rcctor de la escuela de Cha¬ 
rowsk, V.P. Prudnikov, regre¬ 
saba a su casa cuando el motor 
de su ’Moskwicz’ se detuvo. 
Bajó para mirar el motor pero 
todo estaba correcto, por lo 
que optó por continuar y en¬ 
tonces, arrancó sin ningún 
problema. En ese momento, 
pudo observar un objeto insó¬ 
lito situado frente a su coche, 
a unos 100 metros de distan¬ 
cia. Le pareció que era muy extraño, por una parte, similar a un 
champiñón, por otra como un cangrejo. Estaba rodeado de una 
luz verde-amanllenta... 

Los investigadores que llegaron hasta el lugar varios días 
después del suceso, observaron que en el lugar del incidente 
hablados depresiones. Igualmente eran visibles plantas agos¬ 
tadas y un gran abedul quebrado. Los arbustos de los alrede¬ 
dores estaban intactos. 


VORONEZH DE NUEVO 

El suceso más conocido tuvo lugar en Voronezh, el 27 de 
septiembre de 1989, a las 6,30 de la tarde. Tres compañeros 
de clase, V. Surin, Zh. Blinov y J. Slokhova, estaban jugando en 
e! parque de la dudad. Algunas personas esperaban el autobús 
en la parada "Mashmef. Repentinamente, vieron una luz de 
color rosa en el cielo, que se convirtió en una esfera de color 
rosa o rojo escarlata según otros testigos. Tenia unos 10 me¬ 
tros de diámetro. Aquel objeto, en principio, sobrevoló el par¬ 
que y se fue. No obstante, regresó pocos minutos después. As¬ 
cendía y descendía, pareciendo que buscaba un lugar para 
atemzar. Después, la esfera se quedó suspendida en el aire, a 
unos 15 metros sobre el nivel del suelo. En la parte inferior 
tenia una puerta abierta y dentro se veía una figura. Estaba 
vestida con un traje espacial plateado, parecía un hombre con 
tres ojos y unos tres metros de estatura En el pecho portaba 
un disco y calzaba botas gnses. La criatura miró a su alrede¬ 
dor y desapareció por la puerta. La esfera aterrizó. Al hacerlo 
golpeó un alamo, rompiéndole parcialmente. Entonces se abrió 
la puerta de nuevo y salieron dos humanoides. Uno de ellos lie- 
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vaba algo parecido a un tnángulo brillante de 30 x 50 cm. que 
desapareció. E! segundo ser tocó e! pecho del primero y co¬ 
menzó a moverse de forma extraña, con paso mecánico, como un 
robot. 

Unos instantes después, uno de los chicos gritó aterrori¬ 
zado. El ser le miró y sus tres ojos comenzaron a bollar. El tes¬ 
tigo quedó inmovilizado, como si estuviese paralizado. En ese 
momento, todos los espectadores, casi cuarenta personas, co¬ 
menzaron a gritar. Los seres volvieron al objeto que despegó 
desapareciendo rápidamente en el cielo. 

No obstante, cinco minutos después el OVNI apareció de 
nuevo, aterrizando. Entonces el ser salió por la puerta con un 
tubo pequeño. Parecía una "pistola’ con un cañón de 1 a 2 me¬ 
tros de longitud. Apuntó con ella hacia uno de los muchachos de 
16 años, que desapareció. Luego regresó a la esfera y ésta 
despegó. En el mismo momento, el muchacho apareció nueva¬ 
mente. No recordaba nada 

En el lugar de! aterrizaje se encontraron algunas depre- ! 
siones dejadas por Jas patas del vehículo. Tenían entre 25 y 30 
cm. de ancho y 20 a 25 cm. de profundidad. Ello permite esti¬ 
mar que el peso del objeto era de unos 11.000 kilogramos. Los 
contadores de radioactividad, señalaron un incremento ce la 
radiación gamma en el intenor ce las depresiones. El nivel nor¬ 
mal es de 10 a 15 urg y en el interior de las depresiones se mi¬ 
dieron 30 ó ¡nduso 37 urg/h. 

Se ha comprobado que el OVNI no era una esfera, sino que 
tenia forma ovalada, con un diámetro de 15 x 6 metros y una 
puerta en el centro de su eje mayor. Flotó aproximadamente a 
medio metro sobre el suelo, para a continuación, extender sus 
patas. El ser tenía unos 3 metros de altura, carecía de cuello y 
poseía tres ojos. Se movía lentamente, de manera pesada An¬ 
duvo alrededor de la nave observando a la concurrencia Pro- i 
bablemente, tomó alguna muestra del suelo. Los ufólogos en- | 
contraron algunos testigos mdependientesfque observaron al [ 
OVNI durante su vuelo poco antes del aterrizaje en el parque. 
Por ejemplo un policía, el teniente Sergiey Matwiejew que se 
encontraba en las cercanías del parque a las 7,00 p.m. Pudo 
ver una esfera que volaba a gran velocidad, sobre una altura de i 
unos 200 metros. Se desplazaba sin hacer ruido y el avista- I 
miento duró unos cinco segundos. 

Los investigadores oficiales siguieron a ios ufólogos. La 
KGB consultó a diversos científicos. 0 informe definitivo será 
publicado al término de la investigación. Hasta ese momento, 
continúa la espera... 

La fecha exacta de! suceso que voy a relatar no es conoci¬ 
da, pero parece que pudiera haber tenido lugar en 1980. Una 
mujer vigilante de un aparcamiento, experimentó una pérdida 
ce memoria. Fue examinada por un psiquiatra el Dr. Piankov de I 
Penm, que constató su buena salud. El Dr. Piankov la sometió a 
trance hipnótico y a partir de ese instante, relató el siguiente ! 


suceso: 

k Me encontraba con mi perro a la entrada del garaje. Eran 
la 1,00 ajn., cuando noté una luz roja en el délo. Alguien comen¬ 
zó a hablarme. Me río y dice: «por favor sal del garaje». El 
comportamiento del perro era muy extraño, me agarraba de ia 
mano empujándome hada el interior del garaje. Alguien me dijo 
algo nuevamente. Escuché una voz en mi mente. "Ellos" apare¬ 
cieron de repente, eran tres figuras. Transparentes, como un 
gas, pero visibles. Insistí en preguntarles «¿Son personas», 
«No, no lo somos, pero hemos venido por ti». Después de esto, 
comenzó una fortisima vibración; todo temblaba, un velo cayó 
sobre mis ojos. Perdí la consciencia, y horas después, desperté 
en un edifido al otro lado de la carretera. 

Este incidente también era desconocido. Ocurrió en 
Tomskaya Oblast, en una de las bases militares. Alrededor de 
las 2,00 horas, un centinela raso, K. (dato reservado), vio un 
disco de luz blanca. Vigilaba un polvorin. El disco tenia una luz 
roja en el centro de su diámetro. Estaba a una distancia de 200 
metros. E! soldado K. tomó su fusil, un arma automática Kaias- 
hnikov calibre 7,62 mm., y en ese preciso instante, un potente 
rayo de luminoso surgió de la luz roja. El rayo tocó el terraplén 
y penetró en el polvorin. El centinela intentó disparar pero no 
pudo moverse de su sitio. Ello duró alrededor de un minuto y 
medio. Después de que desapareció el haz, el objeto ascendió 
dando saltos corlos, parecía como si subiese por una escalera 
hada el celo. 

La siguiente información se conoce a fecha En la primera 
parte de este informe hablé de la experiencia de A.D. GoJo- 
wackaja de Charoswk, que tuvo lugar e! 24 de abnl de 1989. 
No fue el único informe de aquella región. El mismo día aproxi¬ 
madamente entre las 10,40 y las 10,50 p.m. una alumna Olga 
Kozlowa y su hermana, observaron un gran objeto en forma de 
cohete, volando a baja altura y sin hacer el menor ruido. Arras¬ 
traba una franja de luz anaranjada. De pronto, el ‘cohete', 
cambió rápidamente su rumbo en 100 grados y se dirigió hacia 
el pueblo de Charowsk. Las niñas viven en un puebíecfto cerca 
de la dudad de Woiogda. Alrededor ce las 11,00 p.m. un obje¬ 
to similar fue visto por ¡os habitantes de Babayevo, en ¡as cer¬ 
canías de Woiogda por la sra. Ira Glazova, que lo vió junto a su 
padre durante un minuto. Los ufólogos soviéticos consideran 
que los tres aVistamientos están relacionados con el mismo fe¬ 
nómeno. 

El 4 de junio de 1989, las residentes en Kiev, Sra. Viera 
Prokofievna y Alexandra Stiepanova con su hija de seis años, 
fueron al parque de la ciudad. A la hora del crepúsculo, se 
acercaron a la orilla del Dniepr donde vieron tres "seres'. Iban 
vestidos con ropas plateadas. El rostro era pálido e idéntico 
entre sí, como si fueran gemelos. Los ojos eran muy granees. El 
cabelío largo y de color rojizo dorado. Las dos mujeres les pre¬ 
guntaron si eran tunstas y de qué país procedían. Ellos con¬ 
testaron que venían de otro planeta, los "seres" hablaban ruso 
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con un aconto muy extraño. También les dijeron que su planeta 
se encuentra en «un sitio que no es imaginable para los terres¬ 
tres» y añadieron: «hemos cogido un hombre o una mujer de la 
Tierra cada día y ahora vamos a llevaros. Ahí está nuestra nave 
espaeal, os te vamos a enseñar ahora». Las mujeres les siguie¬ 
ron. No podían escapar ni pedir ayuda. Vieron la nave que tenia 
forma de barril, de color plateado con una antena rotatoria en 
la parte superior. Comenzaron a implorarles que las dejaran 
marchar. «Correcto, dijeron, no os llevaremos, buscaremos 
otra persona». Los “seres' entraron en el 'barnl" y despega¬ 
ron. 

El mismo día, la familia IsKuskovs vio un gran objeto bo¬ 
llante, que atemzó en el pueblo de Podgorcy, cerca de Kiev, a 
tas 10,40 p.m. En su interior había unos seres con trajes plate¬ 
ados. Desafortunadamente, no conocemos mayores detalles 
sobre el incidente. 

El 6 de junio de 1989 en el pueblo de Konancewo, en la re¬ 
gión de Charowsk, unos escolares observaron una estreüa ama¬ 
rillenta en el cielo, la cual se aproximaba a la Tierra convirtién¬ 
dose por momentos en una gran esfera El OVNI cruzó sobre el 
prado, aterrizó y lentamente se acercó hasta el río. La distan¬ 
cia de los espectadores al OVNI era de unos 500 metros. La 
esfera se dividió en dos mitades y sobre el prado apareció algo 
que semejaba un hombre sin cabeza, una figura vestida con 
raje oscuro. El ser poseía unos brazos muy largos, que le llega¬ 
ban por debajo de .as rodillas. El OVNI desapareció y el ser co¬ 
menzó a caminar hacia el pueblo de Konancewo. Los niños pen¬ 
saban que se trataba de una mujer con un pañuelo rojo en la 
cabeza. Cuando el ser se aproximaba hacia ellos, desapareció 
repentinamente. Unos minutos después, ¡os niños vieron una 
mujer corriendo por el prado. 

A continuación aterrizaron tres esferas y otros tres 
seres. Poco después, todos desaparecieron. El ser que pasó 
beyo una linea de alta tensión desapareció igualmente. Observa¬ 
ron que en el pecho portar» un disco luminiscente. 

El 26 de junio de 1989, se produjo un pánico en la ciudad 
de Lesozavodsk, causado por una extraña criatura que caminó 
por sus caikes. La sra E.V. Boldiereva explicó la historia del si¬ 
guiente modo; 'Mi hija Qxana y su amiga 0. Chomez, salieron a 
la plaza y observaron un "hombre" muy extraño. Parecía ‘flo¬ 
tar* sobre la calle y emitía extraños ruidos. Las niñas quedaron 
como paralizadas, no se podían mover. La criatura cejaba un 
restro en el suelo, las huellas eran plateadas y se desvanecían 
lentamente. A medida que se acercaba, las niñas sentían calor, 
viendo una especie de aura alrededor deí ser y Oxana comenzó a 
tener doior de cabeza Ambas corrieron hacia un autobús, poco 
después de que el ser pasara muy cerca de ellas. Cuando se ba¬ 
jaron, volvieron a contemplar al ser que caminaba por el medio 
de la carretera. De pronto, apareció un coche y se dirigió rápi¬ 
damente hada él. El conductor, un hombre joven, intentó parar 
el coche, pero no pudo hacerlo. Se produjo el choque y el vehicu- • 


lo pasó a través de la criatura, deteniéndose a 15 metros de 
distancia. El coche y su conductor quedaron cubiertos de “pin¬ 
tura" plateada, que se desvaneció en poco tiempo. 

Entre tanto el ser, del que no eran visibles las oiernas 
se movía hacia un puente, donde finalmente desapareció. Las 
huellas de la criatura fueron visibles durante unos minutos y al 
poco se desvanecieron. No se conocen datos de ningún objeto, 
los testigos no lo observaron. 

El 16 de agosto de 1989, tuvo lugar un extrañísimo “en¬ 
cuentro' en dos granjas colectivas (koljoz), la Rasswiet y Máxi¬ 
mo Gorki al sur de la región de Perm. 

‘A medianoche abandoné mi casa, contaba después el Sr. 
G. Szaroglazov, observé dos cuerpos bollantes de aspecto ex¬ 
traño que estaban en el aire. Rotaban a unos 200 ó 300 metros 
de altura, a una distancia de 5 kilómetros. Tenían forma de 
huevo y eran mayores que un avión de los utilizados para vuelos 
nacionales, pero más pequeños que los modernos Tupotev. Minu¬ 
tos después vi las luces, una de las cuales descendió desapare¬ 
ciendo. No sé cuanto tiempo estuvieron flotando allí, pues me 
marché a dormir. Debo añadir que unas horas antes del suceso, 
algunas personas vieron dos cuerpos brillantes en el cielo. Vola¬ 
ban a una altitud de unos 2.000 metros’. 

En la granja “Rasswief ocurrió un encuentro cercano de 
tercer tipo. A las 4,30 a.m. una mujer, la sra. L Miedwiediewa, 
iba a la granja. Al cruzar el pueblo vió una figura que se le apro¬ 
ximaba rápidamente. Al principio no prestó atención, pero poco 
después observó algo oscuro, sin cabeza y con brazos muy lar¬ 
gos. Caminaba muy rápido. Al aproximarse a unos 20 metros de 
distancia, la testigo quedó paralizada y el ser desapareció. 
Todo ocurría en completo silencio. Corrió hacia la granja. Al 
mirar hacia atrás, vió de nuevo la figura. El mismo “ser" oscuro 
y sin cabeza fue igualmente observado por el sr. V.Czikodanov 
y S. Kokorin. Los vieron pasar rápidamente, mientras estaban 
escondidos en una pila de heno, atravesando los campos a una 
distancia de 300 metros. El sr. V. Miefczakov les observó desde 
m& cerca, cruzando el campo próximo a su casa. Finalmente, el 
sr. G. M ; edwied;ew les vió durante un periodo de 5 días, atra¬ 
vesando por el mismo lugar. 

En pocas palabras, se conoce a 15 testigos, personas de 
distintas edades, que viven en diferentes pueblos, que durante 
varias noches vieron “criaturas negras y sin cabeza’... 

Evidentemente no se trata más que de algunas de las ob¬ 
servaciones soviéticas conocidas en estos últimos años. Sabe¬ 
mos de otros avistamientos interesantes, pero eso será motivo 
de otro articulo. 

Traducción: José M. Baena Liberato 
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E l pasado dia 10 de agosto (1989), fui testigo de 
excepción de unos hechos, que jamás hubiera creído 
posible pese a conocer la condición humana. 
Estábamos en la playa de Rota, provincia de Cádiz, 
cuando mi concuñado llamó mi atención sobre algo que hacia un 
buen rato que é' venia observando. Se trataba en efecto de un 
cuerpo cas/ esférico de intenso cobr blanco, que se encontraba 
estático sobre la aparente vertical de la Base Naval de Rota. 
Todos ¡os presentes comenzamos a comentar el hecho y rápda- 
mente gran número de personas comenzaron a interesarse por 
el objeto en cuestión. 

Decidimos entonces ¡r hasta mi domicilio, en la parte cen¬ 
tral del pueblo, desde donde estuvimos observando durante 
unos 25 minutos, puesto que el objeto ¡o divisamos a las 21,15 
desapareciendo a las 21,45. La observación la hicimos provis¬ 
tos con prismáticos de 16 x 50, con fiel 3,5°, marca Super Ze- 
nilh, asi como por medio de un objetivo zoom de mi cámara Yas- • 


dad del objeto en cuestión. 

La cosa no hubiera pasado de ser anecdótica, si meses 
después un buen número de amigos y colegas en estas lides no 
me hubieran hecho llegar sus propios comentarios, noticias re¬ 
cogidas aquel día, en los lugares antes reseñados, dando como 
OVNI algo que perfectamente había quedado identificado en 
nuestra observación. 

El colmo llegó cuando mi propio concuñado, presente en 
toda la observación, que había compartido conmigo el instru¬ 
mental y que al igual que yo había identificado aJ objeto, se dejó 
llevar por las apreciaciones de terceros y terminó cuestionando 
la posibilidad de que un globo sonda efectuara en determinado 
momento todas las evoluciones que el globo había efectuado ai 
desprender el paracaidas. 

Paradójicamente la prensa en esta ocasión, fue todo lo 
veraz que demandaban las circunstancias y el dia inmediata¬ 
mente después, 11 de agosto, publicaba fotografías del objeto 


EL OVNI DE LA ILUSION 


José Ruesga Montiel 


hicaFX-D. 

Curiosamente, aquello mismo se observó desde puntos 
muy distantes, tales como Sevilla, Cádiz, Jerez ce la Frontera, 
Playa de Matalascañas, etc. 

Pero volviendo a nuestro relato original, diré que allí nos 
congregamos unas anco personas, mientras en el pueblo se 
había originado un auténtico tumulto. Gentes corriendo por las 
calles buscando los espacios abiertos de las playas, chicos gri¬ 
tando: ¡un OVNI, un OVNI!, plazas abarrotadas, cámaras, pris¬ 
máticos, comentarios de todos los gustos,... 

Nuestra observación continuó y pudimos ver con claridad 
que se trataba de un globo meteorológico. Clásica forma, 
apéndice con instrumentos, matenal trans'parente que refleja¬ 
ba la luz solar, pese a que el astro rey ya se había ocultado en el 
honzonte. 

Tras unos 25 minutos de observación, se desprendió el 
instrumental provisto de paracaídas de tonalidad anaranjada, 
lo que dió a simple vista la sensación de que un sólo objeto se 
habla dividido en dos, con extrañas y capnchosas evoluciones 
entre ambos. La verdad es que el globo, libre de peso, se alejó 
perdienco su forma original, mientras que el paracaídas daDa 
la sensación de subir, precisamente por mantener durante bre¬ 
ves segundos su posición. 

Luego, a pesar de que unas nubes ocultaron el paracaidas 
y el globo dejó de verse, el numeroso público permaneció unos 
15 minutos mirando al cielo, especulando sobre la presencia 
OVNI, induso discutiendo acaloradamente la verdadera identi¬ 


y hacía un comen¬ 
tario sobre su au¬ 
téntica identidad, 
o sea, era un globo 
sonda. (Se acom¬ 
paña reproducción 
de las noticias 

ofrecidas aquel 11 de agosto por el Diano de Jerez). 

No hubiera sido posible este trabajo de haber quedado la 
cuestión en los términos des en tos, pero cual no es mi sorpresa, 
que comienzan a correr rumores de la existenda de un vioeo de 
un supuesto OVNI en Andalucía durante el verano de 1989. 
Mucho me temo que dicho OVNI, no sea más que el ya citado 
globo sonda, y que algún listillo de turno, quiera hacer su agos¬ 
to a costa de las ansias investigadoras de unos cuantos. 


MORALEJA 

El presente caso es fiel reflejo de lo oue ocurre con bas¬ 
tante más frecuenda que la deseada con el tema de los OVNIs. 
Es demasiado frecuente que la desinformación del público, 
unida al afán por ver algo maravilloso y la picaresca coinadan 
para dar como fruto hechos como los desentos, que en nada 
benefician a la investigación OVNI y si desprestigia bastante 
todo el esfuerzo que muchos hacemos por desentrañar la au¬ 
téntica naturaleza de los no identificados. 

La moraleja es que no todo lo que vuela es OVNI, aunoue 
muchos honestamente asi lo crean. La objetivi¬ 
dad debe imponerse en momentos como estos, 
única manera de hacer creíble nuestra tarea. 
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ACCUSIOS M'MUER 1» 


El NORAD responde a las siglas de North American Ae- 
rospace Defense Command, esto es, Comando de Defensa 
Aeroespacial de Norteamérica, encargado de la vigilancia del 

espacio aéreo de los Estados Unidos de América. Tiene su sede en la Base Aérea de Peter- 
son, en las montañas de Colorado. 

Siempre se ha pensado -aunque jamás se había tenido evidencia de ello- que el NORAD, 
mantendría cierto control de las trazas de radar que no se correlacionaran con objetos volan¬ 
tes conocidos, en otras palabras, que regís- 
trara las detecciones OVNI. 

Por vez primera disponemos de la prueba 
de que tal catálogo se lleva en el NORAD. El 
documento anexo es la página 400 del Direc¬ 
torio de Bases de Datos del NORAD, se refie¬ 
re a un banco de datos cuyo número de acceso 
es el 339 y que se denomina NORAD Unkncwn 
Track Reportíng System (NUTR) (Sistema 
de Información de Trazas Desconocidas del 
NORAD). Su frecuencia de actualización es 
mensual y se define como un registro de 'de¬ 
talles de todo el tráfico aéreo declarado des¬ 
conocido en Norteamérica y el agujero Groen- 
landia-lslandia Remo Unido. Usuarios de los 
datos son varios en el NORAD, la 
USAF (Fuerza Aérea de los Esta¬ 
dos Unidos ), Joint Chieffs of 

Staff, que traduciríamos como Junta de Jefes de Estado Mayor, Cuartel General 
de la Defensa Nacional del Canadá y Comandantes regionales responsables de la continuada 
evaluación de la soberan¡a del espacio aéreo". 

Este banco de datos se mició en 1971 y su tamaño registra 7.000 entradas. Su “distribuidor' es R.O. Wmgeard y la disponi¬ 
bilidad del mismo es ¡imitada. La clasif icación de este censo es de secreto. El patrocinador de! programa es, naturalmente, la Fuer¬ 
za Aérea de los EE.UU. El listado recoge datos acerca de misiones de scramble o persecución de esos objetos votantes no identifi¬ 
cados, asi como detalles del tráfico aéreo de la Unión Soviética, bases de cazas militares, etc. 

Agradezco a Barry Greenwood, de Just Cause, el envío de esta información, que por vez pnmera se publica en Europa. 
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Directorio de la Base de Datos NUTR 


VJ. Ballester Olmos 


FENOMENO AEREO ANOMALO 

EN LA CORUÑA 


“El miércoles 10 de enero de 1990, desde el parque de Los Cantones en La Coru- 
ña, era observado en el cielo, durante unos quince minutos, un extraño fenómeno, 
«como un reflejo del Sol en el cielo». El fenómeno fue avistado a partir de las 16,15 s 

aproximadamente. Todavía seguía allí .cuando el testigo se marchó para incorporarse a su trabajo. El "reflejo" al que se refinó 
como una «circunferencia de luz en el cielo», fue confundido en principio con el Sol, hasta percatarse que éste se encontraba a unos 

















50° más abajo que e( cuitoso fenómeno. Los investigadores coruñeses que contactaron con el observatono meteorológico local, sos¬ 
pechan que pudiera tratarse de un fenómeno de refracción celeste, el típico "halo solar". 

Referencia: B. Manuel Carballal (La Coruña) 


OBSERVACION EN MALLORCA 

Baleares) 



“La noche del miérooles 14 de febrero de 1990, hada las 21,30 horas, el matrimo¬ 
nio formado por Antonia Busquet y Miguel Mateu iba en un camión cisterna hacia la 
finca llamada Son Olivé, situada a pocos kilómetros de la localidad de Sineu, en la 

isla de Mallorca (Baleares). Unos centenares de metros antes de llegar, sobre las copas de unos pinos cercanos a la carretera, An¬ 
tonia observó unas cosas raras que no le gustaron. Le llamó la atención una especie de "ventana" formada por cuatro rectángulos, 
más brillantes los de arriba que Jos de abajo, y que era como una plataforma de color rojo que se mantenía fija en el cielo. 

Cuando fue a coger una curva del camino para entrar en la finca, el camión se detuvo con el motor en marcha delante de aquella 
■Ventana", que brillaba en la noche a una distancia de unos 400 metros. Antonia, esperó sentada en la cabina del camión a que su 
mando desenganchara la cisterna de agua del vehículo, y contempló de nuevo aquellas luces inmóviles, situada en el cielo a mayor al¬ 
tura que los pinos. 

«Poco antes ce llegar a la finca, vi algo volando por encima nuestra y fe dije a mi marido: ¿qué es esto? Estaba muy iluminado 
por debajo. Miguel me respondió que debía ser un avión, pero le dije que no podía ser un avión de ninguna fama*. 

Miguel Mateu, que también es natura) de Sineu, explica que la velocidad de este segundo aparato no era muy rápida y que se 
dirigía hacia to que ellos llaman ía Ventana". 

«Pude ver como la luz de este segundo objeto, que venia de atrás, iluminaba los troncos de los árboles. Era de forma triangu¬ 
lar y más pequeña que el objeto situado en un punto fijo. Atemzó debajo del objeto grande, detrás ce los pinos situados frente al 
camión al otro lado de la carretera». 

Sola en la cabina, Antonia, vio como por la izquierda se acercaba volando un tercer objeto, éste con forma de rombo con bordes 
iluminados por pequeñas luces y en el centro, una especie de esfera intermitente que nunca terminaba de apagarse. Este rombo, 
atemzó en el mismo lugar que el objeto anterior, detrás de los pinos. Cuando Miguel Mateu terminó de trabajar en el camión, Anto^ 
nia ya estaba asustada. 

«i Depnsa, ve deprisa h le rogó a su marido, y se marcharon dejando esas luces allí, quietas y sin moverse. Tanto Miguel Mateu 
00,710 mujer Antonia Busquet, coinciden en señalar que si hubieran sido helicópteros el ruido sería apreciable, pero en este caso 
no se escuchó nada". 

Referencia: "Sintonía Alfa", Catalunya Radio (29-IV-90) 

Informa: Joan Plana Cnvillen ¡Sabadell) y 
Carmen Domenech (Mallorca) 


OVNI FILMADO EN GERONA 


“Varios objetos no identificados, fueron avistados en los cielos de Gerona el lunes 
5 de marzo. Aproximadamente a las 21,00 horas, Miguel Angel Chamorro Balaño 
avistaba desde la terraza de su domicilio, emplazado en las afueras de Gerona, un 

objeto anaranjaco y de forma esférica, de un tamaño relativo un poco mayor que una pelota de tenis. Instintivamente, entró en la 
casa, tomó su cámara de video para intentar filmarlo. Cuando volvió a salir, el objeto se encontraba demasiado lejos para conseguir 
imágenes aceptables, no oostante, casi en su vertical se veía otro objeto similar, que se desplazaría dando pequeños zig-zag. Pudo 
tomar unos 10 ó 15 segundos en video. Paralelamente, y según fuentes no confirmadas, en Olot (Gerona), eran observados 6 obje- 







tos similares a los anteriores pero en formación". 
Referencia: B. Manuel Carballal (La Coruña) 


ENCUENTRO CERCANO EN 
ZUERA (Zaragoza) 


“En los primeros días de abril de 1990 (entre el 2 y el 6), en una zona llamada Mo- 
negrillo muy cerca de la localidad de Zuera (Zaragoza), el dueño de un taller se en¬ 
contraba probando un coche que acababan de reparar, en una carretera que ape- 

ñas tiene circulación. Mientras el vehículo funcionaba con toda normalidad, se detuvo repentinamente de manera extraña y el 
mecánico bajó oara efectuar comprobaciones. Al mirar a su izquierda, pudo ver posado en el suelo un gran objeto con forma de pera 
que, después de unos minutos, despegó desapareciendo a gran velocidad". 

Referencia: "Mundos Paralelos", Radio Club 25 (Tarrasa) 22-1V 90 

Informa: Joan Plana Cnvillén (Sabadef!) 

NOTICIAS DE LA URSS: “BIO- 
INFORMENERGO 89” EN MOSCU 

Del 29 de Noviembre al 2 de Diciembre del pasado año 1989, en la "Casa de la 
Cultura" del Instituto Nacional de Economía de Moscú, tuvo lugar la Conferencia Na¬ 
cional del “Comité sobre problemas de intercambios de energía e información en la 

naturaieza*. Este Comité pertenece a la Unión de Sociedades Científicas de Ingeniería (SNIO, 119034 Moskva, Kursovoy per., 17), 
presidido por el académico Vlail P. Kaznachoev y el doctor Phiryaz R. Khantseverov. El Comité está compuesto por varios subco¬ 
mités que estudian el intercambio ene'gótico e informativo en cosmología, la v¡da, las sociedades humanas, etc, incluida la esfera de 
les OVNIS. 

Más de 1.500 participantes asisteror. a la Conferencia. La mayoría tuvieron problemas, por falta de tiempo, para exponer sus 
ioeas e informes. Las intervenciones se dividieron en cuatro secciones: 

En la primera se trataron los problemas teóricos del “ENIO" (Energy-lnformationa! Exchange in Nature - Intercambio ener¬ 
gético informativo en la naturaleza). 

La segunda se ocupó de: “Extrasensorial, extramotor, métodos no tradicionales para controlar los estados corporales". 

En la tercera, se vieron los “Métodos de Btolocación e Instrumentales para la investigación física del campo’. 

En la cuarta se expusieron los problemas de la “Otología, Poltergeist y los fenómenos inexplicados". Esta sección la dirigieron 
el Dr. Vladimir G. Azhazha, (presidente del Subcomité de Ufología - UFOC), Valentín Romenko e Igor V. Mirzalis. Todos ellos es¬ 
tudian activamente el fenómeno Poltergeist. 

El primer informe lo presentó V. Azhazha del UFOC sobre "Metas y perspectivas del Comité urológico", cuya formación data 
de julio de 1969. (En 1984, dentro de la SNIO se había creado ya la Comisión sobre fenómenos anómalos CCAY, que fue disuelta 
para crear el Subcomité UFOC. Un rasgo de poca ética por pane de Azhazha fue que su exposición no citó la CAY, ni sus resulta¬ 
dos). El UFOC está subordinado aJ Comité ENIO en problemas de protección del medio ambiente y lo preside Vsevolod S. Troitsky 
(Gorky) y Nicolay A. Zheltukhin (Novosibirsk), miembros correspondientes de la Academia de Ciencias de la URSS. Azhazha habló 
sobre los encuentros con OVNls en la URSS en 1989 y sobre la necesidad de colaboración para el estudio de este fenómeno con¬ 
tando con el empleo de profesionales. 

V. Phomenko habló sobre la hipótesis de que el Poltergeist fuese “una especie de prueba tecnológica por alguna civilización 
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extraterrestre" utilizando cadenas de gluones superíuertes y extrafmos que influyeran en la separación de objetos y sustancias 
vivas. 

El licenciado Gennady M. Zadneprovsky, Secretano científico del Comité ENIO habló sobre la investigadón de los fenómenos 
extraordmanos, especialmente de los pstcofísicos en el extranjero. Llamó la atención sobre el peligro de utilizar elementos extra- 
sensoriales y sugestiones para propósitos de reconocimiento o combate con un posible enemigo, subrayando que ¡os científicos no 
permitirán que ta! cosa suceda. 

Mark A. Milkhiker mencionó los casos de hipnosis regresiva utilizada con los testigos de observaciones OVNI de encuentros 
cercanos y en las encuestas de contactados. 

El licenciado Vladimir (. Avinsky, pasó revista a las informaciones de paleo-contactos en la antigüedad. 

El autor de este articulo (E. Ermilov), expuso los resultados del estudio sobre Poltergeist efectuado en Gorky, realizado en 
colaboración con V. Grachev, T. Dobrinina, S. Zakharov, G. Kinenkova, G. Pimenova y L Reimers. 

En nuestra opinión, la causa es espontánea o por revitalizadón de fenómenos “mágicos" que se valen de sustandas vivas de lo 
invis ible. 



Los resultados son fádlmente eliminados con ayuda de personas dotadas sensoriaimente de forma extraordinaria, sanadores 
sobresalientes, etc. La existencia de tales estructuras fueron científicamente establecidas por el Profesor Boris I. Iskakov. Se 
basaba en la idea de la sinergia y el leptón electromagnético concebido por el Dr. Anatoly F. Okhatrin. 

Igor V. Mirzalis habló de la conexión existente entre la casuística de fenómenos anómalos y el folklore. 

El informe de Vladimir L Lunev estuvo dedicado a cuestiones metodológicas sobre el estudio de los ‘‘enómenos anómalos. 

M. Levin presentó la astrología como un elemento de intercambio energético informativo. 

Dentro de esta sección levantaron espedal interés los siguientes informes: 

Avinsky V.L, Paleontología. 

Ageenkova E.K., Investigación sobre el fenómeno “contacto" con extraterrestres. 

Lunev V.I., Detección de fenómenos anómalos. 

Nikolaev G.V., Características de los campos físicos de energía de influencia conocida y desconocida sobre la naturaleza hu¬ 
mana 

PokhoJkov Y.P., Lunev V.L Evaluación del nivel de desarrollo actual y perspectivas de la investigación científica en torno a los 
fenómenos anómalos en la URSS. 

Petukhov A., Análisis estadístico de las cartas recibidas por el Comité A.Y. 

Phomenko V.N., Vías y métodos de investigación OVNI y de otros fenómenos anóma'os (AY). 

Como final, se presentó un interesante informe de A. Kuzovkin y A. Semenov: "El espectro ce la investigación del fenómeno 
OVNI". 

A. Kuzovkin, llamó la atención a los participantes sobre la posibilidad ce existencia de otras formas de vida invisible que se 
presentan como fenómenos no identificados. 





El último día se reservó para coloquio abierto, que no fue de fácil realización... Lo más destacare ce esta Conferencia era la 
oportunidad de discutir en los salones sobre gran variedad de cuestiones. 

Se acordó que durante el mes de abril de 1990, se celebrara otra Conferencia en la ciudad de Tomsk, en la que también parti¬ 
ciparan investigadores extranjeros. 

Dr. Edward A. Ermilov 

(NTO RES, GorVy URSS) 

(Nota del Traductor: El texto inglés del Dr. Ermilov es deficiente en ocasiones y nuestra traducción podria no ajustarse lite 
raímente. Esperamos disponer de mepres versiones que eviten posibles ambigüedades). 


ENCUESTA DEL INSTITUTO " OPINA” 


.-.“La mayoría de los encuestados parecen tomarse mucho más en serio el tema 
de la vida extraterrestre y la existencia de los ovnis que el de los caprichos de la 
suerte y la visión del futuro. Así, mientras son multitud los que miran al bies amuletos 

y adivinos, un 66 por aento de los españoles están convencidos de que hay en otros mundos vida inteligente similar a la nuestra y 
más de la mitad aseguran que en cualquier momento recibiremos su visita Lo que ocurre, según un tercio del millar de entrevista¬ 
dos, es que los gobiernos no reconocen oficialmente la existencia de estos ovnis y por ello, no resulta fácil demostrar su presencia 
El sexo, en esto como en todo, marca también diferencias a la hora de concebir la vida extraterrestre. De esta forma un 71 por 
dentó de los hombres, frente a un 62 por dentó de las mujeres, manejan esta posibilidad, y ocho de cada diez jóvenes contra cuatro 
de cada dioz adultos confian en su existencia. 

La encuesta telefónica ha sido realizada por el Instituto Opina, S.A., durante la última semana de Febrero, en el conjunto del 
Estado. El universo de análisis está compuesto por una muestra de 1.000 personas mayores de 18 años, distribuidas según cuotas 
de sexo, edad, profesión y tamaño del hábitat. El error muestra! para el conjunto del sondeo es de un ±2,76 por dentó para un 
margen de confianza del 95 por denlo, y bajo el supuesto de máxima indeterminación (p = q = 50%). 

Referencia: Ta Vanguardia", (Barcelona), 31-111-90 
Fuente: Joan Plana Crivillén (Sabadell) 


¿CREE EN LOS 
EXTRATERRESTRES? 


¿CREE EN LOS ^m¿PORQUE LOS GOBIERNOS NO 
OVNIS? _ RECONOCEN SU EXISTENCIA? 



No i*bt/ 
no contesta 


15 , 7 % 


SSL 163% 


No sabe ' 
no contesta 


11 , 9 % 
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Luis Ruiz Noguez (México) 


'La Luna tenía anoche un amlb de oro y esta noche no ha 
asomado su faz* 

Henry Wadsworth Longfellow (1) 

E n su baíada "El naufragio del Hesperus", Henry W. 
Longfellow pone estas palabras en los labios de un marinero 
que le suplica al capitán del barco que regrese a puerto. El 
capitán desoyó la advertencia, 'riéndose de ella socarrona- 
mente", y poco después el Hesperus se fue a pique en el arre¬ 
cife de Norman's Woe, donde fue arrojado por una tormenta. 

Longfellow tenia más conocimientos de meteorología que 
de historia, puesto que, en realidad, ei Hesperus estaba fon¬ 
deado en el puerto de Boston la noche en que se produjo la tor¬ 
menta descrita en el poema. Pero el consejo del viejo marino es 
acertado. En efecto, habían ido llegando unas nubes cada vez 
más densas que transformaron los finos cirros y la Corona que 
rodeaba la Luna en cielo muy encapotado, señales inminentes oe 
tormenta. Pero, ¿qué cuernos es esta corona? 

Cuando vemos a Luna a través de un manto de tenues 
nubes, ésta aparece rodeada de un circulo luminoso. Esto es la 
Corona, producida por pequeñas gotas de agua o cristales de 
hielo de la atmósfera. 


LAS CORONAS 
(COURONNE U HOLT) 

Suelen aparecer en los cielos estivales nublados. Son anil¬ 
los de colores que se observan alrededor de la Luna y, más rar¬ 
amente, alrededor del Sol (porque brilla demasiado), y los pla¬ 


netas (porque casi no bnllan). Por lo regular tienen pocos 
grados de radio, excepto en casos raros. Sus colores son azul 
cerca del So! y rojo lejos de él. La pureza ce los colores de la 
Corona nunca es mayor que la de un arcoiris. El orden de los 
colores indica la presencia de difracción de la luz por gomas 
de agua de tamaño uniforme suspendidas en la atmósfera. El 
diámetro de los anillos es inversamente proporcional al de ias 
gotas. 

Cuando este fenómeno hace su aparición vulgarmente se 
dice que la Luna se ha puesto su piel o que tiene halo. En reali¬ 
dad no se trata de un halo, sino de una Corona La distribución 
de colores en ambos fenómenos es exactamente opuesta 

Tampoco debe confundirse el término Corona con el de 
Corona Solar. Este último, es el que se usa para designar la au¬ 
reola luminosa y bollante que aparece rodeando al Sol en los 
eclipses solares. 

La Corona es mucho más pequeña que el halo de 22° (tan 
solo cubre pocos diámetros lunares). 

La baja pureza de sus colores se debe principalmente a 
eos factores: el proceso de difracción no concentra los colores 
en una región reducida y al amplio rango de tamaños de las go¬ 
tas. Cuando la luz pasa a través de pequeñas aberturas o go¬ 
tas de agua, produce circuios luminosos no muy ben definidos. 
El tamaño de los circuios es inversamente proporcional ai 
tamaño de las gotas y depende también de a longitud de onda 
de la luz (el rojo tiene una mayor longitud de onda que el azul). 
El rojo produce anillos más grandes que el azul. Con gotas 
pequeñas se obtienen grandes anillos. Como los tamaños de las 
gotas se distribuyen en un amplio rango, se pueden ver vanos 
anillos concéntricos. Los anillos de difracción producidos por 
un gran número V de gotas son los mismos que los produci¬ 
dos por una sola, pero "n" veces más brillante. 
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Nube noctiluscente fotografiada a las 5 de 
la madrugada, en Ncwton Steward, Esco¬ 
da. 



Ya que las dimensiones de las coronas dependen de la di- i 
mansión de las gotas de agua y de los cristales de hielo, se ha 
calculado que el radio de estos está entre 0,001 y 0.5 
milimetros. Las gotas que producen la niebla son de 0,005 
milímetros. (2) 

Cuando las nubes tienen una temperatura cercana a 0 o C, 
las coronas son debidas a las gotitas, pero cuando la tempera¬ 
tura es inferior, se forman coronas más bollantes que son pro¬ 
ducidas por gotitas de agua subenfriada o cristales de hielo. 

(3) 

Kamtz, que verificó un gran número de mediciones de ios 
tamaños de las gotas, encontró que el diámetro de éstas varía 
con la estación y que es más pequeño en verano que en invierno. 
Las coronas más hermosas, de gran diámetro y brillantes se 
observan en el Cirro-cúmulo y en el Cirrostratus. Por lo gen¬ 
eral, halos y coronas no aparecen juntos en el délo, y desde lue¬ 
go nunca en una misma nube, debido a la acusada diferencia en 
la manera de formarse. Nunca se ha comprobado la p r esencia 
simultánea de una corona y de un halo. Cuando se tienen de¬ 
scripciones de una corona que ha sido observada si¬ 
multáneamente con un halo, se trata de una simple aureola, es 
decir, un anillo rojo de diámetro pequeño (alredecor de 2 o ), 
que corresponde, oor consiguiente, a panículas que tienen di¬ 
mensiones bastante grandes: alrededor de 0,05 milimetros. 
Cristales más pequeños darían una corona sin halo, y cristales 
más grandes, un halo sin corona. 

Es comprensible que la gente atribuya carácter profético 
a la aparición de luces en el cielo. Una de las profecías más fre¬ 
cuentes se basa en ei hecho de que las nubes productoras de 
coronas suelen acarrear precipitaciones; de ahí los muchos re¬ 
franes que anuncian lluvia cuando *tene cerco la Luna*. Los in¬ 
dios de América del Norte dicen también que ‘cuando el Sol 
está en casa (en su oorona), lloverá pronto’. 


Pero algunos de estos refranes no 
responden a una observación rigurosa. 
Asi, los que suponen más cercana la lluvia 
cuanto mayor es el anillo interpretan 
equivocadamente el fenómeno, pues la co¬ 
rona disminuye a! aproximarse la lluvia, de¬ 
bido a que las gotas de agua de 2a nube se 
hacen mayores y cambian sus propedades 
ópticas (4). 


LA AUREOLA 
(Aurole, Auréolo 
u Hot) 


Es la porción interna de la corona y esta contigua al Sol o a 
la Luna. Consiste en círculos brillantes en los cuaies los colores 
van de un azul blanquecino a) amarillo o cafe rojizo. La dimensión 
de la aureola -hasta el extremo rojo- varia considerablemente y 
algunas veces llega a 5°. Bajo condiciones favorables la aureola 
se rodea de anillos colondos (más de tres) separados por es¬ 
pacios negros. Los colores de estos anillos -que son más dé¬ 
biles-, ocurren en el mismo orden que en la aureola (el rojo 
siempre está en el exterior). 

Este fenómeno atmosférico no debe confundirse con ei re¬ 
splandor, disco o círculo luminoso que los pintores colocan so¬ 
bre la cabeza ce los santos. 

La aureola ocurre cuando la luz se propaga a través de un 
medio que contiene muchos tamaños de partículas o gotas que 
son más granees que la longitud de onda de la luz. Debido a que 
la longitud de onda de (a luz visible es de 0,00005 centímetros 
(0,5 micrones), las panículas mayores a 0,0001 centímetros 
pueden producir aureolas. 

Una densa neblina también produce una aureola solar 
fácilmente ooservable y que disminuye en brillo ai incremen¬ 
tarse el ángulo solar. 


ANILLOS DEL OBISPO 

La difracción puede darse no sólo por la presencia de go¬ 
tas de agua o cristales de hieio, sino por la existencia de cual¬ 
quier clase de partículas de diámetro uniforme, tal y como las 
partículas que los volcanes lanzan a la atmósfera. 

La primera descripción que se hizo de este fenómeno fue 
en 1883, después de la erupción del volcán Krakatoa. El primer 
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informe se publicó en la \Japan Gazette’ y descnbe un débil 
halo alrededor del So!, el 30 de agosto de 1883 (3 días de¬ 
spués de la erupción). El 5 de septiembre, el Reverendo Sere¬ 
no, obispo de Honolulú, hizo la descripción más detallada de 
esta corona café rojizo. Como resultado de sus metódicas ob¬ 
servaciones, este fenómeno se conoce como Anillos del Obispo. 

La Royal Society of London formó una comisión para el 
estudio de los efectos mundiales de !a 
erupción del volcán Krakatoa. Su in¬ 
forme, ‘The eruption of Krakatoa and 
subsequent phenomena*, es un libro de 
500 páginas. Una sección de este in¬ 
forme, (5) proporciona los detalles de 
una gran corona vista alrededor de) Sol 
y la Luna debida a la nube de polvo 
voramico. El radio angular de este anillo 
fue ce aoroximadamente 28°, lo que in¬ 
dica la presencia de partículas con radi¬ 
os de aproximadamente 0,00182 
milímetros. 

Con el tiempo estos anillos se han 
vuelto más comunes, como resultado de 
la polución atmosférica de la que el hom¬ 
bre es ei responsable. Por lo regular son 
anillos de más de 10° de amplitud, de 
color rojo-cafó y colocados a una distan¬ 
cia de 20° a 30° del Sol. 


ESPECTRO DE 
BROCEEN, Arco 
de Brocken o 
Espectro de la 
Montaña 


LA GLORIA, Anticorona o 
Arco del Piloto 


Es el mismo fenómeno que el Espectro de Brocken, pero 
visto desde los aviones o globos que vuelan sobre una capa de 
nubes. La sombra de la aeronave suele estar rodeada por uno o 



El fenómeno más curioso de esta 
familia es la Corona antisolar que con¬ 
siste en un conjunto de anillos de luz col¬ 
oreada alrededor de la sombra de la ca- 



El S de mayo de 1660, dos barcos de guerra franceses que navegaban por el mar del 
norte, vieron este magnífico paxhclio. Aparece en la obra ‘Theaixum Orbis Terrarum", 
de Blaew, director del Museo ce Historia de la Ciencia, de Florencia. 


beza del observador que se encuentre 
sobre una nube o un banco de niebla El 
observador, de espaldas al Sol, ve la 
sombra de su cabeza sobre un banco de 
niebla, rodeada de anillos coloreados. 

Este es un fenómeno común en el pico más alto (el Brock¬ 
en) de las montañas del Harz en la Alemania central, donde, 
cuando ei Sol está bajo, se ven las sombras enormemente am¬ 
pliadas sobre las superficies superiores de las nubes. 

El efecto se debe a la dispersión primaria de la luz inci¬ 
dente por gotitas de un banco de niebla. Los anillos se forman 
alrededor del punto antisolar. 


vanos anillos irisados. 

También se les conoce como Círculos de Ulíoa Amonio de 
Ulloa hizo el primer informe científico de este fenómeno du¬ 
rante la expedición francesa al Perú en 1735. Tanto él como 
Pierre Bouguer, hicieron dibujos describiendo el fenómeno. 

Los aeronautas del siglo XIX veían la Gloria alrededor de 
la sombra de su globo, tal y como relata Gastón Tissandier, en 
su “Observations Metéoro ¡ogques enballon". 
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En 1895, C.T.R. Wilson, inventó su famosa cámara de nie¬ 
bla con el objeto de poder apreciar este fenómeno en el labo¬ 
ratorio. Nunca pensó que su aparato se usaría postenormente 
para detectar el trayecto de las panículas subatómicas. 

La Gloria se debe a la dispersión ce la luz por las gotas de 
agua. Consiste en anillos altamente coloridos, con el azul o el vi¬ 
oleta en la parte interna y el rojo en la externa. En el centro hay 
una región brillante (punto antisolar). Los anillos primanos van 
acompañados de 4 conjuntos de anillos similares y de diámetro 
angular mayor. El anillo más interno tiene un diámetro de 2 o ó 
3 o . El tamaño angular de la Gloria no depende de la distancia 
entre el avión y la nube, pero la sombra del avión si depende de 
esos parámetros. 

Se han hecho vanos intentos para explicar la Gloria apli¬ 
cando la Teoría de Míe (6-8). De acuerdo a esto, parte de la 
luz se dispersa en la dirección opuesta al rayo incidente y llega 
al eje de! observador desde las partículas de niebla. 


LA HEILIGENSCHEIN (Luz 
Santa) 


En ocasiones se ven anillos similares a los de la Gloria ro¬ 
deando la sombra proyectada sobre ei pasto o hierba húmeda 
Este anillo no posee color, es un halo blanco (9). 

El efecto es similar al que ocurre cuando alumbramos los 
ojos de un perro, un gato o un conejo a una distancia de ur.os 10 
metros. Los ojos de estos animales parecerán como pequeñas 
lámparas encendidas. Para que ocurra el efecto, nuestra 
fuente de luz deberá estar lo más cerca posible de nuestra ca¬ 
beza. Si la alejamos más de un metro, desaparecerá el destello 
en los ojos de estos animales. 

La dispersión hacia atrás en los ojos de los animales, se 
debe a que tienen una capa reflectora tras su retina. Ocurre 
otro tanto con los ojos de los niños cuando se les fotografía: 
sus ojos aparecen extrañamente rojos. David L MacAdam, edi¬ 
tor del “Journal of the Optical Society of Amenca", comenta: 

«Cualquier fotógrafo que haya tomado muchos “primeros 
pianos" con cámaras que posean el "flash" integrado y cercano 
a las lentes, se ha asombrado cuando algunas de sus foto¬ 
grafías se arruinan debido a las brillantes manchas rojas que 
coinciden con las pupilas de algunos de sus modelos. Una por¬ 
ción considerable de las rubias de ojos daros, tienen tan fuerte 
reflexión en el fondo de sus ojos como para produdr Hetligens- 
chein.» Esto se debe a que el "flash" se encuentra muy cerca 
oe las lentes de la cámara. E! efecto desaparece si se alejan en¬ 
tre si estos dispositivos fotográficos. 

Algunas calaveras de automóvil hacen uso de este pnnci- 
pio. Se trata de una superficie pintada de blanco y recubierta 
oe pequeñas cuentas de vidno o plástico que actúan como los 
ojos de un gato enviando la luz en la misma dirección en que 


llegó. No se trata propiamente de una reflexión de luz como en 
los espejos. En estos la luz se refleja en todas las direcciones 
dependiendo de la onentación del mismo. En el fenómeno que 
discutimos, la luz vuelve sólo en una dirección, la opuesta a la de 
entrada. 

Asi como los ojos de los animales, también las gotas de 
agua, que son más o menos esféricas, sirven como lentes con¬ 
vergentes en miniatura que colectan la luz y la enfocan sobre 
los tallos de la hierba. Sin embargo, el agua tiene un índice de 
refracción menor que el vidrio o el de los ojos de los felinos, por 
lo que desvia poco los rayos de luz y sólo debido a la presencia 
de las hojas de hierba que las sostienen, logran devolver los 
rayos de luz en su dirección original. (10) 


NUBES IRIDISCENTES 


Algunas veces se desarrollan numerosos bordes iridis¬ 
centes de forma irregular cuando se evaporan les Cirrostratus 
y los Cirrocúmulos. Estos bordes son de color rojo o verde co¬ 
locados a 20° del Sol cuando éste se encuentra a una altura su¬ 
perior a los 30°. Simpson indica que estos pueden ser frag¬ 
mentos de la Corona. Otras nubes (Fractocúmulos, 
Altocúmulos y Nubes lenticulares), además de las coloraciones 
roja y verde, adquieren un tinte madre perla. 

Es claro que las Glorias (y no sólo por su nombre) y la Hei- 
ligenschein, tienen una connotación religiosa, ¿la tendrá tam¬ 
bién ufológica? 
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orias modernas sobre los 
procesos físicos que 
transcurren en el espacio 
cósmico y cerca, o en la 
misma superficie terres¬ 
tre. 

"Entre las auroras 
polares llaman la atenaón 
aquellas que tienen as¬ 
pecto de fuego en el 
cielo. Aveces, ellas se en¬ 
cuentran a gran altura 
bollando entre las estre¬ 
llas; en otras ocasiones 



‘iOh, tú!luz misteriosa, ¿de donde vienes y cual es tu ori¬ 
gen? 


Fridtjof Nansen 


están tan bajo que pue¬ 
den confundirse con una 
ciudad o hacienda en lla¬ 
mas", dice la doctora en 
Física Nudear, Lilia Ale- 
xeeva, licenciada en la Facultad de Física de la Universidad de 
Moscú, en 1964. 

Es de imaginar como las gentes de la antigüedad se alar¬ 
maban al ver sobre sus cabezas "resplandores", "emees" o 
"espadas refulgentes", que podían haber sido no otra cosa que 



AURORAS BOREALES, TIFONES Y... ¡ OVNIS! 

Carlos Batet 


La ciencia estatal ha precipitado la temática OVNI en una 
fosa de explicaciones ambiguas que siguen difuminándose 
entre las brumas de profundidades insondables en un histnó- 
nico intento de "justificaciones". 

De repetirse una nueva oleada de apariciones OVNI, la 
cienaa administrativa, se enfrentaría a una situación cada vez 
más difíciL Para su justificación deberían excluir su terca acti¬ 
tud y decidirse a adoptar un giro copemicano. 

De seguir la actual intermitencia, seria un buen cable de 
alivio, útil para "congelar" el monopolio drástico de los politéc¬ 
nicos remunerados. 

La vigencia de una "guerra" entre el sí y el no permanece¬ 
rá a la espera de acontecimientos aceptados, mientras los me¬ 
canismos conscientes, reivind¡cativos o estimulados, de frus¬ 
traciones o certezas, seguirán siendo una excusa justificatoria 
con el vano intento de pretender endosar un sanbenito a las 
alucinaciones... con vaho sulfúreo y su correspondiente séquito 
de irradiaciones multicolores. 

Es cierto que con la problemática OVNI han aparecido te- 


fenómenos naturales. 

Fueron Aristóteles, Séneca y Plinio el Viejo, entre otros, 
los que se asombraron de ciertas apariciones celestes que 
apreciaron objetivamente, según sus conocimientos de la Físi¬ 
ca 

Séneca, por ejemplo, escnbió ron referencia a las auroras 
polares (más tarde denominadas “auroras boreales* por el fi¬ 
lósofo-astrónomo francés P. Gassendi): "Se levanta una co¬ 
lumna y de ella un resplandor como el de rayos de sol; en el cielo 
una llama vibra por muchas horas. De esta llama se ilumina todo 
como una luz de los rayos". 

Una crónica fechada el 23 de septiembre de 1.552 en 
Novgorod, Rusia, nos ilustra sobre e! siguiente fenómeno; "La 
oscundad era completa puesto que la lie en el cielo no provenía 
de! Sol que ya se puso". 

El Cosmos es un misterio "casi" absoluto, pero como decía 
Einstein: "...detrás de las cosas debe haber algo más que está 
oculto muy profundamente". 

Las estadísticas OVNI y en contrapartida la de los 
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•efectos de la meteorología" seguirán pug¬ 
nando por mucho tiempo, puesto que cada 
investigador, científico o no, aportará su 
sello personal y el correspondiente y prolí- 
fico pliego de opiniones. 

El signo de infalibilidad, firmemente 
sujeto por tirios y troyanos, atrincherado 
en los extremos de mentes antagónicas, seguirá esperando el 
momento capaz de acreditar, con pruebas irrefutables, el por¬ 
qué de tanta intransigencia. 

La Cencía sólo acepta aquellos hechos comprobados, en 
algunos casos machaconamente. No es el momento de cemos- 
trar lo que digo, ya que el tema requenria llenar tamas pági¬ 
nas como tiene un listín de teléfonos. Todos hemos podido leer 
las más enaroeadas loas dedicadas a todos aquellos que expi¬ 
raron en (a hoguera; en un avaro montón de paja flotando entre 
la humedad de un mefítico silo o a grupas de un horroroso 
potro inquisidor, sin oonocer el reconocimiento al mérito de sus 
descubrimientos y a la vehemencia de sus denuncias. 

En la mejor de Jas suertes, muchos de tan musitados in¬ 
vestigadores, malditos buscadores de verdades, fueron rele¬ 
gados al olvido después de ser ultrajados sin clemencia o ca¬ 
lumniados cor degradantes acusaciones. Nos gustaría saber la I 
verdad de (a desaparición, por "suicidio’ en el desierto de Ati¬ 
zona, de James McDonald, destacado físico del Instituto de Fí¬ 
sica Atmosférica estadounidense y convenado divulgador de la 
existencia OVNI. 

Las sorpresas ante lo extraño, pertenecen a la ubicación 
pragmática, que hermetiza todo lo no comprendido y seguirán 
produciéndose en el marco del natural proceso evolutvo que 
sólo lograremos interpretar elevando nuestro nivel intelectual. 

Es innegable que la Ciencia no tiene aún, una idea clare 
capaz de diagnosticar lo que sigue enfrentando un singjlar nú¬ 
mero de opiniones concretas. 

M.V. Lomonósov (un clásico de la poesía rusa), escribiría: 
"Esas luces, en lo alto, que con su misterio nos niegan su proce- 
oencia...". 

¿Acaso Lomonósov se refería a los fenómenos meteoroló¬ 
gicos o en realidad había sido testigo de misteriosas incursto- 
res externas? 

’La llama, incluso la de una cenlia, es un plasma. B miste¬ 
rioso relámpago en bola, también"; nos dice Lilia Alexeeva, y 
continúa: “Sin embargo, en general, no hay mucho plasma en las 
condiciones terrestrestre no de laboratorio". 

EL NO Y EL SI O EL Si Y EL NO 

¿Cuántas veces se ha escnto y hemos oido que los llama¬ 
dos OVNIs no son otra cosaque plasmas liberados por ciertas 
condiciones naturales? 

‘En el Cosmos, en el Universo, el 99% de la substancia se 

IÜT 


encuentra en ei estado de plasma’, asegura 
Alexeeva 

Sólo pregunto: Entonces... ios llamados 
OVNIS, ¿no son otra cosa que plasma ioni¬ 
zado que nos llega de los confines del ultra 
espacio? ¿Son acaso partículas viajeras 
cargadas del plasma cósmico capturadas 
por la magnetosfera o plasmosfera capaces ce violar la fron¬ 
tera magnética con el espaao extenor? 

Algunos testigos aseguran que ante sus sorprendidos ojos 
aparecieron, de pronto, unas extrañas nubes, no demasiado 
grandes, parecidas al algodón, transparentes unas veces y 
opacas otras. De pronto dicen: “se volvieron ígneas y se esfu¬ 
maron o desaparecieron de nuestra vista a gran velocidad”. 

Pues... se supone que podría tratarse de jugarretas de la 
naturaleza. Claro que también se puede navegara la denva en 
cuanto a que la física cósmica es capaz de hacemos ver b que 
deseamos ver los OVNIS. 

En e! Pnmer Congreso Naaonal de Ufología, celebrado en 
Barcelona durante los primeros dias de diciembre de 1977, un 
estudiante me comentaba que durante un viaje de fin de curso a 
Suecia observaron una nube color gns-azulado. De repente, se 
encendió esplendorosamente y unos haces de luces brillantes 
empezaron a trepidar dañándoles los ojos y la nube, ya mucho 
más compacta, se perdió en el zénil 

“Supongo -me dijo-, que aauello no podía ser otra cosa 
que una máquina no identificada’. 

En mis dudas, pensé que lo observado por el joven testigo, 
pudo ser producto de un hecho natural atmosférico, j Claro que 
pudo ser! 

Yo no trato, ni estoy preparado, para descifrar la diver¬ 
sidad de fenómenos cósmicos, siendo enemigo de daropniones 
a “ojo de buen cubero". 

Un alpinista, algo maduro, con mucha personalidad y total¬ 
mente escéptioo en materia de OVNIS me decía, muy seriamen¬ 
te. que “sobre lo que se dice de que los OVNIS se "divierten" 
alterando brújulas, relojes y motores, también la naturaleza 
suele hacerlo. A mí me ocurrió una vez en plena tempestad en el 
Pirineo’. 

En condiciones especiales, como por ejemplo en plena tor¬ 
menta, se puede comprobar la “locura* ce una brújula ya que en 
ciertos momentos la aguja imantada llega a estar sometida a la 
influencia de un posible campo magnético. Perturbaaones de 
tal tipo suelen darse también, durante ciertas fases de las au¬ 
roras boreales, así como “colores chispeantes parecióos a fue¬ 
gos de artificio'. 

Tales demostraciones o manifestaciones naturales nos 
pueden parecer OVNIS. El misterio sigue expuesto a la inte- 
pretadón científica del testigo. Pongamos la máxima atención a 
la advertencia de Louis de Broglie: “Anteayer no conocíamos 
nada sobre la electricidad: ayer no conocíamos nada sobre 
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Grabado del siglo XII que 
ilustra una serie de fenó¬ 
menos celestes ocurridos 
el 18 de marzo de 1716. 
Aparecen cometas en 
forma de espada, vigas en 
llamas, etc. (Biblioteca 
Nacional de París). 


aso destructivo del torbellino 
} observaron extrañas y bn- 
intes luces cruzándolo en di¬ 
rentes direcciones. 

Según los tísicos rusos, 
as el fruto de sus estudios y 
chaustivos exámenes, se ha 
wcretado que el torbellino es 
criador libre de cargas elec- 
icas y que, en definitiva, es 
orno ‘un sistema de plasma’. 

Piasma igual a cuerpos lu¬ 
miniscentes; fosforescencia a 
ras del sucio o a diversas altu¬ 
ras; círculos sobre un tercero calcinado; rayas surcos o peque¬ 
ños cráteres perfectamente definidos; espacios con falta de 
tierra aparentemente suocionada; desecación o deshtóratación; 
pérdida de la clorofila de la vegetación circundante; árboles 
totalmente limpios de hojas y arrancados violentamente... 

Todo esto pueden producirlo los efectos de un tomado 
pero ahora hay que preguntar: ¿en ausencia de torbellino que 
cosa es capaz de carbonizar las ramas s upen ores de un campo 
de eucaliptus o de grandes proporciones?, ¿o de impactar 
sobre una superficie cubierta de vegetación dejándola aplas¬ 
tada en forma de espiral en dirección contraria a las saetas cel 
reloj? ¿El vórtice al tomar contacto con el suelo se sustenta 
sobre tres o seis puntos ce apoyo? ¿El fenómeno meteorológi¬ 
co puede dejar vestigios de radiactividad? ¿E) torbellino es 
capaz de alterar las funciones fisiológicas de las personas y los 
animales? ¿Puede producir intensos dolores musculares, que¬ 
maduras o manchas en la piel, emitir sonidos acústicos en forma 
de agudos silbidos de más o menos frecuencia? ¿Puede alterar 
el estado físico del ser humano o postrar a ios animales y per¬ 
sonas en angustiosas somnolencias, pérdida de peso o profun¬ 
dos efectos psicológicos? Un torbellino, ¿es capaz de parar un 
motor de coche, anular la marcha de un reloj de pulsera o ‘enlo¬ 
quecer’ la aguja de una brújula, invertir la dirección de un auto¬ 
móvil o impider que desancle una mayor velocidad, a pesar de 
apretar furiosamente el acelerador hasta el máximo? ¿Puede 
el torbellino, establecer un diálogo lúdico, producir cercestopa- 
tía, otalgia o estigmatizar a los seres humanos? ¿El torbellino 
es capaz de producir trastornos psicosomáticos, es portador 


enormes reservas de energía contenidas en el núdeo atómico; 
¿qué es lo que no conocemos hoy?". Por descontado que se 
desconocen muchísimas cosas y se niega otras de increíbles di¬ 
mensiones y que el futuro nos desvelará conectándonos hacia 
perspectivas inverosímiles. 

En efecto, la ciencia no sabe tanto como nos parece, ni 
puede saberlo todo. Seguiremos teniendo motivos para intere¬ 
samos por esas cosas extrañas a las que llamamos OVNIs. 

¿PARA CUANDO LA SOLUCION? 

Conocidas las consecuencias devastadoras de un tomado 
o de una ‘microtornado’, ¿podemos relacionarlo con algunos 
casos de aterrizaje de OVNIS? ¿Acaso no se dan tamben apa¬ 
riciones OVNI en algunos terremotos? El torbellino causa es¬ 
tragos por doñee pasa y en grandes extensiones de superficie. 
No relacionaremos tomado-OVNI de una manera categórica, 
aunque se pudo comprobar que el vórtice que pasó cerca de 
Nam Fominsk, Rusia el verano de 1983, dejó extrañas huellas 
idénticas a las aparecidas tras el que azotó Moscú en 1904. 

Es interesante resaltar el de 1983, por las huellas deja¬ 
das tras su inesperado paso. Las señales, en forma de rayas, 
no muy largas o surcos y manchas redondas, como máximo de 
cuatro metros de diámetro, se repelían en la zona violenta del 
torbellino. 

Por lo expuesto, los circuios eran parecidos a la huella que 
dejan los OVNI en lugares donde atemzan. 

Se ha esento, que entre el estruendo producido por el 

















A PROPOSITO DE “ENSAYO PARA UNA 
DEFINICION DE OVNI” (1) 


de un misterioso iconoscopio? ¿Son tales 
torbellinos signos precursores de aconteci¬ 
mientos futuros? Este fenómeno natural, 

¿tiene el poder de la desmocularización o 
traslación instantánea de la materia? 

¿Produce rarezas autocinéticas? ¿Puede 
alterar la fundón específica de varióme¬ 
tros, magnetógraíos y magnetovariómetros? ¿Contiene poder 
suficiente para hacer saltar los resortes de seguridad de 
complejas centrales de distribución y acumuladón de ener¬ 
gía?... 

En la década de los anos 50, el profesor Menzel, astrofísi¬ 
co director del Observatorio de la Universidad de Harvard, 
publicó un libro titulado ‘Flymg Saucers' en el que trataba - 
sin conseguirlo-, de explicar el origen de los OVNIS, calificán¬ 
dolos como producto de fenómenos de refracción, espejismos 
y... fantasías. 

Esta cruzada fue 

entusiásticamente apo¬ 
yada por otros profeso¬ 
res entre los que desta¬ 
caremos a: Cernuschi, 

Davis, Mebanes, Henger 
y bastantes más. No fal¬ 
taron aquellos, científi¬ 
cos o no. que pregunta¬ 
ron al profesor Monzol de qué manera las refracciones, los 
faros de automóviles en posición de subida, el planeta Venus, 
los espejismos, las alucinaciones o psicosis colectivas eran ca¬ 
paces de transmitir... ecos en los radares. 

Es innegable que la ciencia estatal vela a la espera de ma¬ 
yores conocimientos para pronunciarse. Mientras esto no ocu¬ 
rra seguirá aferrada tenazmente a la celebérrima máxima de 
Santo Tomás. 

Modestamente he tratado de presentar un breve resumen 
de algunas características que podrían ser realizadas por un 
torbellino y permanecer en la duda de qué "otra cosa’ podría¬ 
mos involucrar ante hechos tan inusuales... 

En consecuencia, aprendamos a reflexionar serenamente 
ante la posibilidad de que: No todos los fenómenos atmosféri¬ 
cos son OVNIS, ni todos tos OVNIS son fenómenos atmosféri¬ 
cos 

Nos será útil, para no quedar como unos perfectos cerní¬ 
calos, tener presente a Cicerón: “No me avergueza confesar la 
ignoranciadeloquenosé". 

Pensando que el sólo hecho de negar para 
mí no representa ninguna garantía científica, 
me limitaré por último a transcribir esta opi¬ 
nión de Cesar Cantú: "La falsa cienoa es peor 
que la ignorancia’. 



La búsqueda de un conocimiento cientí¬ 
fico acerca de cualquier objeto es una tarea 
necesariamente colectiva por cuanto aquel 
se define por dos características que lo 
exigen: sus contenidos son cosensibles y 
consensúales. Es dedr, sólo se acepta como 
conocimiento científico aquellos hechos per¬ 
cibidos de manera independiente por varios observadores y 
•aceptados fuera de toda duda sería, por una mayoría contun¬ 
dente de científicos (2) competentes y bien informados’ (3). 

En consecuencia, la obtención de conocimiento científico 
exige y es resultado de la comunicación entre científicos. Pero 
para que esa comunicación see real y productiva desde el punto 
de vista científico es necesario que el código, el lenguaje, utili¬ 
zado en ella esté compuesto por una serie de términos defini¬ 
dos con tal rigor y precisión que su empleo no implique la menor 
ambigüedad, de forma que el receptor del mensaje conozca 
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j cla-a, completa e inequívocamente la información que el emisor 
l pretende transmitir. 

Además de eso, “para que exista un discurso intersubjeti¬ 
vo fructífero, los participantes deben estar de acuerdo, de 
antemano, en varios principios. La comunicación entre científi¬ 
cos que no comparten ampliamente un marco conceptual cate- 
gonal es infructuosa". 

Pues bien, si se acepta lo anterior como cierto, y no creo 
que puedan albergarse muchas dudas al respecto, tras leer en 
el número & de una revista sena y ya prestigiosa, que sirve de 
vehículo de comunicación entre investigadores del "fenómeno 
OVNI", "fenómeno" que se viene estudiando desde hace más de 
cuarenta años, un trabajo titulado ■Ensayo para una definición 
de OVNr, me refiero daro está a C.d.U., no resulta en absoluto 
extraño comprobar que los conocimientos -no conjeturas, ni hi¬ 
pótesis- que tal estudio ha permitido alcanzar sean práctica¬ 
mente nulos. 

No pretendo entrar a valorar el artículo en cuestión, cuyo 
contenido, por demás, me parece digno de elogio, sino que me 
interesa en cuanto síntoma de un hecho: que aún no se ha esta¬ 
bleado de manera preosa el campo de hechos oojeto de estu¬ 
dio de la "ufologia", cuando es éste -la delimitación del objeto 
de estudio- el imprescindible paso previo al desarrollo de una 
investigación acerca de cualquier materia No creo que sea ne¬ 
cesario argumentar más ampliamente, pues parece obv¡o que si 
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no hay acuerdo acerca de !o que se investi¬ 
ga, es imposible llevar a cabo un estudio 
científico, es decir, un estudio en el que in¬ 
tervenga una pluralidad de individuos inte- 
rrelarionados con unos objetivos y unos 
presupuestos comunes. Una consecuencia 
de ello es que no exista una terminología 
técnica, definida con ngor, aceptada y empleada universalmen¬ 
te. 

Por consiguiente, mientras esa labor -establecer el obje¬ 
to de estudio y definir una terminología técnica- no sea llevada 
a cabo de modo riguroso, será imposible una comunicación cien¬ 
tíficamente eficaz entre las personas que estudian el tema 
OVNI y como consecuencia, lo será también la obtención de co¬ 
nocimientos científicos acerca del mismo. 

Esto no significa afirmar que subsanar tales deficiencias, 
conducirá automáticamente a ese conocimiento, ya que tal cosa 
depende en gran medida 
de ía naturaleza de lo 
estudiado, sino que, 
mientras que no se cum¬ 
plan talos condiciones su 
obtención será imposi¬ 
ble. 

NOTAS 


'Críenos no deseen que se exija ¡a ven - 
ficabilidad del conocimiento, deben abste¬ 
nerse de llamar "'científicas'’ a sus propias 
creencias “ 

Mario Bunge (1) 

Poco tiempo atras, la ufoiogía nacional e internacional se 
vio sorprendida por la apanción del trabajo del Dr. Roberto E. 
Banchs titulado “Los Ovnis con ocupantes en Argentina 1949- 
1988" (2). El opúsculo es el fruto de una titánica tarea em¬ 
prendida por el autor. Como el mismo lo explica, tras la publi¬ 
cación de un extenso trabap bibliográfico (3) sobre encuen¬ 
tros cercanos del tercer tipo en Argentina, “se hizo evidente 
la irreconciliable información disponible, y apenas publicado, 
surgió la imperiosa necesidad de encuestar y contraencuestar 
a todos los posibles testigos que habrían onginado esas noti- 


A PROPOSITO DE UN OPUSCULO 

“ CIENTIFICO“ 


Oscar Alberto Alemartno (Argentina) 
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1. - Maugé, Qautíe. "Ensayo para una definición de OVNr, 
Cuadernos de Ufoiogía, 2* época, n s 6, pág. 30-35. 

2. - Con el término "científico" me refiero aquí a quienes 
siguen en una investigaron el método científico. 

3. - Todas las citas del texto provienen de Ziman, John. 
“La credibilidad de la ciencia", Alianza Editorial, 1981, cuya 
lectura me permito recomendar. 



das“ (4). La empresa de por sí es realmente notable teniendo 
en cuenta -como dice Banchs- “las dificultades de semejante 
emprendimiento...: localizar a los presuntos testigos en los 
más recónditos lugares de la gran extensión argentina y tras¬ 
ladarse hasta allí, al sitio donde ocurrieron los hechos’ (5). El 
Dr. Banchs parte de un listado de 83 casos de OVNIs con ocu¬ 
pantes que como él aclara, induye “únicamente los informes 
que han sido difundidos oportunamente por los medios masivos 
de prensa... Se consignan también los informes cuyos datos 
hayan sido impugnados o refutados por el mismo testimonian¬ 
te" (6). 

Como resultado de su intensa labor presenta para la con¬ 
sideración de los... perdón, el conocimiento de los colegas ufó- 
logos, un listado de 43 casos que él considera identificados, 
danco así mismo la naturaleza de tales identificaciones (7). Lo 
paradójico del tema, y que me llevó a escribir este articulo, es 
la llamada insertada al pie del mencionado listado. A través del 
mismo, el Dr. Banchs, uno de los poneros de la ufoiogía cientí¬ 
fica nacional, imp'de toda posibilidad de aclaración, consulta o 
CRITICA, respecto de ios casos del listado, hasta que sea pu¬ 
blicado el informe de investigación de cada caso. Algo realmen¬ 
te imperdonable para quien ha reclamado constantemente en 
favor de realizar la investigación uíológica dentro de los cáno¬ 
nes científicos. La idea del Dr. Banchs es “publicar todos los 
eventos en un libro" (8), pero -aclara- ‘que eso es tarea de 











varios años más. Es 
poco el tiempo que 
dispongo por el mo¬ 
mento y todavía fal¬ 
tan casos por inves¬ 
tigar'. Yo me 
pregunto Dr. 

Banchs, ¿hasta qué 
punto podemos con¬ 
siderar ‘científicas’ 
las conclusiones de 
sus investigaciones, 
que ponen en el tape¬ 
te (a responsabili¬ 
dad, seriedad e ido¬ 
neidad de la mayor 
parte de la ufología 
nacional? ¿Puede al¬ 
guien que constante¬ 
mente habla de me¬ 
todología científica, 
reconocer la ‘obvia 
controversia que 

ocasiona gí contenico 

del artículo’ para 
luego decir que 
“abrir o continuar 

una polémica no me interesa en estos momentos"? 


La noche cel 21 de octubre de 1963 en la 
hacienda Santa Teresa, ubicada a varios ki¬ 
lómetros de la localidad de Trancas, provin¬ 
cia argentina de Tucumin, toda la familia 
Moreno vena sobresaltado su descanso, por 
la presencia de un fenómeno inesperado. 
Dos objetos muy luminosos unidos por un 
"pasillo" igualmente iluminado dejaba apre¬ 
ciar la actividad de gran número de peque¬ 
ñas siluetas. Se produjeron diversos efectos. 
El investigador Roberto Banchs, lo explica 
como maniobras militares. 


Ilustración Jacques Lob y Roben GigL “OVNI dimensión autre” 


EL METODO CIENTIFICO 

En su libro La Ciencia, su Filosofía y su Método (9), el 
epistemólogo Mano Bunge, refiriéndose a cuál es el método de 
la ciencia, dice que la finalidad de la investigación científica es 
la obtención de un conocimiento objetivo, aclarando que ningún 
criterio de verdad garantiza la objetividad. Lo que caracteriza 
el conocimiento científico es su VERlFtCABILiDAD: siempre es 
susceptible de ser verificado (confirmado o disconfirmado). 

‘No se pretende -continua Bunge- que el conocimiento 
científico, por contraste con el ordinano, el tecnológico o el fi¬ 
losófico, sea VERDADERO. Para que un trozo de saber merez¬ 
ca ser llamado ’aentifico’, no basta que sea verdaoero. Debe¬ 
mos saber en cambio, COMO hemos llegado a saber o a 
presumir, que el enunciado en cuestión es verdadero: debemos 
ser capaces de enumerar las operacones (empíricas o raciona¬ 
les) por las cuales es verificadle (confirmable o disconfirma- 
bie) de una manera objetova o al menos en principio" (10). 

En ningún momento deseo empañar la loable tarea realiza¬ 
da por el Dr. Banchs, pero en virtud de lo expuesto con acite- 
riondad, sigo preguntando. ¿ qué margen para hacer ciencia 
nos brinda este investigador cuando él mismo coarta la posibi- 


i (idad de que otros estudiosos confirmen o disconfirmen sus 
| conclusiones? 

Sin embargo, lo que más llamó poderosamente mi alencón 
respecto del pensamiento del Dr. Banchs, es el hecho de inves¬ 
tigar simultáneamente sobre un mismo tema. Comete un grave 
error cuando afirma que antiapar los resultados o avaness de 
las investigaciones sirve para 'evitar el desperdicio de tiempo 
por parte de otros científicos que puede estar trabajando 
sobre lo mismo". Más grave aún es achacar esa modalidad a 
•ciertas publicaciones científicas internacionaés’ (11). Si re¬ 
almente piensan así, me parece que deberían revisar su carác¬ 
ter de ‘científicas’. Veamos que dice Mario Bunge a este res¬ 
pecto: 

‘La comunicación de los resultados y de las técnicas de la 
cienaa no solo perfecciona la educación general sino que multi¬ 
plica las posibilidades de su confirmaaón o refutación. La veri¬ 
ficación independiente ofrece las máximas garantías técnicas y 
mora'es, y ahora es posibíe, en muchos campos a escala interna¬ 
cional’ (12). Es por demás clásico el caso del descubnmiento 
del planeta Neptuno. Como es sabido, la observación continua 
de Urano durante medio siglo a partir de su descubrimiento, 
hizo evidente que el nuevo planeta no seguía la verdadera órbi¬ 
ta que el cálculo señalaba Esta discreparías fue lo que obligó a 












los hombres de ciencia a buscar la causa 
Dos astrónomos buscaron esa explica¬ 
ción, Leverrter en Francia y Adams en Ingla¬ 
terra Ambos llegaron casi al mismo tiempo 
e INDEPENDIENTEMENTE, a la misma con¬ 
clusión: un nuevo planeta que llamaron Nep- 
tuno, era el que perturbaba el movimiento 
de Urano (13). En este punto yo me pregunto, ¿cuál de los dos 
astrónomos habría evitado el DESPERDICIO DE TIEMPO de su 
colega, publicando el avance de su investigación? 

EPILOGO 


ladones sea absolutamente verdadera y la 
otra absolutamente falsa. Por lo común, ello 
indica cuán diñcHes son los caminos por tos 
que se alcanza un saber objetivamente ver¬ 
dadero. 

Los científicos avanzan por sendas 
distintas y a veces a través de dramáticas 
colisiones, haaa la comprensión y la aceptación del pnnapio de 
relatividad de nuestros conocimientos' (14). 

NOTAS 
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A través de estas pocas líneas he intentado aclarar mi 
postura respecto al trabajo del Dr. Roberto Banchs, como 
también sobre algunos puntos de su pensamiento. El opúsculo, 
a mi entero, no puede ser llamado científico, ya que el mismo, 
en (a forma en que el colega nos lo presenta, no apona a la ufo- 
logia conocimiento objetivo alguno. 

Sin embargo, con ello no quiero en ningún momento invali¬ 
dar la tarea realizada por este investigador, ni el cúmulo de in¬ 
formación por él recogida. Por el contrano, m: mayor anhelo es 
que dé a conocer lo más pronto posible todas las pruebas que 
avalan sus inesperadas conclusiones. 

Para finalizar, unas palabras do otro epistemólogo, el Dr. 
I.G. Guerásimov, Dera que sean meditadas por todos los ufólo- 
gos: 

“El 
principio 
de la reía 
tividad de 
bs conoci¬ 
mientos 
presupone 
la di fe- 
rendaoón 
de los he¬ 
chos y sl 
interpret 
ación teó¬ 
rica. El 
que he 
chosigua 
les se in 
terpreter. 
de manen, 
distinta 
no signifi- 
caque un. 
de esa. 
interpre¬ 
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En el incidente Trancas se produjeron di¬ 
versos efectos. En un momento determina¬ 
do, el matrimonio Moreno, vió un tubo lu¬ 
minoso de unos tres metros de diámetro 
que proveniente del objeto se dirigía cre¬ 
ciendo hada la casa. 

Banchs lo explica como proyectores utiliza¬ 
dos para un ejercicio militar. 
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S i los OVNIs son cuerpos reales o, al menos, fenómenos físicos, en contraposición a su 
posible inmaterialidad (procesos alucinatorios) o irrealidad (fraudes), éstos 
deben por fuerza ejercer efectos contrastables en el medio ambiente cuando se 
desarrollan a nivel del suelo. A esto llamamos ecología de los aterrizajes. 

Con el presente trabajo, aportaremos un inventario de casos en los que el fenómeno anómalo 
descrito por los testigos llegó a producir efectos -huellas tísicas- en el suelo o en las plantas, sea 
cual fuere su forma, incluyendo marcas, perforaciones, quemaduras, aplastamientos, deshidrata- 
ción vegetal, depósitos, pisadas, etc. 

Este trabajo se configura como la historia de los Encuentros cercanos de 2* clase en España 
y Portugal y tiene el propósito concreto de reunir, de manera monográfica, las pruebas fotográ¬ 
ficas que existen de las huellas encontradas y los croquis de las mismas. Expondremos cronológi¬ 
camente todos los informes que conocemos y, siempre que dispongamos de fotografías o diagra¬ 
mas de las trazas, las incluiremos. Desde este punto de vista, este trabajo tiene la intención de 
ser exhaustivo. 

Esta recopilación sólo agrupa los informes de fenómenos considerados inexplicables a la fecha 
de hoy, excluyendo los sucesos cuya naturaleza ha quedado resuelta satisfactoriamente. (El autor 
tiene autoimpuesta la meta de publicar, algún día, todo su material relativo a casos explicados, 
para beneficio de la comunidad ufológica, si bien su desarrollo requiere un formato de mayor en¬ 
vergadura). 
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Geográficamente, este inventario se circunscribe a España peninsular (más las Islas Balea¬ 
res) y Portugal. (Clásicamente, las Islas Canarias han estado excluidas de nuestros catálogos de 
aterrizajes). 

Triple ha sido la motivación que nos ha incitado a elaborar este ensayo. La primera es pura¬ 
mente informativa y documental. Creemos imprescindible que los estudiosos dispongan de una 
monografía con la totalidad de casos OVNI del tipo EC2 (definición Hynek) ocurridos en España, 
cuyo énfasis sea precisamente el registro fotográfico de la evidencia física. 

Otra razón de peso ha sido la propiamente investigativa, ya que la disponibilidad de este in¬ 
ventario puede permitir la deducción de inferencias útiles, el hallazgo de elementos reiterativos, 
el análisis de la estructura y características de las huellas, etc., por parte del amplio abanico de 
estudiosos que lean este ensayo, lo que puede aportar algo novedoso a nuestro limitado conoci¬ 
miento del fenómeno. En suma, creemos que este compendio puede facilitar que se profundice en 
esta casuística específica, al facilitar su estudio general y dar pie a la reencuesta de los casos, 
que corrobore o refute la extrañeza de los fenómenos observados y los efectos producidos. 

La tercera y última -aunque no menos importante- motivación que nos ha llevado a elaborar 
este trabajo reside en que, a la vista de la información aquí contenida, otros investigadores apor¬ 
ten material inédito para complementar este inventario. 



La información que sigue procede de los archivos que hemos ido creando desde que en 1969 iniciamos nuestros estudios en 
tomo al fenómeno de las manifestaciones OVNI del Tipo I (clasificación Vaüóe) o aterrizajes. El proceso de alimentación y creci¬ 
miento de nuestros archivos lo juzgamos aleatorio, ya que ha skJo función de una multiplicidad de fuentes y de publicaciones que han 
ido agregando datos durante un penodo de 20 años. Más de un centenar de colaboradores han contribuido, de una forma u otra, a 
que se alcance el nivel de documentación existente en la actualidad. 

En 1987 la editona! Plaza & Janés publicó la obra Enciclopedia de los encuentros cercanos con OVNIs, de V.J. Ballester Olmos 
y J.A. Fernández, que supuso un fiel sumario de nuestros archivos de dos décadas de compilación, investigación, evaluación y análi¬ 
sis. Allí fue donde expusimos los resúmenes técnicos de 230 expenencias de presunta naturaleza desconocida (casos OVNI). Adi- 
cionalmente, incluimos un índice de 355 sucesos que consideramos explicados. De entonces acá, estos catálogos han sufrido algunos 
cambios numéricos, que actualizamos para conocimiento general. 

El autor mantiene dos bancos de datos principales, denominados LAN IB -que recoge los avistamientos pretendidamente inex¬ 
plicables- y NEUB, que agrupa los sucesos que tiene una explicación normal. También tenemos el LONIB, que contiene las informa¬ 
ciones relativas al aislamiento de “seres solitarios’ sin mención de OVNI alguno; sin embargo, dado lo subjetivo que resulta rela¬ 
cionar estas visiones con la fenomenología OVNI, no se incluyen en este mveníano. El volcado puesto al dia de estos catálogos es 
como Sigue: 

Como se aprecia, nuostros archivos están integrados por 602 expedientes sobre supuestos aternzajes OVNI en la Península 
Ibérica. Considerando que en los archivos más importantes del país (CEI, Apartado 282,08080 Barcelona) se han recogido unos 
3.600 informes OVNI de todas las categorías generados en España y Portugal entre 1945 y 1990, esto indica que tales sucesos 
suponen alrededor del 17% de la casuística total peninsular. A su vez, los informes que reseñan vestigios matenales de la presencia 
OVNI suponen al 22% de los casos de encuentros cercanos calificados como no identificados. 


LANIB NELIB TOTAL LONIB 

Huellas Total 



En estos prolegómenos, también nos cabe la responsabilidad de relanzar, en términos generales, el valor intrínseco de los 
casos de ‘OVNIs que dejan huella". Cuando el observador o informador no puede aportar pruebas visibles de las mismas, entonces 
su existencia sólo tiene el ménto que atribuyamos a su propio testimonio, ni más ni menos. Y cuando disponemos de evidencia física - 
si el encuestador puede ver las huellas o si existen fotografías-, aún restan dos posibilidades potenaalmente desmitificadoras, que 
ningún ufólogo objetivo debe desconsiderar: que las huellas no tengan relación real con el fenómeno, o que éstas hayan sido fabrica¬ 
das (lo que requiere, obviamente, una mayor elaboración por parte del testigo fraudulento). 

Con \& anteriores precisiones, toque sigue a continuación es, pues, una relación ordenada temporalmente de los casos con hue¬ 
llas, con un mínimo resumen de cada suceso -con especial énfasis en ia descripción de las huellas-, y un referencia bibliográfica de 
fácil acceso para que el lector pueda profundizar en los detalles del incidente. Cuando la evidencia encontrada haya sido fotogra¬ 
fiada o tengamos diagramas de los rastros dejados por los OVNIs, usaremos como ilustración ejemplos representativos de este 
material. 
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INVENTARIO GRAFICO 
DEL IMPACTO DE LOS 
OVNIS EN EL ENTORNO 





Zahara de los Atunes (Barbate)' 


Julio de 1939. Zahara de los Atunes, Barbate (Cádiz) 

El testigo, de unos 7 años, estaba junto a otros niños de similar edad cuidando Lnas cabras cuando, repen¬ 
tinamente, éstas se desperdigaron por el monte. Observaron entonces un objeto de unos 18 metros de diáme¬ 
tro del que, al sobrevolares a baja altura, tuvieron una sensación de calor. El objeto aterrizó con un silbido mo¬ 
lesto a unos 30 metros, levantando gran polvareda. Abnéndose una puerta en el mismo, salieron dos seres, uno 
alto y otro bajo y grueso que, con una especie de linterna, iluminaban los alrededores a pesar de ser mediodía. 
Después de alejarse unos 20 pasos del ob|eto. dieron la vuelta y se introdujeron en él. Todo duró 15 minutos. 
Unos 40 años después, se descubrieron en el lugar del aterrizaje dos boquetes regulares y perfectos en una 
laja de piedra, asi como un árbol cercano con una mitad, la mas cercana a donde estuvo el fenómeno, sin hojas, 
mientras la otra mitad no presentaba alteración alguna. 

Referencia: 1 (113-128). 
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1 de Julio de 1953. Villares del Saz (Cuenca) 

Un pastor de 13 años apacentaba unas vacas cuando vio un objeto metálico, de color gris claro, ovcidal, de 
130 cm. de alto y unos 62 cm. de diámetro. De su interior salieron tres seres de forma humana, de 65 cm. de al¬ 
tura. Tenían caras amarillas, ojos sesgados y llevaban trajes azules. Los enanos se acercaron al testigo y uno le 
habló en un lenguaje que no entendió, dándole una pelmatíita en la cara Después, los seres entraron en el objeto, 
antes de que éste partiera •como un cohete’, perdiéndose de vista a los pocos segundos. Su padre y la Guardia 
CM fueron al lugar, encontrando en el suelo de la huerta varias huellas de pisadas y cuatro agujeros de 5 cm de 
hondo por 2,5 cm de ancho, que formaban un cuadrado perfecto de 36 cm de lado. 

Referencia: 2 (32-38). 
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Villares del Saz 


Fregim, Amarante (Portugal)'*-*^**-*' 
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5 de Mayo de 1954. Fregim, Amarante, Douro Litoral (Portugal) 

Un niño de 8 anos apacentaba una cabra, cuando vió a unos 4 metros un objeto de 1,5 m. por 2 m. de ancho. 
Su forma era de media esfera, con una estrecha franja metálica alrededor de su diámetro, siendo el resto 
transparente. Estaba coronado por una torreta cónica y emitía luminosidad. El objeto ascendió en vertical, a la 
vez giraba sobre su eje, para acelerar súbitamente hasta perderse. En el interior había dos seres, con grandes 
ojos y eos "antenas” en la cabeza Portaban trajes azules, "tipo armadura". Aproximadamente en el lugar donde 
el testigo vio elevarse el segundo objeto, los encuest adores encontraron 20 años después un ¿rea de terreno 
irregular de unos 8 m de longitud por 3 m de anchura, y varias áreas más en sus proximidades, donde el cente¬ 
no plantado no crecía 

Referencia: 3 (297-298). 
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6 de Diciembre de 1954. Altos de GainchurTizqueta, Irún (Guipúzcoa). 

El testigo observó a las 7,25 horas, mientras circulaba en bicicleta hacia su lugar de trabajo, cómo una luz 
amarilla se le acercaba para aterrizar en las inmediaciones de un caserío cercano. Al doblar una de las curvas 
observó, a unos 4 m. a su izquierda, un objeto en forma de paralelepípedo de unos 4 m. de base, 3 m. de altura y 
6 m. de profundidad. El testigo volvió posteriormente al lugar con su padre, encontrando que la hierba, enfan¬ 
gada por la Ihjvia, estaba aplastada en una zona de 4 x 6 m. Alrededor había una docena de pisadas de aspecto 
humano, de unos 30 cm. de longitud, asi como otras de 15 cms. de longitud. En las cercanías encontraron un nue- 
lie y varias piezas metálicas de aspecto mundano, sin relación aparente con el OVNI 
Referencia: 3 (100-101). 
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Marzo de 1955. Vilanova de la Roca-Montomés de 
Vallés (Barcelona). 

Un arquitecto de 41 años circulaba en su automóvil cuando notó 
que el motor comenzaba a fallar. Se detuvo y, una vez bajado, se dio 
cuenta que a 250 m. de distancia y a orillas de un rio había un objeto 
metálico de color gris con forma de cúpula semiesférica, rodeado de 
un "anillo de Saturno". Sobre él se hallaban dos seros, de apanerrcia 
humana y baja estatura Una vez se introdujeron en el intenor del ob¬ 
jeto, éste desapareció rápidamente, ascendiendo en un ángulo de 45°. 
En el lugar del aterrizaje se encontró la hierba chamuscada y huellas 
como causadas por un trpode. 

Referencia: 3 (204). 
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28 de agosto de 1957. Nazaré, Extremadura (Portugal). 

Un joven de 19 años y una muchacha sueca pasaban la noche en la playa, cuando observaron un objeto que iba 
descendiendo hasta perderse tras de unas dunas cercanas. Los testigos vieron el objeto suspendido a 5 m. del 
suelo. Tenía forma lenticular, sobre la que había una cúpula. Alrededor del objeio se distinguía una franja de 
donde salía luz naranja. Más abajo tenía otra que despedía color verdoso. Cinco minutos después, del objeto 
panó al suelo un haz de luz y el OVNI descendió a unos 2 m. Dos horas más tarde, se elevó hasta desaparecer. 
Los testigos volvieron a la zona de aterrizaje, viendo como las piedras y los vegetales existentes en 4 de 
dina se hundían hacia el interior, no volviendo a crecer vegetación en dicha superficie hasta dos años después. 

Referencia: 2 (42-46). 
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16 de octubre de 1959. El Cobre, Algeciras (Cádiz). 

El testigo, de 38 años, se encontraba en su puesto del Servioo de Aguas, cuando los motores se pararon, 
al igual que la iluminación. Salió al extenor y vio a 200 m. un objeto luminoso que flotaba a unos 80 cm. de altura 
del suelo. Parecía un “huevo puesto en vertical con un plato a su alrededor 1 y tenia 8 m. de diámetro. Su luz pa¬ 
saba del anaranjado a! verde y al azul. Junto al objeto se encontraban dos seres, de aspecto humano y de 1,80 
metros de estatura, con un “mono" que les cubría el cuerpo. El testigo estaba como "paralizado", sin poder mo¬ 
verse. Los seres se introdujeron en el OVNI y éste se elevó. El testigo se acercó ai lugar, a la mañana siguiente, 
observando que existía un circulo de 8 m de diámetro donde la hierba estaba nrustia pero no (pernada. La pare¬ 
ja de la Guardia Civi que le tomó declaración, también constató esos efectos en la hierba. 

Referencia: 4 (177-179). 
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Julio de 1964. Las Rozas (Madrid). 

Un economista de 42 años viajaba en coche, cuando observó un objeto sobre una colina situada junto a la ca¬ 
rretera. Tenia forma troncocónica, de 9 m. de altura y 6 m. de base. Su pane tníenor quedaba oculta por un 
peaueño altozano. Tenía apariencia metálica y relucía por el SoL Fue visto sólo unos 20 segundos, ya que e! tes¬ 
tigo no paró su ooche. Unos kilómetros más adelante, encontró a una pareja de motoristas de la Guardia Civil de 
Trafico, con quienes regresó ai lugar, hallando la maleza aplastada en remolino, en una superficie de 9 m. de diá¬ 
metro. 

Referencia: 3 (101-102). 
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27 de junio de 1966. Cistella (Gerona). 

Los testigos se encontraba vigilando unos pastos, hacia las cero horas, cuando observaron un objeto en 
forma de cisco, de mayor tamaño aparente que la Luna, compuesto por vanos circuios concéntncos de diferen¬ 
tes colores. Poco después quedó oculto por el bosque, a 600 m. de distancia Unos 6 minutos más tarde ascen¬ 
dieron otros dos discos con forma de cilindro exagonal que se situaron a los costados del nuevamente ascendido 
primer disco, para formar un sólo cuerpo que se elevó a gran velocidad, desapareciendo hacia el Este en menos 
de un segundo. En el tigar de donde parecieran salir los objetos, se encontró una rama de aJbaricoquero joven 
recientemente arrancada, asi como una zona de 9 m. de diámetro donde las hojas de patatas aNi señoradas se 
habían secada 

Referencia: 3 (149-150). 
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Agosto de 1966. Porcieda, Potes (Cantabria). 

Un grjpo do personas vigilaba unos campos de maiz, debido a recientes destrozos atribuidos a jabalíes, 
cuando les sobrecogió un ruido escuchado a sus espaldas. Observaron un objeto en forma de "queso", que tenia 
una esfera en su parte superior. Creyendo se trataba de algún "espíritu o aparecido" huyeron despavondos. El 
objeto, de unos 3 m. de diámetro, despedía un fulgor vanabie. Unos dias después se encontró en el lugar un 
aplastamiento circular donde los arbustos estaban rotos. En su centro había un depósito de polvo y, a ambos 
lados, dos huellas paralelas como de arrastre, de 0,5 cm de profundidad, separadas 1 m. entre si. En el borde 
de la zona aplastada se halló una perforación cilindrica de unos 6 cm. de profundidad y 3 cm de diámetro. Junto 
al bgar, había un rectángulo de 1 x 0,30 m en el cual el musgo y la tierna habían desaparecida 
Referencia: 3(114-115). 
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Julio de 1967.5 km. de Palma de Mallorca (Baleares). 

Una riña se despertó durante ia noche a causa de una intensa luz cercana a su casa Al mirar por la ventana 
vio dos seres, del tamaño de un niño, que parecían hablar entre si. Tenían la cabeza y los ojos grandes. Al no lo¬ 
grar encender la luz, íue en busca de velas. Cuando regresó y miró por la ventana ya no observó nada anormal. 

En el exterior, junto a la ventana, quedaron dos marcas que sólo pudieron eliminarse rascando la pared, puesto 
que reaparecían después de poner una capa de pintura. 

Referencia: 3 (204-205). 


11 de septiembre de 1968. San Martin de Tous (Barcelona). 

El testigo, circulando en su coche, observó en lo alto de una colina una luz anaranjada en forma de cúpula, 
asomando tras los árboles de la cumbre. Paró el coche a unos 200 m. de distancia y se dispuso a ascender la la¬ 
dera, viendo oomo cuatro formas gnses con apariencia de ’ocho" se dingian haaa la luz, la cual se elevó al poco. 
Entonces, apreció una forma ovoidal de unos 4 m. de longitud por 2,5 m. de anchura. El objeto se indinó algo y, 
arrojando por su pane inferior haces de luz multicolores, se alejó a gran velocidad. Al día siguiente el testigo 
haBó en la cima de la colina tres huellas de unos 15cm.de profundidad formando un triángulo equilátero de 2 m 
de lado. También la hierba estaba aplastada en remolino. 

Referencia: 5 (98-104). 
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11 de octubre de 1968. Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). 

Una niña d6 9 años observó una luz brillante de oolor rojo, que molestaba a la vista, situada tras de una hi¬ 
guera a 40 m. de distancia. Parecía estar sobre el suelo. Al mismo tiempo, se escuchaba un sonido muy fuerte 
-como de ratas chillando". La niña entró en su casa y quedó “como hipnotizada", incapaz de oir las llamadas de 
su tio que se hallaba en cama Pasados unos minutos, observó como la luz ascendía con gran rapidez. Al dia si¬ 
guiente se encontró detrás de la higuera un circulo de 1,5 m. de diámetro donde la tierra estaba removida en 
remolino. Alrededor había pisadas de pequeño tamaño, con la zona del talón muy hundida En el interior del cir¬ 
culo se encontraron marcadas en la tiena como unas letras: "M", "W" y "E", las cuales fueron fotografiadas 
por la Guardia Civil. 

Referencia: 3 (102-103). 
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29 de enero de 1969. Matadepera (Barcelona). 

Una anciana de 80 años recogía unas hierbas cuando escuchó un fuerte ruido, observando un objeto en 
forma de pera de unos 3 m. de longitud y 2,5 m. de altura desplazándose a muy baja altura. Tras sortear unos 
cables del tendido eléctnco, se alejó a regular velocidad. Días después se hallaron en un lugar cercano cuatro 
perforaciones casi horizontales y paralelas, en dos grupos de dos, separadas entre si unos 180 cm. Cada per 
estaba separado unos 63 cm., con una profundidad de unos 3 cm. y con una longitud de unos 55 cm. Ai levantar 
la capa de tierra <*je los cubría se descubrieron ramificaciones, equidistantes, de corta longitud y menor diá¬ 
metro que el póncpaL 

Referencia:3(115-117). 
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24 de julio de 1970. Villalba de los Alcores (Valladolid). 

El testigo, de 15 años, regresaba a su casa por un camino vecinal cuando observó a unos 800 metros ce 
distancia un objeto, en forma de seta, que volaba a unos 3 m. de altura del sueio e irradiaba una fuerte luminosi¬ 
dad blanca Repentinamente, el objeto ascendió en vertical desapareciendo en unos instantes. En una amplia área 
donde se desarrolló el fenómeno se encontraron zonas en las que numerosos arbustos estaban carbonizados. 

Referencia; 3 (141), 
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16 de agosto de 1970. Herrera de Duero (Valladolid). 

La testigo, al percibir cierta interferencia en la recepción de la imagen de la televisión, que no pudo corre¬ 
gir, apagó el aparato y salió al exterior de la casa, viendo entonces un ob|eto discoidal plateado, de unos 4 m. de 
anchura, que estaba apoyado sobre tres soportes en el camino de acceso a (a residencia A vanos metros del 
objeto había un ser de apariencia humana y de 1,80 m. de alto. La testigo se asustó, entró en la casa y cerró la 

puerta Al mirar por ia ventana, ya no vio al OVNI, aunque en el lugar donde estuvo posado resultaba visible un 
briHo uniforme en ta superficie de cemento, efecto que duró varias noches. Por la mañana, se descubrieron va¬ 
rias pisadas de color negro “en forma de bota", con el tacón mas estrecho que la puntera, en las que se adver¬ 
tían grabadas unas rayas oblicuas. Las huellas tardaron varios dias en desaparecer. 

Referencia: 3 (229-230). 
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23 de agosto de 1971. Nuez (Zamora). 

El testigo iba conduciendo su coche cuando observó una fuente de luz amanlla a unos 2 km. de distancia, 
que se desplazaba por una vereda y a la que perdió de vista. Volvió a verla en la lejanía, pero esta vez se dirigía 
directamente hada él a gran velocidad y a 1 m. de altura sobre la carretera. Era un foco luminoso drcular de 1 
m. de diámetro que se aproximó hasta unos 10 m. del automóvil. Momentos después ascendió a unos 10 m. de al¬ 
tura, para alejarse a gran ve ocidad. El polvo del camino, de firme de tierra, parecía arremolinado en la zona 
sobre la que estuvo la luz. 

Referencia: 3 (240-241). 
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12 de septiembre de 1971. Aznalcóllar (Sevilla). 

El testigo se hallaba vigilando un campo de melones como guarda cuando, al crespúsculo, ooservó un objeto 
alargado que tomó tierra a unos 350 m. y del que descendieron unos 50 seres, de apariencia humana aunque de 
estatura mayor, que avanzaban en doble fila. Ya de noche, regresó a Aznalcóllar. tropezando y cayendo vanas 
veces. Dos de los seres le siguieron hasta las proximidades de la población. A la mañana siguiente, el testigo ob¬ 
servó huellas en el suelo, que permanecieron varios dias. 

Referencia: 3 (190-191). 
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Octubre de l973.Talavera La Real (Badajoz). 

El testigo conducía un camión de noche cuando observó a lo lejos una potente luz. Continuó su camino hasta 
percatarse de que se trataba de una luz de forma tnangular que estaba posada en el suelo a unos 50 m. de él. 
De repente, el objeto se elevó siguiendo una trayectona ligeramente oblicua hasta perderse de vista. Al día si- 

fíente, en el togar donde había estado el objeto se encontró el terreno quemado en un diámetro de unos 15 m 
Referencia: 3 (108-109). 
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20 de marzo de 1974. El Campillo, Aznalcóllar (Sevilla). 

Un agente comercial viajaba en su automóvil cuando observó bajando sobre una vaguada un gran objeto fu¬ 
siforme, metálico, de 170 m. de longitud. Tres objetos menores, idénticos entre si, volaban hacia el objeto prin¬ 
cipal y se introducían en éste por una gran abertura. El tercero se dirigió hacia el testigo, que huyó en su vehí¬ 
culo. siendo seguido por e! objeto por espacio de 15 minutos. Llegado a Castillo de las Guardas, acudió al cuartel 
de la Guardia Civil, desde donde le acompañaron ai lugar de tos hechos, no hallando “nada anormal". Los ufótogos 
Felpe y Femando Lafrtte, una semana después, no encontraron en el lugar “nada que señalar”. El informe oficia 
de fa 2* Región Aérea, expresa que la distribución sobre el suelo de objeto y residuos ligeros era totalmente 
natural. Sin embargo, para J.J. Benitez que visitó el lugar 15 dias después, existía un área de 80-100 m con la 
vegetación "calcinada", apareciendo manojos de juncos aplastados. En ei sueto de dicha "mancha" habia 3 orifi¬ 
cios, sin orden, dos de 3-4 cm. de diámetro y el tercero de 15 era, que a 25-30 era de profundidad tomaban 
una dirección paralela a ia superficie del terreno. Manuel Osuna fue al lugar, advirtiendo que color y sequedad 
de ia vegetación se debían a la reciente sequía, mientras que tos orificios serian túneles excavados por animales, 
y ia vegetación estaña calcinada por las frecuentas rpemas de la zona (una de ellas ocurrió el día anterior a k* 
sucesos) y a hoeperas de pastores. Sólo observó el aplastamiento de los finos juncos. Mes y medio más tarde, 
Joaquín Mateos tampoco descubrió nada anormal en el área, constatando que la sequedad de ia vegetación era 
visible en zonas vecinas, por la sequía y que los dos únicos agujeros visibles entonces, de 35 cm. de profundidad, 
a 2 m de distancia uno de! otro, podían haber sido realizados por animales. 

Referencia: 4 (81-90); 6 (137-145); 3 (219-221). 
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21 de marzo de 1974. Valdehijaderos (Salamanca). 

A las 2,15 horas, un camionero de 21 años observó un obieto luminoso que se hallaba en la carretera, apa¬ 
gándose las luces y el motor 'diesel' del camión. Era un obieto metálico, elipsoidal, de 10-12 m. de diámetro, 
sustentado sobre tres soportes que partían del punto central de su base. A la derecha se vela un segundo ob¬ 
jetó igual, que se mantenía 'a oscuras' a 15-20 m. de altura. Aparecieron dos seres de 2 m. de estatura que lle¬ 
vaban una especie de mono ajustado. El objeto se elevó, hasta inmovilizarse a unos 2 m. de¡ segundo OVNI. Ei 
testgo arrancó el camión y, tras bajar para observar mejor, se asustó y continuó su viaje. A las 23,15 horas de 
ese día volvió a observar en el mismo lugar tres objetó aterrizados, idénticos a los vistos antes. Uno se encon¬ 
traba posado sobre la carretera y los otros en un prado contiguo. Aparecen cuatro seres que empezaron a 
acercarse al testigo, que salió del camión y echó a correr campo a través. Más tarde regresó, no consiguiendo 
poner el camión en marcha hasta que el objeto atorozado se elevó sobre los otros dos. alejándose. Por los cam¬ 
pos se acercó a ios seres, que estaban en el terraplén de la carretera. Mientras uno de ellos introducía en la tie¬ 
rra un objeto en forma de T mayúscula terminado en punta, de unos 80 cm. de longitud, otro metía en el agu¬ 
jero realizado otro objeto en forma de “herradura", de unos 30 cm. de aoertura. Tres dias después, y tras 
haber denunciado loe hecho» a la Guardia Crvil, vohrto al lugar acompañado por un temerte de ese cuerpo. En la 
zona donde habla estado posado el OVNI vieron unahendiduradeunos2cm.de profundidad. En el terraplén 
- cercano también eran visibles doe excavaciones. 

Referencia: 2 (112-116). 
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30 de marzo de 1974. Hombreiro (Lugo). 

Un matrimonio vejaba en coche cuando observó a muy baja altura sobre un prado y a unos 50 m. de distan¬ 
cia, un objeto ovoidal que despedia una luz amarillo-verdosa que deslumbraba. Tras varios minutos, el objeto se 
elevó un poco y se alejó desplazándose honzontaimente, hasta perderse rápidamente. Dos dias más tarde, los 
investigadores llegados al lugar, descubrieron la vegetación aplastada y un grupo de huellas, tres de las cuales, 
formaban un triángulo isósceles de 2 m. de lado por 1,5 m de base. Estas median 20 cm de longitud, 5 cm de 
anchura y 7cm de profundidad. A 40 m de aili había dos huellas más, de 15 cm de longitud, 13 cm de anchura y 
12 cm de profundidad, separadas entre si más que las anteriores. 

Referencia: 3 (104). 


24 de mayo de 1974. San Clemente (Cuenca). 

Un empleado de! matadero municipal de 53 años observó un objeto posado en un campo de yeros.Su forma 
era ovalada, de unos 4 metros de longitud y 3 metros de altura. Poseía un color verde oscuro y una fila horizon¬ 
tal de 6 ó 7 “ventanillas" cuadradas de 25 cm. de anchura. El objeto se sustentaba sobre 3 ó 4 soportes de 
unos 2 metros de longitud. El OVNI se elevó con un violento movimiento de rotación que provocó que saltasen 
piedras y terrones de tierra, a la vez que emitía cuatro "penachos" de humo con un fuerte olor a azufre. El ob¬ 
jeto continuó su ascenso vertical a gran velocidad mientras producía un silbido. Media hora después del inciden¬ 
te, un pastor fue al kjgar del aterrizaje, observando una zona circular de 1 m. de diámetro con los yeros secos, y 
donde había dos agujeros de 25-30 cm de diámetro, separados 50 cm, que tenían en su interior dos o tres ori¬ 
ficios de 4 cm de diámetro que penetraban oblicuamente en el terreno. Fuera de la zona se encontraba dos ori¬ 
ficios de 10 cm de diámetro y más de 1 m de profundidad que se hallaban separadas 1,50 m y que adoptaban 
¿mto a ios otros dos una figura romboidal. Todos los agujeros tenían las paredes calcinadas, lo que debió de ser 
producido por temperaturas entre 2.000 a y 3.000° C. Alrededor de los dos agujeros mayores se apreciaron 
grietas y terrones de tierra que saltaron de su interior. El pastor observó que de los orificios salía humo. El 
análisis de muestras no señaló la presencia de radiactividad anormal 
Referencia: 3 (105-106). 
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Noviembre de 1974. Frómista (Palencia) 

Un módico de 28 años y un amigo A.T.S., observaron en 5 ó 6 ocasiones, entre las 21 y las 23 horas, mien¬ 
tras iban en automóvil tras la habitual visita a les enfermos, un extraño objeto que se hallaba suspendido a 1 m. 
de altura sobre un campo. Era elipsoidal y tenia unas pequeñas luces de distintos colores que rodeaban a su pe¬ 
rímetro. Tenía aspecto metálico y 0,50 m. de largo por 0,30 m. de alto. Durante una observación, los testigos 
detuvieron el automóvil a 20 m. de distancia del objeto. Al abrir la puerta para disponerse a bajar, se vieron 
•impactados" por un rayo de color verde que, procedente del OVNI, iluminó el coche y a sus ocupantes. Ante 
ello, se alejaron del lugar a gran velocidad Momento» más tarde, observaron con estupefacción que una especie 
de tonalidad verde persistente cubría sus ropas, piel descubierta, exterior del automóvil y la parle interior de 
la puerta que había sido abierta. Tan alarmedos como perplejos detuvieron el coche hasta que al cabo de varios 
minutos desapareció la coloración verde. 

Referencia: 3 (242). 
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1 de enero de 1975. Quintanaortufto (Burgos). 

Cuatro jóvenes de 21 y 22 años, que cumplían su Servicio Militar en la Academia de Ingenieros del Ejército 
de Burgos, regresaban de un permiso, cuando observaron el descenso parabólico a gran velocidad de una luz 
muy intensa. Descendieron del coche y vieron, a unos 400 m., un cuerpo luminoso "con forma de tronco de cono" 
suspendido a 2 m. del suelo. Tenía 2 m. de altura y 3 m. de base, emitía luz amarillenta y terminaba en unos 'cho¬ 
rros luminosos" que se dirigían hacia el suelo. De repente el fenómeno se apagó y fueron encendiéndose otros 
cuatro cuerpos alineados, iguales. AI poco, los muchachos reemprendieron su viaje. Esa tarde, ios testigos y el 
ayudante del coronel director de la Academia se desplazaron al lugar del suceso. Allí descubrieron un área de 
hierba quemada de 30-40 m. de longitud y 4 m de anchura. Tenía aspecto de haber sido quemada muy recien¬ 
temente. Para el informe oficial de la 1* Región Aérea sobre el caso, “no ha podido observarse nada extraño al 
terreno normal... posteriormente, el Informada voló la zona indicada sin poder ver ni observar señal alguna de 
aparcamiento ni roce» en ei terreno que llamaran su atención, ni ningún elemento extraño". El encuestador Julio 
Malo se desplazó al lugar los días 5 de marzo y 12 de abril, constatando que en el área quemada la hierba había 
vuelto a crecer, salvo en pequeñas zonas donde la hierba estaba carbonizada y aplastada, pero intacta. Estas 
áreas se haBaban distribuidas de forma irregular en dos superficies, de60x12my30x12ra, separadas por 
una franja de 15 m en la que no existia quemadura alguna. Las superficies de cada una de las áreas quemadas 
eran tanrbién muy variables. Existían dos mayores separadas unos 50 m, de 0,60 x 0,31 myl x0,31 m. y nume¬ 
rosas más pequeñas, que oscilaban entre los 0,17 x 0,17 m hasta los 0,21 x 0,30 m 

Referencia: 6 (193-203); 2 (136-142). 
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21 de enero de 1975. San Roque (Cádiz). 

El propietario de un taller de electromecánica, de 45 años, viajaba en su automóvil cuando comenzó a escu¬ 
char ‘como un chirrido*, observando una potentísima luz blanca a unos 15 m. de distancia que ocupaba toda la 
anchura de la calzada Era un cuerpo semicircular con prolongaciones a modo de alas. Tenia unos 6,5 m. de longi¬ 
tud y 2,5 m. de altura A la vez, el automóvil comenzó a no responder hasta que el motor "se paró en seco, las 
luces siguieron encendidas y el motor parado". Transcurrido un minuto, el OVNI se elevó en vertical para segui¬ 
damente desplazarse lateralmente a una velocidad "increíble’. Horas después, y en compañía de un periodista, el 
testigo regresó ai lugar de k» hechos comprobando que las hierbas próximas ai arcén derecho de la carretera 
estaban “acostadas" hada un lado. 

Referencia: (128-129). 
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Julio de 1975. Torre la Higuera-EJ Rocío (Huelva). 

Un procurador habla dejado a un diente y regresaba en su automóvil acompañado por dos campesinos, 
cuando observó a lo teios una extraña luz que tenia 2 m. de diámetro, color anaranjado y pequeñas luces orlando 
su perímetro. Poco después, el OVNI descendió hasta situarse a unos 10 m. de distancia del auto, cuyo motor se 
paró. Entonces e! objeto se detuvo, quedando suspendido a 1 m. del suelo. Unos 3 minutos después, éste se re¬ 
montó haca el cielo estrellado, desapareciendo. En la carrocería del automóvil quedaron unas marcas, causadas 
ai parecer por el fenómeno, las cuates permanecieron vis ib tes durante bastante tiempo. 

Referencia: 3(129). 
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17 de julio de 1975. Los Villaesteres, Pedrosa del Rey (Valladolid). 

Un agncultor, de 49 años, trabajaba con su tractor cuantío escuchó un zumbido muy intenso, observando a 
unos 20 m. de distancia un objeto que flotaba a 0,60 m. de altura del suelo. Era un cilindro vertical, con un 
"sombrero" indinado que sobresalía de la parte superior del cilindro, y un soporte, también sobresaliente, en 
forma de V horizontal, en la parte inferior. El objeto tenía otros elementos estructurales en su superficie. De 
su parte izquierda salían varias "antenas" que se distribuían "como un abanico". Su color era "más brillante que 
el aluminio* y su tamaño de unos 3 m. de altura y 2,5 m. de anchura El objeto empezó a dar vueltas alrededor del 
tractor. Cada vuelta que daba se acercaba un ooco más. En una de las veces, el OVNI despidió una luz muy po¬ 
tente que cegó momentáneamente al testigo. Un "fogonazo" idéntico, volvió a repetirse después (en estos dos 
momentos el OVNI se situó a unos 3 m. del tractor). Simultáneamente ai segundo 'fogonazo”, el testigo escuchó 
un potente silbido, apercibiéndose entonces de que el cristal retrovisor de la rueda delantera izquierda estaba 
perforado por un pequeño orificio. La observación duró en total más de 30 minutos. El hecho fue puesto en co¬ 
nocimiento de ia Guardia Civil, que ai día siguiente desplazó al lugar a un teniente y a un cabo. Examinado el es¬ 
pejo retrovisor, comprobaron que presentaba un orificio de unos 5 mm. de diámetro, rodeado de un pequeño as- 
finamiento irregular. Al proceder a desmontar el espejo de su soporte metálico se cuarteó totalmente al 
prolongarse las grietas radiales al orificia Los diversos análisis realizados al espejo dieron resultados negati¬ 
vos, tanto en la detección de rastros metálicos en tomo ai orificio como en las medidas realizadas con contador 
“Geiger” y magnetómetro. A partir de la observación, el testigo perdió peso y apetito y tuvo una sensible dis¬ 
minución de audición y visión, falleciendo tres años más tarde de “artrósis cervical complicada con un tumor ce¬ 
rebral progresivo". Con anterioridad al fallecimiento sufrió una hemiplejía 

Referencia: 4 (111-130); 7 (163-167); 3 (157-159). 
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24 de agosto de 1975. Nueva Jarilla, Jerez de la Frontera (Cádiz). 

El encargado de un cortijo, su esposa y tres hijos viajaban en un vehículo todo terreno, cuando observaron, 
a unos 800 m. de distancia, una luz muy potente suspendida a 3 ó 4 m. del suelo. Llegaron a situarse a unos 100 
m. del OVNI, que parecía levantar como "una gran polvareda". Poseía varias luces muy potentes y su diámetro 
era de 3 ó 4 m. El nerviosismo se apoderó de los testigos y, asustados, se alejaron del lugar a gran velocidad. Al 

día siguiente el testigo tuvo (fie pasar por el logar donde habia estado el OVNI, notando en et terreno una zona 
de “tierra tostada y pasto chamuscado" de unos 4 m de diámetro. La hierba se encontraba quemada sólo en su 
punta, estando el resto normal. Analizadas las nuestras de tierra y hierba afectadas, un mes y medio después 
del a vistamente, no se detectó radiactividad anormaJ, descartándose que los efectos en la vegetación hubieran 
sido debidos a una afección fitopatológica 
Referencia: 3 (260-269). 
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28 de enero de 1976. Benacazón (Sevilla). 

Un obrero agrícola de 24 años, caminaba por la carretera cuando a 5 m. aterrizó un objeto en forma de 
'cabina telefónica", de 4 m. de altura por 2 m. de anchura, y color verde oscuro. Se sustentaba sobre el suelo 
de la carretera por un trípode y mostraba una puerta de medio arco en su parte baja, de la cual surgieron dos 
seres de aspecto humano, de 2 m. de altura. Iban con un atuendo ceñido, con un cinturón del que se destacaba 
una luz roja intermitente. Los seres pusieron un objeto en la mano del testigo que. al quemarle, arrojó al suelo. 
Los seres se introdujeron en el aparato, elevándose éste a gran velocidad y sobrevolando al testigo a baja altu¬ 
ra, momento en que el objeto lanzó un relámpago luminoso que el joven sintió como abrasador, perdiendo el cono¬ 
cimiento. Cuando el testigo volvió en sí, había transcurndo algo más de una hora y se encontraba en la puerta de 
su casa, tiznado y sucio. En pleno ataque de histeria repetía que cerraran la puerta pues -la estrella me va a 
coger-. Llevaba la chaqueta manchada por su parte derecha de una grasa negruzca y espesa también le había 
alcanzado los pentalonee, la mejilla derecha y ambas palmas de las manos. Al parecer tenia algo chamuscados los 
pelos del bigote, la parte derecha de la cara y la mano derecha. Llevado al hospital, no le apreciaron ninguna 
anormalidad física o mental, salvo las manchas y ligeras quemaduras y una "gran excitación psicomotnz". Fue 
dado de alia tres dias después. Un análisis de las manchas del pantalón del testigo dio como resultado que es¬ 
taban constituidas de aceite mineral, grasa vegetal o animal y carbón 

Referencia: 8 (24-39). 
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23 de agosto de 1976. Esparragosa de Lares (Badajoz). 

Un ganadero se encontraba en su finca custodiando su ganado, cuando un objeto se desplazó silenciosa¬ 
mente a 5 m. de altura y a unos 500 m. de distancia Era redondo, con luces de colores muy luminosas. El testigo, 
pensando en un accidente aéreo, subió hasta el lugar donde esperaba encontrar los restos del avión, quedando 
sorprendido al no observar nada más que una cerca quemada. Un pastor de 47 años y su hijo, de 14 años, iban en 
burra por la carretera hacia la misma hora, a 1 km. de distancia de la finca antenor, cuando pudieron observar 
un objeto ‘en forma de huevo’ de 2,5 m. de longitud y “muchas luces anaranjadas". El objeto se elevó del suelo 
para sobrevolar la zona a 1 m. de altura Luego ascendió y se perdió de vista El lugar donde supuestamente es¬ 
tuvo aterrizado el objeto fue encontrado quemado 
Referencia: 3 (258-289). 
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1 de septiembre de 1976. Almusafes (Valencia) 

El testigo, peón de 62 años, había ido a dar de comer a unas ovejas cuando observó una luz blanca que se 
mov a a baja velocidad y altura, que descendió junto a un campo de naranjos, situado a 100 m. de donde se encon¬ 
traba. Una vez aterrizada, la luz blanca se apagó, distinguiéndose una luz roja intermitente, situada en el centro 
de un "aparato - oscuro, esférico, de un diámetro de 2 m. Entonces, el testgo vio un ser que medía 1,90 m. de 
altura, de apariencia humana y aspecto corpulento, que llevaba un casco en !a cabeza. Estaba cubierto por un 
traje plateado. Pasados unos 10 minutos el testigo observó repentinamente “una raya como si fuera de 
fuego' que ascendía a enorme velocidad, con lo que dejó de ver al ser y al objeto. Horas después, el testigo com¬ 
probó que, en el kgar del aterrizaje, había unos pequeños hoyos redondos situados en hilera. 

Referencia: 9 (93-100). 
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18 de octubre de 1976. Lujúa (Vizcaya). 



Una modista de 62 años realizaba labores domésticas en su caserío cuando escuchó un sonido similar ai de 
un cable que vibrara Levantó la cabeza y v<o descender a 2 km. una “bola luminosa", de color “butano* fuerte, 
de un tamaño aparente igual al de la Luna llena. El sonido se escuchó de nuevo y observó una “bola luminosa" que 
descendía por la falda del monte, para ascender seguidamente a gran velocidad hacia el cielo. La testigo decidió 
recoger las cosas y entrar en casa. En ese momento, escuchó el sonido metálico, viendo descender tres “oolas 
luminosas* a unos 50 m. de distancia y a unos 3 m. de altura. Tenían forma esférica y un diámetro de 2 m. Sus 
colores respectivos eran el azul, el blanco y el “butano’ casi blanco. A fines de octubre, J J. Benitez encontró un 
“considerable número de ramas con las puntas quemadas*’ en ios árboles que deümrtaban el prado. En noviem¬ 
bre, José Luis GuiHema descubrió en el prado nueve hendiduras, en senes de tres. Cada hendidura tenía forma 
de triángulo isósceles, con k» lados iguales curvados, siendo ta base de 8 cm y 5 cm. de altura. Su profundidad 
era de 2,5 cm en el vértice, decreciendo hasta la parte más ancha de ia huella que casi no estaba hundida. Las 
tres primeras huellas formaban un triángulo isósceles cuyos lados median 1,14 m. y 144 m Las otras seis fon 
maban do» triángulos de 1,14 x 1,62 x 2,26 m. y 0,90 x 1,83 x 2,13 m El primer triángulo quedaba a 5.88 m. del 
segundo, que estaba a 4,50 m del tercero; y el primero y el tercero estaban a 5,53 m. uno del otro. 

Referencia: 3 (249-251); 
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4 de enero de 1977. Carapito, Beira Alta (Portugal). 
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Un técnico entrenaba a su perro en un pinar, a las 0,30 horas, cuando se apercibió que a 10 m. de distancia 
había un objeto suspendido a 10 m. de altura. Era de apariencia metálica, elipsoidal, con una cúpula y tenia 6-7 
m. de diámetro. El testigo observó en el suelo, inmóvil, un “bulto* de 1,80 ó 2 m. de altura, de aspecto humano y 
robusto. Pasados 10 segundos, el OVNI emitió un "relámpago muy brillante" y desapareció instantáneamente, 
así como la figura humanoide. En los días siguientes, el testigo sufnó fuertes doiores de cabeza. Haaa las 21,30 
horas, dos hermanas de 24 y 9 años que lavaban ropa en una zona próxima, observaron a 60 m. de ellas una 
“caja“ de 2,5 m. de altura y 1 m. de anchura, oscura e inmóvil, rematada por una cabeza oscura. Atemonzadas 
entraron en la casa, oyendo pisadas cerca de las paredes exteriores. La niña sufnó un scbock nervioso, que le 
causó una postenor lesión cardiaca. Los investigadores encontraron al pie de la loma donde se había observado 
al ser, una pequeña zona radiactiva con valores de 20 a 30 roentgens (en el área hay yacimientos uraníferos). 
Tamblen vieron en las cercanías del pinar lindante con la casa, una zona circular de 2,6 m. de diámetro en la que 
la tierna estaba comprimida, la hierba no crecía y era evitada por los caballos. 

Referencia: 3 (306-308). 
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■ 26 de junio de 1977. Arenas de San Pedro (Avila). 

\ 

-i Un constructor de 45 años, observó desde ta puerta de su casa un objeto parado en una viña a unos 300 m. 

] de distancia. Fue visto tamben por su esposa, hijo y un vecino. Tenia unos 3 m. de envergadura y una luz “deste- 

- liante". Junto al objeto habia dos seres, de unos 3 m. de altura, “vestidos de color caqui’.AI disponerse a partir, 

' cubrieron el objeto “con una lona". Seguidamente se introdujeron en él, y éste, “como rooando*. desaoareció de 

' la vista de los testigos tras la otra vertiente del cerro. La observación duró en tota! 6 minutos. La tierra de la 

, viña donde habia estado el objeto apareció removida. 
j Referencia: 3 (201). 
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28 de agosto de 1977. Cogolludo (Guadalajara). 

Un estudiante de 17 años estaba en un descampado con intendón de realizar una función fisiológica, cuando 
sintió un caór sofocante en la cara; inquieto, apreció que se divisaba un intenso resplandor tras un muro. Avan¬ 
zó hada él y vio, a unos 10 m., un odeto ovoidal, "como una nuez aplastada", de unos 2 m. de longitud por 1,5 m. 
de altura. El objeto poseía un fuerte halo blanco que pulsaba intermitentemente. De pronto, el halo creció de di¬ 
mensiones e intensidad, a la vez que se elevaba lentamente. El fenómeno se alejó en línea recta y en completo si¬ 
lencio, dando la impresión de tener un movimiento de rotación. El testigo apreció que el suelo y la hierba sobre la 
que había estado el fenómeno estaban calientes. Horas más tarde al testigo se le apreció un leve sarpullido en la 
cara. Los encuestadores encontraron en el lugar un circulo de 2 m. de diámetro, en el cual la hierba estaba aba¬ 
tida en dirección del sentido de la marcha del OVNL Dentro del circulo, la hierba estaba más amarillenta que el 
resta También descubrieron varios agujeros regulares de unos 5cmde profundidad y 8 era de diámetro, dis¬ 
tribuidos de forma aleatoria, dentro de los cuales la hierba estaba completamente aplastada contra la concavi¬ 
dad. 

Referencia: 8 (76-90). 
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6 de enero de 1978. Santo Domingo da Caparica, Armada, Estremadura (Portugal). 

' Un técnico de construcción de 35 años y un amigo, se dirigían caminando a la población cuando observaron 
' cómo una luz azulada muy intensa descendía del cielo verticalmente sobre una zona arbolada Los testigos se 
„ acercaron, viendo a 8 m. una figura que les "horronzóV Era un ser de apanencia humana, de unos 2,30 m. de al- 

- tura, vesDdo con un traje 'como el que usan los bomberos”, holgado y blanco bollante. La cabeza la llevaba cu- 
' bierta por un casco. El objeto, que se hallaba estático a 10-12 m. de altura, era ‘achatado, con una parte más 

* alta en el centro”, midiendo 25-30 m. de longitud y 5-6 m. de altura. Los testigos huyeron del lugar. Al dia si* 

* guíente regresaron, observando una zona de 8 m de diámetro con la hierba aplastada extendiéndose por debe- 

* jódelas acacias, cuyas raros no estaban rotas ni dobladas. Investigadores locales visitaron la zona el 27 de fe- 

* brero, no encontrando nada anormal ni en la hierbe ni en los árboles del lugar. 

* Referencia: 3 (308*309). 
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19 de febrero de 1978. Aznalcóllar-EI Alamo (Sevilla). 

Un guarda forestal de unos 40 años, que acababa de inspeccionar sus colmenas, observó una "estrella' 
muy brillante que bajaba en vertical, hasta "tocar" la cima de un monte distante 1 km. El fenómeno era redondo 
y oscuro, de un diámetro aparente inferior al de la Luna llena, envuelto por tres anillos concéntncos, de colores 
naranja, azul y verde. El objeto descendió en vertical, hasta 200-300 m. sobre el monte, maniobra que hizo dos 
veces. En esta úitima ocasión, el testigo perdió de vista a! fenómeno. Tres días después, el testigo inspeccionó 
el lugar donde había aterrizado el objeto y observó un retoño de alcornoque aplastado y chamuscada Alrededor 
de la planta, las piedras se encontraban amontonadas a los bordes de un circulo de unos 2 m. de diámetro, 
donde el suelo apareció más nivelado y plano que el circundante. 

Referencia: 3 (103-104) 
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4 de marzo de 1978. Valdehúncar (Cáceres). 

Un soldador de 30 años, su esposa de unos 25 años y su hija de 3 años, habían pasado la tarde en el campo, 
cuando veron una “enorme bola de luz" suspendida por enama de dos encinas situadas a 167 m. de distancia 
Durante unos 2 ó 3 minutos estuvieron mirando el objeto ovoide que permanecía inmóvil. De color anaranjado, su 
diámetro era de 10 m. Después se encendió en su parte iníenor una luz azulada de gran intensidad. Entonces el 
OVNI descendió lentamente, para luego ascender velozmente hasta desaparecer. A la mañana siguiente regre¬ 
saron, observando c^ie tos matorrales situados tras las encinas estaban resecos. David López comprobó 17 dias 
después que tos matorrales segjian resecos, observando que se acentuaba hacia un punto situado a 20m.de las 
encinas. Además, en una zona central de 2 m. de radio, las retamas tenían sus partes superiores superficialmen¬ 
te perradas. Realizado un análisis químico y físico de las mismas, “no se apreciaron sustancias anómalas", mien¬ 
tras c^je pudo constatarse “un proceso de combustión incompleto que dañó exclusivamente a las células corti¬ 
cales, no afectando a tos tejidos internos". Una semana más tarde, con ayuda de un contador “Geiger”, se midió 
la zona no hallándose vestigios anormales de radiactividad. Entonces se pudo apreciar que las zonas resecas 
tendían a recuperar su verdor primitivo. 

Referencia: 3(111-112). 
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26 de agosto de 1978. Arroes, Villaviciosa (Asturias). 

Una estudiante de 15 años se hallaba ya acostada, cuando escuchó un ruido procedente del exterior, que 
dejó paso a una luminosidad muy blanca. Cuando perdió intensidad, se produjo un ruido muy potente, que fue 
alejándose oe la casa. La abuela de la testigo, vio la luminosidad y oyó el ruido. A la misma hora, seis personas 
que ocupaban un hórreo situado a unos 800 m.. escucharon un ruido que duró un minuto. A la mañana siguiente, la 
joven encontró en et prado contiguo una huella con forma de estrella regular de 5 puntas. En cada punta había un 
circulo de 20 cm de diámetro en que la hierba estaba aplastada radialmente y el terreno hundido en forma de 
casquete esférico, con una profundidad de 2 a 5cm Las distancias entre las puntas de los brazos de la estrella 
oecüaben de unos 2 m. la mayor a 1,10 m la menor. En el centro de la estrella había un circulo de hierbe sin aplas¬ 
tar, pero con 5 agujeree bastante profundos de 1 cm. de diámetro. La hierba existente en el interior de la huella 
estaba superficialmente (círculos) o completamente seca (el resto). La hierba tardó más de 2 meses en volver 
a crecer normalmente, mientras las vacas que pastaban en el prado rehuían la zona Análisis del suelo y plantas, 
realizados meses después, verificaron que la zona no había sido expuesta a una emisión de caior, ya que el nivel 
de carbonata y pH era similar al de muestras testigo, y en la hierba no se apreciaba carbonización. Tanpoco se 
detectó radiactividad. 

Referencia: 8 (90-103). 
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15 de octubre de 1978. Jaraba (Zaragoza). 

El testigo, un “hombre público’ en sus cincuenta, se encontraba fotografiando nidos de águilas, cuando oyó 
un someto parecido a un silbido y comenzó a sentirse mal, enzándosele los cabellos de la nuca. La cámara y el reloj 
que llevaba parecían estar calientes. A unos 20 m. observó un objeto en forma de casquete esférico, de 5 x 3 m., 
rodeado de ‘antenas’, jumo al que se encontraban dos “personajes" de alrededor de 1,90 m., que llevaban una 
vestimenta gns-azulada y cinturones ajustados. Parecían rubios. Uno estaba indinado sobre un tubo metálico 
que penetraba en el suelo. El otro llevaba una caja sobre la que parecía flotar una esfera. El testigo preguntó en 
voz alta a los seres si necesitaban ayuda, escuchando el sonido de su voz ‘distorsionado’. El ser continuó hasta 
que el tubo salió del suelo, y se dirigo con su compañero al objeto atemzado. El OVNI se elevó, desapareciendo 
al poco. Se encontró un pequeño agujero en el suelo, en forma de embudo, de unos 20 cm. de diámetro y 8*10 cm 
de profundidad. EJ carrete fotográfico quedó velado. 

Referencia: 8 (46-51). 
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24 de noviembre de 1978. Gerena (Sevilla). 

Dos albañiles de 38 y 20 años y dos amigos se encontraban cazando, cuando observaron una luz roja situa¬ 
da en el suelo en una arboleda. Dos de los testigos se acercaron, viendo que se trataba de un objeto de 3 m. de 
altura por 4-5 m. de longitud. Su forma era “como una tinaja al revés’ y tenia una luz roja en su parte superior. 
En su centro había varias filas de luces de distintos colores. Junto al OVNI pudieron observar un ser de aspec¬ 
to humano, de 2 m. de altura. Su cabeza era redonda, como si tuviese un casco grande. Caminaba alrededor del 
objeto con pasos lentos. Los testigos se asustaron y huyeron del lugar. Cerca de dos meses después de los he¬ 
chos, los Investigadores hallaron en el lugar del aterrizaje tres huellas de pie de 42 cm de longitud. Una se en¬ 
contró aislada y a unos 13 metros de distancia, se hallaron las otras dos, juntas. 

Referencia: 8 (51-56). 
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1 de julio de 1979. Sangonera la Verde (Murcia). 

Cuatro muchachos de 14 a 17 años, que iban en dos motocicletas en busca de nidos, observaron una luz 
sobre un monte a 3 km. Su tamaño y su potencia eran mayores que una linterna y efectuaba movimientos circula¬ 
res. Una hora después vieron un ser de 2 a 2,5 m. de altura, de aspecto humano, a unos 7 m. de ellos. Vestia una 
especie de •chaqueta’ de color blanco, con dos "bolsillos' a cada (ado del pecho y una cremallera en el centro, 
llevaba ‘pantalones* oscuros. Tenía la cabeza cubierta por un casco. Los muchachos huyeron aterrorizados. 
Más tarde se vio como una luz se elevaba del lugar. Varias personas se desplazaron seguidamente en automóvil al 
monte, no observando nada anormal Dias después, unos periodistas descubrieron en la cima del monte dos hue¬ 
llas a modo de pisadas, muy profundas, oblicuas hacia el interior del suelo en uno de sus extremos, de 39,5 cm. 
de longitud y 14 cm de anchura En septiembre, un ufologo encontró tres hendiduras en el suelo de 1 m de diá¬ 
metro, separadas 2 m entre si. 

Referencia: 3 (201-203). 
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25 de julio de 1979. Turis (Valencia). 

Un agricultor de 54 años se dirigía a su campo, cuando observó a 4 m. un objeto en forma de “medio 
huevo", con la base plana y una superficie de color ‘blanco reluciente’, que se apoyaba en cuatro sopones. Sus 
dimensiones eran 2,20 m. de altura y 2,50 m. de anchura. Repentinamente, dos seres dónticos corriendo a gran 
velocidad se introdujeron en el objeto. Tenían unos 90 cm. de altura y vestían una indumentana muy ancha de 
color blanco bnliante. Portaban unas grandes "gafas* negras, de unos 7 u 8 cm. de longitud. El objeto despegó 
en vertical, para perderse en las alturas. Al despegar, el objeto produjo un remolino con el polvo del camino. 
Pocos días después, los investigadores descubrieron cuatro huellas que formaban un rectángulo de 1,76x1,30 
m. Consistían en una forma lobular circular de 8 cm. de diámetro, compuesta por una sucesión de 8 casquetes 
esféricos que rodeaban simétricamente a un casquete central cuyo diámetro era de unos 3,5 cm. Su profundi¬ 
dad oscilaba entre 9 y 14 mm Se analizaron nuestras del suelo, no encontrándose radiactividad ni evidencia de 
proceso calorífico destacables. 

Referencia: 9 (110-113). 
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Agosto de 1979. Górliz (Vizcaya). 

Dos amigas de unos 35 años se encontraba chañando en un camping cuando vieron aparecer de entre ia ve¬ 
getación un ser de aspecto humano que pasó unos 2 m. por delante. De 1,20 m. de altura, caminaba encorvado 
sobre dos piernas, ‘como un mono'. Su cuerpo parecía cubierto de una piel oscura. De su rostro -sin orejas ni 
labios* sobresalían dos ojos, 'como unas ocho veces más grandes que los de una persona. En la cabeza poseía ca¬ 
bello negro. Unos dos minutos después vieron oíros tres seres idénticos dingirse hace una coima. Pocos minu¬ 
tos más tarde un objeto circular muy luminoso aparecía por la cumbre de Sa colina, iluminando el área ‘como si 
fuera de día’. Al parecer los seres dejaron huellas. 

Referencia: 3 (198). 
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5 de agosto de 1979. Casas de Haro (Cuenca). 

Un tractorista de 24 años ¡ba en su auto, cuando detuvo el coche para orinar. Observó un objeto posado en 
un campo a unos 18 m. de distancia. Era “más largo que alto* y de color gns claro. Este ascendió a unos 6 m. de 
altura, para girar en horizontal y desaparecer. El testigo trató de poner en marcha ei coche pero, ai no conse¬ 
guirlo, salió de él y huyó. El OVNI era de base plana, elipsoidal, de 12 a 15 m. de diámetro. En su pane iníenor 
aparecían dos soportes a modo de “patas". Media hora después regresó al lugar con su familia, no encontrando 
huella alguna en el canrpo, aunque sí apreciaron en el camino, junto a la encina, afganas hojas verdes, que parecían 
confirmar que el objeto había rozado la parte superior del árbol. 

Referencia: 3 (98-98). 



24 de diciembre de 1980. Ayamonte (Huelva). 

Una mujer de 73 años observó una extraña luz, al tiempo 
que su perro y el resto de los animales domésticos mostra¬ 
ban inquietud. Uamó a su marido, de 75 años, y pudieron ob¬ 
servar que se trataba de una luz circular de 1 a 2 m. de diá¬ 
metro, de color rojo-amanllento, suspendida a unos 2-3 m. 
de altura. Estaba a unos 150 ó 200 m. de distancia y tenia 
varias puntas sobre su parte supenor. Posteriormente 
encontraron cuatro agujeros distribuidos irregularmente, 

25 cm. de profundidad, muy similares a los tpicos hormigue¬ 
ros, en la zona donde había estado suspendido el OVNI. Pro¬ 
bablemente no tienen relación alguna directa con el avista- 
nienta 

Referencia: 10 (224-225). 
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Julio de 1982. Nájaras, Vejer de la Frontera (Cádiz). 

Un ganadero circulaba en su motocicleta, cuando ésta se le paró “inexplicablemente". El testigo se dirigió 
a pié hacia lo que tomó por un camión-cisterna aparcado a unos 100 m. de distancia Al llegar a 30 m. vio en 
medio de la carretera a dos seres ce gran estatura, que vestían trajes de aspecto metahzaoo y portaban gran¬ 
des escafandras. Los seres se encaminaron hacia el objeto “caminando como los astronautas en la Luna*, y éste 
se elevo en silencio. J.J. Benítez dice haber bailado en el campo donde estuvo el OVNI, el pasto aplastado en un 
circulo de unos 12 m de diámetro. 

Referencia: 3 ( 210 - 211 ). 
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2 de septiembre de 1984. Aiguafreda (Barcelona). 

Un ama de casa de 37 años, con su hijo observó un objeto anaranjado del tamaño de la Luna llena, que des¬ 
cendía en vertical. Ei OVNI quedó oculto por un montículo situado a unos 800 m. de distancia, de donde surgió 
un “resplandor grandioso*. Fue vtsto por su mando y también por numerosos vecinos, que salieron de sus casas 
alarmados. Tras unos 30 minutos, el objeto ascendió a gran velocidad. A la mañana siguiente la testigo se des¬ 
plazó a la zona donde quedo oculto el OVNI. Allí encontró tres marcas circulares de 5 cm de profundidad y 1,5 
m. de diámetro. También observó unas ramas quemadas y unas piedras ahumadas que formaban un circula Un 
otólogo halló, en el área, unas huellas de pisadas de unos 32cm.de longitud y13cm.de anchura. 

Referencia: 3 (106-107). 






.Aiguafreda (Barcelona) 




A A 
A / 
A A 


1 A/ ■ 


i O ; 

(3 1 • 

O O i 

Jsl 

' 3 ^ 


20 de abril de 1985. Las Medianas, Los Cabezudos, Almonte (Huetoa). 

Tres hermanos de 10 a 15 años observaron un fuerte resplandor naranja, de forma esférica, a unos 250 m. 
da distancia. Tenia un diámetro aparente mayor que el de la Luna llena Tras 50 segundos, se alejó a gran veloci¬ 
dad. La observación había durado aproximadamente minuto y medio. Por la mañana descubrieron una zona circu¬ 
lar quemada, de unos 5,75 m. de diámetro, con dos salientes triangulares (separados 1,7 m), que estaba ca¬ 
liente y humeante, con mayor calor cuanto más se profundizaba en la tierra. Sobre ella se llegó a cocer un huevo. 
La vegetación existente en la zona ocupada por la huella desapareció en parte, mientras que el resto quedó 
completamente calcinada. En el interior de la misma eran visibles tres perforaciones de poca profundidad que 
formaban un triángulo equilátero casi perfecto. Según la versión de un periodista, en el interior de la huella se 
encontraron hierbas aplastadas y calcinadas y tres orificios separados entre si 3,90 m El orificio mas visible 
tenía 12 cm. de profundidad y 32 cm de diámetro. Análisis llevados a cabo sobre muestras del suelo afectado 
revelan las siguientes diferencias respecto a una muestra de control: a) notable calcinación; b) mayor contenido 
de carbono y azufre; c) mayor contenido en metales alcalino-térreos; d) pH inferior; e) menor contenido en síli¬ 
ce. Pudo haberse tratado de un homo de carbón vegetal. 

Referencia: 3 (112-114). 
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26 de junio de 1987. Higuera de la Serena (Badajoz). 

Tres amigos, uno de 16 y dos de 34 años, vieron una luz en el cielo del tamaño de la luna llena y de color 
amarillo. Descendió hasta quedar suspendida sobre un olivo a 4 m. del suelo y a 25 m. de distancia Era una es* 
lera de 15 m. de diámetro que emitía un tenue zumbido. De repente, de la luz salieron dos seres envueltos en luz. 
de aparienoa humana y 2,5 m. de altura, que anduvieron hacia los testigos, ¡os cuales huyeron. A los 5 minutos, e! 
OVNI despegó velozmente hasta desaparecer en la lejanía. Un mes después, Pedro M ! Fernández halló que las 
hojas de ia parte superior del olivo presentaban síntomas de desh id rotación. 

Referencia; 11. 
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4 de febrero de 1990. Mallen (Navarra). 

Un cazador circulaba en coche cerca de Túcela, cuando vio sobre una loma un punto de luz del tamaño "de 
una moneda de cinco duros", el cual fue aumentando hasta alcanzar un diámetro de unos 300 m. Se trataba de 
una esfera, como una corona circular con la parte extenor de color blanco fosforescente y la intenor de un 
blanco más intenso. El fenómeno duró tan solo unos segundos. Cuando días después Bruno Cardeñosa llegó al 
lugar, encontró una zona de 40 m. de longitud por 15*20 de anchura con matorrales y cardos aplastados y con 
las raíces fuera del suelo, ligeramente calcinadas. 

Referencia; 12. 



D0SSIER 













Del catálogo anterior de 52 casos, herncs extraído algu¬ 
nas estadísticas que, a pesar de ser elementales, pueden re¬ 
sultar de interés para el lector y el estudioso. 

¿ Cuándo S9 descubrió ¡a evidencia dejada por el fenóme¬ 
no? 

La respuesta nos la da la siguiente tabulación: 


Tiempo Casos 


El mismo día 

15 

Al día siguiente 

13 

Dos/varios días 

12 

15 días 

2 

1/2 meses 

2 

20/40 años 

2 

Se desconoce 

6 


Más de la mitad (54%) de los efectos en el entorno fue¬ 
ron descubiertos inmediatamente o a las pocas horas (como 
muchos casos son nocturnos, el hallazgo suele tener lugar a la ' 
mañana siguiente). Otro 23% lo fue a los pocos dias y un 11,5% 
del total, semanas meses o años después de lo ocurrido (lo que 
resta credibilidad al hallazgo, obviamente). En el 11.5% res¬ 
tante no hay información de la fecha en que se encontraron las 
comprometedoras señales de la presencia OVNI. 

¿Fueron vistas las huellas por personas ajenas a los pro¬ 
pios testigos? 

En 31 casos (60%), investigadores -principalmente- o 
periodistas apreciaron las marcas dejadas por los OVNIS; en 
17 casos (33%), no hay testimonios independientes que pue¬ 
dan confirmar lo relatado por los observadores; y en 4 casos 
(7%), no se conoce este dato. 

Que sepamos, las huellas correspondientes a 25 casos 
(48%) fueron fotografiadas. Este informe aporta la prueba 
documenta) para 22 de los mismos. 


Una de las características más acusadas de la presencia 
de estos fenómenos en la cercanía de la tierra son los efectos 
que ejerce sobre ios vegetales: pastos, matorrales, arbusto, 
hierba, musgo, yeros, plantas de patata, centeno, retamas, 
cardos, maleza, vegetación, alcornoques, olivos, encinas, alban- 
coqueros, según los previos resúmenes, han sufndo daños por 
el descenso de estos cuerpos no identificados. Podemos des¬ 
componer tales efectos en grupos, para los que contaremos fas 
ocasiones en que éstos se manifiestan (el número de veces no 
es igual al de casos, ya que un caso puede presentar varios 
efectos al mismo tiempo): 



(1) Vegetación quemada, carbonizada, chamuscada, ahu¬ 
mada, caliente, calcinada, son los términos usados para cescri- 
bir este efecto. 

(2) Vegetación seca, mustia, deshidratada, amarillenta 
(no quemada), son las usuales descripciones de los testigos 
oculares. 

(3) Vegetación aplastada o pisadas en el lugar del ate¬ 
rrizaje. 

(4) Vegetación con crecimiento inhibido en la zona de 
descenso. 

La vegetación suele quedar afectada de varias maneras, 

"85" 
























pero sobresale la forma circular o de remolino. En aquellos 
casos en que se conoce el diámetro del 'circulo OVNI', éste 
puede agruparse asi: 


*AVV'AÁ * 

1 - 5 metros 



• censo. Como se ve, geometrías y medidas bien heterogéneas. 

Ocho informes incluyen mención de p»sadas o huellas de 
calzado de los supuestos tnpulames. De los 4 casos en los que 
se conoce su longitud, en 3 aparecieron pares de pisadas de 
tamaños diferentes, de 13,14 y 15 cm. y de 30,32 y 39,5 cm., 
respectivamente. En otro caso se cita 42 cm. 

En las vanas oportunidades en que se anakzó la vegetación 
i o el suelo, no se halló rastro anormal alguno. Sólo se constató la 
producción de un proceso calorífico acentuado, información que 
debería aportar alguna pista sobre la naturaleza de! fenómeno. 
Todas las mediciones de radiactividad no natural fueron nega- 
! tivas. 


6 -10 metros 


CONCLUSIONES 



1 -15 metros 


Cuando la extensión afectada no es circular, cubre zonas 
cuadradas, rectangulares o irregulares, de superficies vana* 
das que yan desde los 4 m2 a los 700 m2, según se desprende 
de los informes que hemos compulsado. 

En suelos sin vegetación, la señal más típica del asenta¬ 
miento de un fenómeno de los llamados OVNI es la apencan de 
agujeros, perforaciones, hoyos, hendiduras, tierra removida, 
huella de arrastre, etc., en forma irregular y de profundidad, 
tamaño y número diverso. Esto se presenta en 13 ocasiones. 

Aplastamiento de tierra, polvo o tierra removida, en 
forma circular se contabiliza en 4 ocasiones, con diámetros co¬ 
nocidos de 1 metro, 2 metros y 2,6 metros. Resultado de una 
presunta manipulación del terreno (suelo, rocas) o paredes 
por parte de los seres avistados lo encontramos en 6 casos. 
Por último, hay una miscelánea formada por efectos individua¬ 
les, como brillo en el cemento; coloración de ropa, piel y carro¬ 
cería; marcas on un automóvil; orificio en un espejo retrovisor, y 
manchas en cara, manos y ropa 

Aunque vanos incidentes cuentan que los OVNIS se apo¬ 
yaban en el suelo sobre soportes, en sólo 8 casos se ha encon¬ 
trado lo que podríamos llamar propiamente marcas de puntos 
de sustentación o de ‘tren de aterrizaje', en contraposición a 
meros agujeros informes. La configuración tnangular prima 
con 5 ejemplos, si bien dispares; señales de un trípode, dos 
triángulos equiláteros (2 m. y 3,9 m. de lado, respectivamen¬ 
te), un triángulo isósceles de 1,5 x 2,0 m. y un triángulo de 1,6 
x 1,1 x 2,3 m. Un cuadrado de 0,37 m. de lado, un rectángulo de 
1,76 x 1,30 m. y un pentágono de 1,3 m. a 2,0 m., cierran el 


Revisados en su conjunto los 'datos ecológicos’ del pro¬ 
blema OVNI en España y Portugal, comprobamos la enorme 
dispandad y vanedad de las huellas encontradas. Esto, inexcu¬ 
sablemente, tiende a contradecir la noción de que todas las ex¬ 
periencias de encuentros cercanos con OVNIS obedecen a la 
manifestación de un mismo -y único- fenómeno. Si bien pueden 
arguirse condicionamientos acerca del tipo de terreno, tiempo 
de exposición, etc., las diferentes tipologías de huellas invitan a 
pensar que hay una multiplicidad de estímulos físicos (proba¬ 
blemente meteorológicos) en acción para producirías. El rayo 
globular, torbellinos, vórtices de Meaden, efectos ambientales 
dramatizados, etc. deben incluirse en la nómina de las pótenos¬ 
les explicaciones para -al menos- una gran parte de estos 
casos. 

Compete al ufólogo, pues, eliminar todas esas causas pa¬ 
rásitas durante el desarrollo de la investigación de campo, 
para lograr circunscribir nuestro muestreo a los términos más 
irreductibles posibles. Urge realizar encuestas cuyo nivel des- 
cnptivo de los efectos en la ecología, mediciones, comprobacio¬ 
nes y fotografía sea de mayor amplitud y calidad que hasta el 
presente, con el fin de que estemos algún día próximo en el 
tiempo, en condiciones ce infenr conclusiones válidas sobre el 
origen del fenómeno OVNI. 
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a denominada “historia oculta * sobre el fenómeno 
OVNI, se encuentra muchas veces en polvorientos legajos y pa¬ 
peles de carácter oficial, que por circunstancias, han sido man¬ 
tenidos durante años en la conñdencialidad de determinados 
organismos o estamentos gubernamentales. Hoy traemos a las 
páginas de Cuadernos, un documento curioso, merced a la ama¬ 
bilidad del Dr. Stanton T. Friedman y los contactos manteni¬ 
dos por nuestro asesor V.J. Ballester Olmos. El artículo dedi¬ 
cado a explicar el comportamiento de los denominados 
“cohetes fantasma' observados en el norte de Europa a fines 
de la Segunda Guerra Mundial, fue publicado en el número 47, 
del 9 de enero de 1947, de la publicación de carácter secreto, 
'‘intelligence Review'. que editaba el Departamento de Guerra 
en Washington D.C. 

Es pues una información obtenida en estos últimos años, 
merced a los mismos mecanismos legales que han proporciona¬ 
do muchos documentos 1 top secret " de diversos estamentos 
oñoales y organismos de inteligencia norteamericana. 

Incluimos pues el onginal completo y su traducción. 


La primera vez que se informó sobre los misiles voladores 
al sur de Suecia fue a finales de 1946 por la prensa, que dio a 
los misiles el nombre de “Cohetes Fantasma". En junio, los misi¬ 
les también fueron vistos sobre Finlandia y Dinamarca. En el 
mes de Julio, el número de avistamientos sobre Sueaa había 
crecido enormemente, y vanos casos se dieron también en No¬ 
ruega. La gran mayoría de estos informes fueron hechos por 
observadores inexpertos y, como era de esperar, vanaban am¬ 
pliamente en la descripción de los misiles, su curso, aititud y 
velocidad. 


DESCRIPCION DE LOS 
MISILES 


Las dos descripciones de ios misiles más comunes fueron 
“una bola de fuego con una cola" y “un brillante objeto en 
forma de puro". Las direcciones de vuelo suministradas cu- 
brian todos los puntos de la brújula con un ligero predorr.nio de 





























la dirección Norte. El rango de altitudes variaban desdo la al¬ 
tura de la copa de los árboles hasta una altura de 160.000 pies 
(1), las mayores altitudes pertenecían a los informes de Fin- 
landa Las velocidades oscilaban desde una velocidad de 65 
millas por hora (2) hasta la "velocidad del relámpago’, aunque 
la mayoría de los informes relataban que los misiles llevaban 
una gran veioadad. La mayoría de los misiles fueron descntos 
llevando un vuelo horizontal; solo unos pocos fueron descritos 
sumergiéndose en ei suelo o en lagos, o explotando en ei arre. En 
ningún caso se han encontrado más fragmentos que unos peda- 
citos de materia) descrito como 'escoria metálica". 

Uno de los informes que fue facilitado por un hombre que 
debería ser más fiable y competente que la media, es el de un 
piloto de la Fuerza Aérea Sueca. El 14 de agosto, a las 10,00 
horas, estaba volando a una altura de 650 pies sobre el centro 
de Suecia, cuando vio un oscuro objeto en forma de puro de 
aproximadamente 50 pies ce largo y 3 pies de diámetro volan¬ 
do a 200 pies de altura y a una distancia aproximada de 6.500 
pies de él y a una velocidad estimada en unas 400 millas por 
hora. El misil aparentemente no tenía alas, timón ni ninguna otra 
parle saliente; y no había ninguna señal de algún tipo de llama o 
luz al igual que se do en la mayoría de los otros avis armenios. 
Su informe relato que el misil mantenía una altitud constante 
sobre el suelo y que. consecuentemente, seguía los desniveles 
del terreno. La última afirmación del piloto arroja serias dudas 
sobre la fiabilidad del informe completo, a causa de la imposi¬ 
bilidad de que un misil, sin alas, mantenga una altitud constante 
sobre un terreno montañoso. Sin embargo, el piloto insinuó que 
pudo haber tenido alas que él no fue capaz de ver, porque afir¬ 
mó que no pudo ser ningún avión sueco a propulsión, puesto que 
no había ninguno volando en la región a esa hora 

La prensa escandinava, con la excepción de los periódicos 
comunistas, informaron inicialmente sobre los incidentes con 
algún detalle y los atnbuyeron abiertamente a misiles lanzados 
por la URSS. En agosto, una censura parcial se impuso a la 
prensa, restringiendo la publicación de detalles exactos o loca¬ 
lidades en donde se vieron los misiles. La prensa comunista ha 
estado continuamente ridiculizando toco el asunto y redaman- 
doque no hay ninguna base para afirmar que los misiles eran de 
origen soviético. De hecho, se lanzó una acusación por la cual los 
misiles provenían de Estados Unidos y de que el genera! Doo- 
littie fue enviado j para observar los efectos de los misiles I 


INVESTIGACIONES 

OFICIALES 


En Junio las autoridades suecas comenzaron las investiga¬ 
ciones oficiales sobre estos informes. Las Fuerzas de Defensa 
solicitaron a la población que dieran informe de cualquier tipo 
de observaciones extrañas, con lo que a finales de Julio casi 


1000 informes fueron recibidos. La investigación ha sido con¬ 
ducida por las Fuerzas de Defensa sueca de una forma muy pe¬ 
culiar. Al principio, buena parte del personal se encontraba de 
vacaciones, y no fueron llamados para investigar el tema. Los 
portavoces de las Fuerzas de Defensa han afirmado insisten¬ 
temente al agregado militar de los Estados Unidos, que ellos 
creen definitivamente, que los objetos avistados eran cohetes 
lanzados por los soviéticos desde Peenemúnde, en la costa bál¬ 
tica alemana. Sin embargo, no han sido capaces de proporcio¬ 
nar ninguna prueba que apoye esas afirmaciones. Otemos aqui 
que ningún personal naval o militar de los Estados Unidos en 
Suecia ha visto ningún fragmento, puntos de impacto u otra 
evidencia directa que pruebe que misiles teledirigidos han vo¬ 
lado sobre Suecia. 

Los comunicados oficiales facilitados a la prensa por las 
Fuerzas de Defensa no han reflejado el mismo tono que las 
afirmaciones hechas por oficiales en conversaciones individua¬ 
les. De hecho, los comunicados mismos han vanado. El último 
publicado el 10 de Octubre, indicaba categóricamente que la 
gran mayoría de los incidentes tienen un origen celeste, lo que 
1 significa un cambio completo con respecto a lo dicho el 6 de 
agosto cuando se informó de que, exceptúando unos pocos 
casos, los objetos avistados no podían ser meteontos (*). 


LA ACTITUD DEL 
GOBIERNO SUECO 


Alcanzar una conclusión definitiva partiendo de las con¬ 
flictivas pruebas disponibles sobre estos misiles es imposible. 
La contradictona actitud de la burocracia sueca tendería a in¬ 
dicar que se estaba haciendo bien poco por llegar a una conclu¬ 
sión definitiva, quizás por razones políticas. El completo cam¬ 
bio de actitud entre los comunicados emitidos el 6 de agosto y 
el 10 de octubre indica que la Fuerza Aérea Sueca estaba tra¬ 
tando de minimizar por completo un asunto que llegó hasta 
unas proporciones en que los militares temían que tuviera re¬ 
percusiones oficiales en las relaciones soviético-suecas. 


CONCLUSIONES 

Se sabe que los soviéticos están trabajando en varios mi¬ 
siles teledirigidos. Tienen la capacidad de producirlos y pro¬ 
bablemente han probado misiles del tipo V-1. Sin cabeza de 
guerray con unos motores ligeramente mejorados, estos misi¬ 
les pueden tener un alca roe de hasta 500 millas, y son los uni¬ 
óos misiles alemanes que se suponen capaces de llevar un vuelo 
horizontal a baja altura Existen algunas pruebas de que tal 
tarea se ha estado llevando a cabo en Stolp (en la Alemania 
i administración polaca) o sobre las islas bálticas de Oesel o 
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Dago. Tres de las personas que informaron sobre avistamien- 
tos diferentes mencionaron el ruido de un motor fuera-borda, 
rasgo que coincide con el del canal de impulsión del motor 
usado en el V-1 por los alemanes; y uno de los testigos afirmó 
que lo que vio se parecía mucho al V-1 que observó sobre Lon¬ 
dres durante la guerra. Otros informes indican un bajo o nulo 
__ ruido, una con di¬ 


dando reducciones en los gastos de defensa. 

O E n Septiembre y Octubre, se informó sobre objetos 
volantes desde lugares muy distantes entre si en Europa, 
Africa incluyendo Bélgica, Grecia, Italia, Marruecos y Austna. 
En su mayoría estos informes no han sido confirmados y pare¬ 
cen ser debidos a 
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con que puede in¬ 
dicar el uso de un 
turbo-jet en vez 
de un pulso-jet 
La mejor evi¬ 
dencia, hasta el 
momento, es que 
han habido tan 


causas explicables 
tales como meteo¬ 
ros, grandes ben¬ 
galas, fuegos ar¬ 
tificiales, etc. 


OHOáT ROCKETS 

A>teaa i* tfeat of a S» adufe Au Furo» pjet On 14 Augusl, 
*: 1000 houn, he mu flyua* »t 650 /sel oree eect raí Sarda» 
nhto fea i»* * ¿ufe. r-.g».--ihip<d ob ; #ct abcut 50 fart loaj 
ts4 3 fm o dranteter flyiag 300 faat abo ve arad apar«i¿- 
mv;y 6.500 frat i«iy frotn km al u «umaietí .peed oí 
*X ra.pt Tb* auoáile huí no vuubje «ntp, rndder. « 

1 thcr pro;«cha( par*. and tfe* re va» no odicauoe cí aay 
or h|h( u hu beca rapcrtod lo tfe. majoruy oí ctfea? 
atgb t ra g a Hia uport tillo t.Sii t-S» mmr, va» winum^ 
a auUBt altitud» ovar tbr gTvuxd acd, coaoequenby, «u 
fj’Júv.e* tfe* largt .'tatuco oí tac iérrate Tb* Alt iut«- 
bxzi tu U douit C3 Ü14 rrirabdity cí the entre repon be- 

< »!¿K «1 the iCa.ulty OÍ a miui>, «llfeatit w-nj-. lo maiatam 

a trcatant i2uu.de over hdly • errara Hcwr.tr. the ppct 
dora tap.’y thal tfeere ira y bate oeen «mp «befe be >u 
•onalle to *e*. becaua* he itaud tUl .1 ro-jJd aot bate bera 
a SarLit ,at (¿ana aa itere era» noto flymg in the vjeiaity 
at :bat time 

TI-» itLr.av un pnu. arjü, ih» tjirfpuon oí :te lora 
rnuriet papera, raiUaíiy rtpcrtod the raoiciU ra aumt ¿«lad 
and cpea2y actnlnted t.'»rta lo surada Sred by t.*ie l S i H 
lo Augurt, a partral crruunt¡p eu imptoed un ib» praaa. 
mtrntinf -.te pul heatiuo ex*ctd*tad» or ¡utahlwa *bert 
mtwcra aere smo Tb» Coaouiva! proa bar caotrauod to 
tiáirule tb» «ntire otauer and tbat itere *u co v >... 
• 1 vS« repirfu thra th» cmalo» *trt oí So«« ori«ia lo 
!*ct, a cbarge «a» nade thal they cana from the l'rnted 
: -ate» and tbat Gen Doobiti» arai atst o»cr to obaerrc tb« 
(5«ta el the n;rai’ral 

OflUial lavretígatkitu 

Oficial ravewtigation» oí thrae tapen» were bejun by Ib» 
Saediab aulhcnUea in June Tb» Deícoae Su9 ra^uatad 
ite putie to rtport aay inuaual oboervatoa». aad by the 


solo 2 ó 3 inciden¬ 
tes reales, como 
mucho 5 ó 10, de 
misiles de vuelo 
bajo del tipo V-1. 
Los demás misiles 
que volaban a 
grandes alturas 
parecen haber 
sido en definitiva 


(1) Un -pie- 
inglés equivale a 
30,48 cms., lo que 

i significa 48768 
metros de altura 
máxma 

(2) La milla 
terrestre equivale 
a 1.609 metros. 


GHOST ROCKETS 

ad oí Jtáy ahnoat 1'000 tuch rrporu had bcra rracnrd 
Ti< OtvratiCHUuQ haa bwn rarnrd aut by !>« SwcLab 
>.*«* ra a »*ry pant hmf taatrarr lo tb» Iwftaívrag, 
wy «( tbe kry p*nor.r«l mm on arunnrr l*av*. and th»y 
«Ct cct rrcaürd u> deal uíth tb» ptoblata SpoVonra 
jet tk« Dría tara Sufl repraudly hav» told tbe l’rjtrd Su tea 
Uúury Atuché Oal th«y Jríirulrly bchcwcd thrrr wtr» 
rmkti* cver Swrdca, and thal it.»y wat» Aunebcd by Üvc 
Wiiau frota Feenaxttad» on iba Ganrjin RjJt.c roajt 
llmvcr. tbey h*v« ant beea ablr to producá aay rrakat» 
t« aapport these tuuroant» To date, no Untad 3talca 
I—Ury or naval panoecct in Svadaa ha ve aran aoy ira* 
cna (anata of ta-.aaet. or otfcer dirnt tnúnce to pun» 

t^tguidad nicst'ra nave apprared ovar S*edan 

TLr ufirral eranruiattiuíi tiiurvl to iba prara by llic 
jf'ttK Sai hava col Mbctnl tbe luir ton* at tbe 
ntai* ruada by rad.vtdul «ficen ra ccavcnatiaa*. lo íact 
lie c^mnoniquia ibcouehvw liaw varied The U*t 0 ne, 
mj*¿ co 10 Oclobcr. very atron^y uidjcated tkat tbe grcat 
tu;enty a( tb» rrpnnad tr.cudrcu cara oí rciratsal orgpn. 
abid» s* a etatvfiat* chaiige fron th» ona cí 6 Aurrat «Irán 
» »-u reportad tbat, cxctpt is » íaw <«k«. U«-y mil mit be 
cct ('.rites * 

ARiUidc oí Swadiak Oficiala 

To arnv» at aay defiiuto cccdiovaa trun the cenfonme 
(vtiasoa ai rajable tío Lhwee reportad mi».dea i» utspva^fcle 
Ta» c-atradicU'O' aiUtude ol i»adufe ofiauad?» wculd 
icsi to radícate tbat U wae detog very fettla lo amva at a 
¿eitite coiirluncii, perbapa (or política! purpoaea The coa 
pbtoduu tg» ia aiUtude bataerai vb» coamoaiquOi trabad oc 

•liWt«.-v,»|ftu»i l|l>t»|M»n^mln>mi M ^« lll 
rara * l-rara ui| Aj,a» IV.«.^ L..—» lia,, tat 

a» m MIUHU. ,aaa^ Mta •> a ura a, IV, Ira ta**.tT* * ** 


| GHOST ROCKETS 

6 Aufuat aad 10 Octobtr bdicatra thal tfce SiredraK Su! 
wa* tryisjj to aun i m t a » tbe «ture kutUr whkh fead |^<r*a 
to «efe a uai thal ta» Su5 »m a/raid oí ,u bavta* offic-AJ 
rrpamianona on Sw«diab-Soviet rwAuoo» 

Caactaraaaa 

Tbe Soviet» are icaowti to b» workiag on vañou» guáíad 
nuratlara Tbcy ha ve tfe» abdity to produce, and probable 
h*ve tratad, nuratlra of tbe V-1 typ» W¡tfeout warbaraú 
and with aligfeUy aeprovad motoec. tocar tmaaJra eould 
feave a nrage ol 500 adra acd are tbe only avadabA Gcntaa 
lauralra beüev*d capabl» oí hohaoaul Sight ai low aintudra 
Tbe re ts aom» evidrcoc tbat raeb wit feas beca carn*d out 
at Stdp un Fohsb-aixnrairaered Genaaay) o? oa the IlaJtit 
ulanda oí Orae! or Dago Tferee oí tb» peopA reporung 
iBghur.gi have raenhoned tb» ooue oí.ao outfeoard autor, 
a iharattenatie oí Iba anpulae dnet jtoior uaed on ibe V-1 
by the Germana, and «oe oí ítem itated tfeat «bal fea i*» 
t'jokad l»i» tfe» V-1 be had teco Orar Loodoo durrag tbe aar 
Other» have rvportv! atle or no touod. a ecoditnw »hich 
taay mdirace tí» use oí a turbo-,et mstead ol a pulse- ; at 

The brat evtdecee, at pretent, si tbat tbere feave beca ooJy 

7 or 3 real KXldcfiU. pernap» u raaa y a» 5 or 10, oí ]>• & r Ag 
Qtrasdca oí tbe V 1 type Tbe feig?i alUtudc -mrailra «^jertrf 
aera defiajtely u> feave breo xeteen or &nr*nrka Tfe» 
Swcdiafe Dcíecae Sufl pacbably fea» uá«e advaatage of the 
Situaban Ice pe bucal purpoaa and aiknred ib» acaspapert 
to niax» a big wtory eul of the obrad*», artUxiui adEuitrag 
tfeat ibeStaff fead aa/evidencc to isóeatc tbat ibero aruiaíiy 
wer» any auca buadra Tha «u dase at a um* wbea tfe» 
Saedisb pubUe wat drnuaiLag reduatraa» ra dafena» ripeo di- 
turra 

i 


meteoritos o fuegos artificiales. La Fuerza de Defensa Sueca i 
se aprovechó probablemente ce la situación por razones políti¬ 
cas y permitió asi que los penódicos escribieran un gran relato 
sobre los misiles, sin admitir que las Fuerzas no tenían ninguna 
prueba que indicara que los misiles no eran tales misiles. Esto 
se hizo en un momento en que la pobarión sueca estaba deman- 


Tnaduccjón: Manuel Paredes Abad 
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VORONEZH Y CONIL: O LA 
FIEBRE DE LOS MASS 
MEDIA 


José Ruesga Montiel 


C/uando la prensa nacional se hace eco a primeros de 
octubre (1989) de los sucesos de Voronezh, se desató en mu¬ 
chos de los domicilios de investigadores dei fenómeno ovni un 
auténtico cidón. Los teléfonos sonaron, se nos pidieron entre¬ 
vistas, asesoramiento, opiniones, referencias.se nos impidió 

almorzar, trabajar o sestear. No parecia más que el propio fe¬ 
nómeno ovni había traído la respuesta a tantas preguntas for¬ 
muladas a los cientos de miles ce casos que hadamos regstra- 
do on el mundo a lo largo de 40 años. Dicho sea de paso, una 
respuesta muy del gusto de las mayorías. 

Sin embargo, la verdad es que estábamos ante uno de los 
muchos casos de este upo, que a lo largo de ios años se nos han 
venido denundando. Unica verdad, ía aparente confirmación 
por estamentos científicos. 

La historia ha sido otra muy distinta. Las fuentes de in- 
formadón han sido siempre los medios de comunicadón social, 
pero muy en particular la agencia soviética Tass. En toco mo¬ 
mento se ha remitido al testimonio de unos niños y a las decla¬ 
raciones de Genrij Silanov, jefe del laboratorio Geofísico de 
Voronezh. 

TVE nos ofreció imágenes servidas desde el lugar de los 
hechos, donde podían verse marcas en el suelo y los dibujos he¬ 
chos por los niños. 

Luego, las contradicciones. La extraña piedra lo mismo 
era roja que azul, igual era de este mundo como totalmente ex¬ 
traña, o viceversa, o simplemente, nunca existió. Nadie, excepto 
los niños, había visto el fenómeno y todo volvía a quedar en re¬ 
latos sin posible confirmadón. 

Nuestro amigo Enrique de Vicente -al que no podemos ta¬ 
char de incrédulo- decía en unas corlas líneas publicadas en 
CONOCER n fl 82: *E1 incidente de Voronezh es una simple 
anécdota basada en el testimonio de unos niños que parece ex¬ 
traído de los rumores maravillosistas y los relatos de ciencia 
ficdón a ios que son tan afidonados los soviéticos". 


Pero daro está, que las cosas no podían permanecer en su 
lugar mientras los españoles diéramos nuestra opinión. Y la 
dimos. ¡ vaya si la dimos! 

El 5 ce Octubre el 'Diario de Cádiz' decía en grandes ti¬ 
tulares que anco jóvenes de Conil habían visto tres extraños 
seres que se transformaron en humanos. ¡ Oh casualidad ! los 
hechos suceden el 29 de Septiembre de este mismo año, con 
una coincdenaa de fechas y un paralelismo con el asunto de Vo¬ 
ronezh que asusta. 

¿Será verdad que los extraterrestres se han deadido a 
desembarcar en lugares tan distantes y distintos como Voro¬ 
nezh y Conil? 

Pero sigamos la historia. 

El día 6 recibo una carta, previa llamada, de un excelente 
colaborador gaditano, quien comenta la notiaa y me hace una 
serie de consideraciones pidiendo mi opinión. Se ¡nica un peno¬ 
so y pintoresco camino que nos conduce a contactar con infor¬ 
madores de prensa, con otros investigadores y seguimos inten¬ 
tándolo con testigos, sin mucha suerte por cierto. 

Angel Rodríguez, de GEIFO Cádiz, hace una encuesta del 
caso directamente con los testigos y valorando su propia in¬ 
formación, asi como la obtenida por otros medios, concluye que 
el caso es un puro y simple error. Publica con cierta prisa -es 
cierto- los resultados en el mismo 'Diario de Cádiz’ el 16 de 
octubre, organizándose una movida extraña y sin aparente sen¬ 
tido. 

“Interviú", publica un extenso reportaje defendiendo la 
autenticioad del testimonio y la revista 'Tiempo’ (n fl 389) no 
se recata en relacionar Voronezh y Conil. 

¿Y si nosotros analizamos ei caso pausadamente? 

Es precisamente este un ejercicio al que me es muy difícil 
sustraerme, pensando precisamente en las repercusiones pre¬ 
visibles de esta movida general. 






LA HISTORIA 

La historia se escribe de manos de una tercera persona 
que actúa en todo momento como portavoz de! grupo de mu¬ 
chachos formado por Isabel, Lázaro, Loli, Pedro (I) y Pedro 
(II). Curiosamente dicho portavoz es un joven de 29 años, Juan 
Benmúdez, hermano de Loli, una de las testigos. Las edades de 
los testigos oscilan entre los 14 y 22 años. Todos ellos vecinos 
deConi!. 

El lugar de los hechos es descrito como kilómetros de 
playa de fina arena que en un gran trayecto de su recorrido es 
zona propicia para la búsqueda de soledades (según "Inter¬ 
viú"), existiendo una parte colindante del aparcamiento de la 
propia Conil con esta zona conocida como Playa de los Bateles. 

Es precisamente en esta zona donde se sitúan nuestros testi¬ 
gos para observar, desde finales de agosto, «una luz intensa 
que se veia en el horizonte, una luz circular que tenia cuatro 
focos en el centro, y de otra luz situada 
en la vertical de la misma playa. Esta 
última parecía que se comunicaba con la 
anterior». 

Aquella situación se había repeti¬ 
do vahas veces a lo largo de varios dias 
y los testigos seguían acudiendo al 
mismo lugar para observar. Dicho sea 
de paso las extrañas luces no habían 
llamado la atenoón, «muchas personas, 
nativos y tunstas las habían visto sin 
prestarles atención». 

El 29 ce Septiemore, la playa es¬ 
taba vacía, curiosamente vacía y nues¬ 
tros testigos haoian acudido a ella 
provistos de unos prismáticos. De in¬ 
mediato ven dos seres sobre la arena 
de la playa «Estos dos seres empeza¬ 
ron a venir hacia nosotros con movi¬ 
mientos lentos y torpes. Movían sólo las 
piernas, y cuando estuvieron a unos 20 
metros de nosotros, pudimos observar que su cara era com¬ 
pletamente blanca y que tenían la cabeza rapada No llevaban | 
escafandras ni nada que se le pareciera; sin embargo, sus ros¬ 
tros carecían de formas, eran como máscaras de escayola aún 
sin trabajar. Nos pusimos nerviosos y echamos a correr. No te¬ 
níamos miedo, teníamos pánico». 

«Nos paramos. Fue algo instintivo. Las dos luces seguían 
emitiendo cestellcs, como si estuvieran en comunicación. Esos 
dos seres medían algo más de dos metros y tenían exactamente 
la misma altura. De pronto, una especie de estrella fugaz, que 
sólo acertamos a ver cuando estaba a unos 6 ó 7 metros de 
ellos, se paró sobre sus cabezas. Ni se inmutaron». 


Parece ser que los dos seres asi descritos se tumbaron 
en ¡a arena e hicieron un montículo a su alrededor, como que¬ 
riendo ocultarse. Y siguen su relato los testigos. «Apareció 
una segunda bola luminosa y comenzó a pasar sobre ellos, ioa de 
uno a otro, seis o siete veces. Pedro miró a través de los pns- 
máticos y vió que un ser de tres metros de altura, totalmente 
vestido de negro, con una cabeza muy grande, tez blanca y 
también sin pelo, estaba junto a los otros. Nuestro amigo salió 
corriendo y nosotros fuimos detrás de él, preguntándole qué 
había visto. Aquello sólo sirvió para ponemos más nerviosos 
todavía. La bola había desapareado y en su lugar estaba aquel 
ser». 

Llamo la atención del lector sobre este curioso párrafo de 
las declaraciones de los testigos. Especialmente es muy rele¬ 
vante la actitud del tal Pedro -no sabemos si Pedro I ó II-, que 
trás observar por los prismáticos no sólo no hace partícipes a 
sus compañeros lo que ve, sino que echa a correr creando un 
dima más cargado de nerviosismo que el hasta entonces exis¬ 


tente y confesado asi por los oropios testigos. 

Según las manifestaciones posteriores, los dos seres que 
se habían tumbado, salieron de detrás de; montículo convertido 
en un hombre y una mujer, él rubio y vestido con camisa yella 
morena con falda y blusa, sin zapatos, que desaparecieron en 
dirección al pueblo como dos turistas más. 

Lo que ocurre después se puede sintetizar en una suce¬ 
sión nerviosa y atropellada, sin aparente sentido, que nos habla 
oel ser de tres metros: «El ser de negro ya no estaba allí y, de 
pronto, Loli señaló nerviosa haca el agua y lo vimos acercarse 
envuelto en una espede de neblina y como si se estuviera desli¬ 
zando sobre el agua. ¿Había ido y vuelto en una fracdón de se- 
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Operaciones para la instalación de un cable de comunicación submarino. 


















Dibujos elaborados por los testigos sobre aspecto 
y demonsiones de los presuntos “seres". 
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por los protagonistas de! 
reportaje e ilustran , el de arriba, 
a los (res personajes vistos en la 
playa y, abajo, las dimensiones 
de la cabeza y de Ias pisadas que 
cimas alto, el ser vestido de 
negro, dejó en ¡a arena. 


gundo?» 

-Cuando al sar de negro llagó a la arena, se nos quedó mi¬ 
rando. Ya no prestábamos atención a les que se habian dirigido 
al pueblo. Sólo nos interesaba el que media tres metros de al¬ 
tura y tenia una cabeza enorme, que en ese momento se dirigía 
hacia la parte oeste de la playa, lo que es el “roqueo". donde 
está el faro. De nuevo se deslizaba a gran velocidad soore el 
ag ja, y ahí estábamos nosotros, siguiéndole todo lo que nues¬ 
tras piernas permitían. Aquel ser volvió a mirar haaa atrás, y 
después desapareció en la distancia. En ese preaso instante se 
apagaron las luces». 

Hasta aquí la pintoresca historia de los anco jóvenes ga¬ 
ditanos, que analizaremos pausadamente. Pero antes seria 
bueno cumplir con el deber de todo buen investigador, que no 
es otro que comprobar que no existen razones menos foráneas 
que pudieran explicar el asunto. Puestas manos a la oora lo 
primero que podemos constatar es que entre el 10 de Junio del 
pasado año y e¡ 2 de Octubre del mismo, dos buques de bande¬ 
ra británica efectuaron trabajos de colocac ón de un cable te¬ 



lefónico submarino en la zona de los sucesos. Con¬ 
cretamente desde el 23 de Septiembre al 2 de 
Octubre, que termina de operar, se encuentra en 
ei lugar el buque C.S. Monarch. 

Para los que pudieran albergar dudas dire¬ 
mos que no es un hecho afilado el que en las costas 
españolas se hagan estos trabajos, no en vano es 
España el tercer país del mundo en cuanto al nú¬ 
mero de redes y tendidos submarinos, una veinte¬ 
na de sistemas diferentes, con una longitud apro¬ 
ximada de 31.286 Kms. y una capacidad de 
arcuitos cercana a ios 42.000. Por delante nues¬ 
tro se encuentran Estados Unidos y Gran Breta¬ 
ña, siguiéndonos Francia en cuarto lugar. 

Las tareas a las que hacemos mención bien 
pudieran estar inmersas en el proyecto PENBAL 
4 ó en el TRANSCAN, dotados con 1.900 y 1.500 
millones de pesetas, respectivamente. El primero 
de ellos destinado a unir la Península con Balearas 
y el segundo con Cananas. 

La instalación de estos cables, aunque con 
tecnologías modernas, sigue siendo, en esencia la 
misma que la realizada con los primeros modelos 
de cables submannos. un barco remolcador se 
sitúa frente a ia costa y lanza hacía la playa un 
cable a una unidad especial desde la que se con¬ 
trolará automáticamente el funcionamiento de la 
red. Al lanzarlo ai mar se hace atado a una cuerda 
con boyas. Una vez instalado, un equipo de hombres-rana com¬ 
prueba que, desde la playa al buque, el estado del cable es co¬ 
rrecto. Es entonces, cuando el barco inda su recomdo hacia la 
costa opuesta. En el punto medio entre los dos a enlazar, la em¬ 
barcación suelta el cable, amarrado a una boya y se dirige hada 
la orilla opuesta en la que realizará exactamente la misma ope¬ 
ración. 

Postenormente, la nave regresará al punto en que dejó el 
cable y en cubierta realizará el enlace entre ambos trozos. 
Realizado este proceso, el barco soltará al mar el cable y las 
dos zonas en cuestión ya pueden comunicar por este sistema 
La posibilidad de que estas tareas se realicen durante la 
noche no es descartare, habida cuenta que los tumos deberán 
corresponder a los compromisos que las embarcaciones hayan 
contraído con las compañías instaladoras. De esta suerte, po¬ 
dríamos comprobar cuales son las posibilidades de que las 
luces del barco en cuestión pudieran haber sido confundidas 
por nuestros testigos. Para ello, véanse ios esquemas adjuntos 
y téngase en cuenta que en ia playa debería existir una estacón 

















en conexión con el buque tal y como demuestra la fotografía 
adjunta. 


CONCLUSIONES 

Conocidos los antecedentes que se citan y teniendo en 
cuenta las consideraciones que preceden a cada uno de los as¬ 
pectos que tocan al incidente, parece evidente que el relato 
carece de base por mucho que intenten descalificar a un inves¬ 
tigador que tuvo la valentía de afirmar que todo era falso. No 
hay razones para pensar en una alta extrañeza, principal rasgo 
que debería presidir toda la historia en caso de ser cierta. La 
actitud de los testigos no es precisamente la de personas fia¬ 
bles, concumendo en ellos diversos factores que los descalifi¬ 
can. 

A la vista de lo expuesto es justificado pensar que 5 per¬ 
sonas fuelemente inflendadas por el fenómeno y extremada¬ 
mente crédulas, han magnificado una sene de hechos encadena¬ 
dos, posiblemente, sin relaaón entre sí. 

Pudiera quedamos sin explicación la presencia de supues¬ 
tos barcos de )a Armada. En la fotografía que ilustra los tra¬ 
bajos de instalación de cables submarinos, se puede apreciar 
un barco de similares características al C.S. Monarch, perfec¬ 
tamente confundible con una fragata de la Armada Española, 
ya que las vanantes son de matiz y habría que conocer muy bien 
tales embarcaciones como para en la distancia, saber distin¬ 
guirías. De cualquier manera, de haber existido la presencia de 
barcos y helicópteros en la zona, puede atribuirse a labores 
rutinanas de inspeocon, como algunos medios de comunicación 
indicaron. 
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DESCRIPCION DE LOS SERES Y 

SUS MOVIMIENTOS (Dudas del 

Investigador) 

a) Portan sendas túnicas. ¿Posibles toallas? 

b) Movimientos lentos y torpes. Si se tratara de 
una pareja que sale del agua haciendo carantoñas, los 
movimientos son plenamente identificadles, más siendo 
de noche y caminando por la arena de la playa. 

c) La descripción que hacen de sus caras había 
que preguntarles cómo lo consiguen, si precisamente 
esa noche hay luna nueva, por tanto no hay luz natural, y 
mucho me temo que poca o ninguna que provenga del 
mismo pueblo. No olvidemos en este sentido, que "In¬ 
terviú" hace un comentano muy descnptivo del lugar, 
propo de parejas que buscan la soledad y el anonimato, 
frecuente aparcamiento de vehículos con parejas bus¬ 
cando esos fines. 

d) Algo más de 2 metros de a tura. ¿Cómo deter¬ 
minan dicho tamaño? ¿Cuál es su referencia para esti¬ 
mar la altura? 

e) No se inmutan ante la estrella fugaz que ellos 
dicen está a pocos metros de sus cabezas. ¿No será 
que realmente era una estrella fugaz y por tanto muy 
alejada en realidad de los seres? ¿Cómo inmutarse 
ante un hecho de estas características, que además 
debería producirse de espaldas a los seres? 

f) El ser de negro tan sólo lo ve Pedro, que corre 
y nadie comprueoa su presencia junto a los otros dos 
seres. Pienso que puede ser un cuento, más cuando 
hasta entonces nada se dice del uso de los pnsmáticos. 

g) Cuando los seres se transforman y vuelven ai 
pueblo, ¿no será que entonces es cuando ven realmente 
lo que hay allí, una simple pareja que ha estado tendida 
en la arena? ¿Por qué no los siguieron? ¿Cuál es el 
grado de extrañeza que puede producir una pareja en 
la playa de noche y en tiempo relativamente bueno? Esa 
creo que es la ve r dadera explicación. 

h) El sor de negro ya no estaba allí. ¿Lo estuvo en 
algún momento? 

i) Minan a la playa y ven deslizarse al ser de negro 
hasta locar la orilla. ¿No fue precisamente ese el moti¬ 
vo por el que la pareja decide irse de la playa? En un 
razonamiento lógico, si yo estoy con una mujer en la 
playa, a oscuras, protegido por la arena, tumbados, es 
de suponer que no estoy mirando a las estrellas. Por 
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1.- Luces de color blanco (topes). 

2 Luz indicadora de la banda de babor. 

3. - Luz indicadora de la banda de estribor. 

4. - Luz indicadora de la banda por la que se trabaja (in¬ 
dica que por esa banda está prohibido el paso y puede 
estar a estribor o babor). 

5. - Luz indicadora de la banda por la que no se trabaja 
(indica que por esc lado se puede pasar y está en la 
banda contraria a (4). 


otra parte, si en esta situación veo venir a alguien, 
pescador, buzo, paseante,..., evidentemente desist ré 
de mi posición y en el más drástico de los casos ne 
marcharé del lugar. 

DESCRIPCION DE LAS LUCES 

a) Extrañas luces desde finales de Agosto. Coin¬ 
cide con las fechas de faena del ‘Monarch\ 

b) Turistas y nativos habían visto las luces, pero 
sin prestarles la misma atención que ellos. ¿Por cué 
suscitó sólo atención en ellos? Aqui puede haber un 
punto de apoyo a su propia actitud maravillosista. Si¬ 


guen las evoluciones de las luces porque desde un pnn 
cipio las asocian con el fenómeno OVNI, cosa que no 
hacen los demás mortales, luego hay predisposición. 

c) Luz circular con 4 focos en el centro, en el hori¬ 
zonte y luz vertical sobre la playa de los Bateles que se 
comunican entre si. Puede quedar explicado por ia pre¬ 
sencia del ‘Monarch’ y ¡os trabajos desentos. 

d) Estrella fugaz a 6 ó 7 metros de ¡os seres. Es 
precisamente eso, una estrella fugaz. 

e) Boia luminosa de uno a otro ser, repetidas 
veces (6 a 7 ocasiones). ¿Existió realmente? Si la 
hubo, ¿podría haber sido una linterna? 

f) La bola desaparece y aparece un tercer ser. No 
creo que el ser estuviera nunca junto a los otros dos 
por las consideraciones hechas en el punto T del pá¬ 
rrafo anterior. 

ACTITUD DE LOS TESTIGOS 

a) Pánico y curiosidad. ¿Desde cuando el pánico es 
sinónimo de objetividad? Es manifiesto que existía 
predisposición y cierto pánico reflejado en los compor¬ 
tamientos gug se describen en el siguiente aparado. 

b) Pedro sale corriendo poniendo más nerviosos al 
resto. ¿Por qué no deja los prismáticos a los demás 
para que comprueben lo que dice ver? 

c) Consideran el suceso algo extraordinario, pero 
ai mismo íempo no quiere que influya en sus vidas. Si 
realmente desean el anonimato, ¿porqué la prensa en 
repetidas ocasiones? ¿por qué las fotos de ‘Interviú’ 
a pesar del detalle de mal gusto de colocar una banda 
negra en los ojos? 

d) Anonimato. Una vez realizadas las declaracio¬ 
nes a la prensa, ¿por qué se niegan a una encuesta seria 
y objetiva? ¿Es que piensan que pueden reirse de ellos 
al comprobar que todo es mentira, un mero error? 

CONSIDERACIONES DEL LUGAR 

a) Lugar propicio para la búsqueda de soledades, 
especialmente las que se buscan en pareja. No es nada 
extraño por tanto el que hubiera una pareja en la playa. 

b) Paso frecuente de barcos y aviones. ¿Por qué 
se extrañan entonces de las luces que 
observan desde Agosto? 

c) Los seres se tumban en la 
arena y hacen montículos en derredor. 

¿Qué de extraño hay en que una pareja 
se reserve un posible revolcón? 
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RASTROS LUMINOSOS EN 
EL CIELO: OPERACION 

MáW/Ji 


V.J. Ballester y M. Borraz 


e 

VJ egún la prensa catalana del 22 y 23 de marzo pasado, 
desde las comarcas barcelonesas del Berguedá, Bages, Solso- 
nés, Ripoilés y Uuganes, asi como desde ©calidades de las pro¬ 
vincias de Lérioa, Gerona o la comarca del Ampurdán, una mul¬ 
titud de personas pudo observar un OVNI en los cielos. 
Expurgadas las manifestaciones de los declarantes, la aparien¬ 
cia y desarrollo del fenómeno podemos describirlo como un 
cuerpo puntual que se desplazaba velozmente en vertical, sin 
que se escuchara ningún sonido, aJ tiempo que desprendía una 
impresionante luz plateada. La insólita visión tuvo lugar alre¬ 
dedor de las siete y media de la tarde del 21 de marzo de 
1989. 

Nuestras relaciones internacionales nos confirmaron que 
este fenómeno fue visto también desde la Su/za italiana, el su¬ 
reste de Francia y el norte de Italia. Evidentemente, sea lo que 
fuere, allí hubo algo real. Pero, ¿cuál era su naturaleza? 

Desde tierras de Gerona, como hemos dicho, también se 
presenció el paso del presunto OVNI, con la buena fortuna de 
que pudo capturarse en película fotográfica. Primero, vaya¬ 
mos a los hechos. Los testimonios coinciden en que una luz de 
pequeño tamaño y de color blanco brillante fue vista ascender 
“de algún lugar cerca a los Pirineos", emitiendo chorros de gas 
y que, tras dar la impresión de permanecer estática algunos 
segundos, salió disparada a "velocidad increíble", perdiéndose 
en el espado en pocos segundos. 

El objeto dejó una nube fosforescente -"como purpuri¬ 
na"- que se mantuvo en la atmósfera cerca de media hora, 
hasta que se desvaneció. Destacaba por su brillo de entre las 
nubes del ocaso -el Sol se estaba poniendo-, al estar éstas 
desprovistas de iluminación solar. 

Gracias a uno de los testigos, el señor José Luis Martin 
Abad, de Banyoles (Gerona), ha llegado a nuestro poder un 
par de fotografías -que compartimos con los lectores de Cua¬ 


dernos de Uf ologia, tomadas por otro observador y que refle 
jan la nube luminosa que fue v sta durante la última parte del 
curioso episodio. 

La solución a) enigma llegó del Ministerio de Defensa fran¬ 
cés, a través del cual se ha conocido que haaa las 19h 30m. del 
21 de marzo, fue disparado un misil S-3 desde el Centro de 
Ensayos de Las Landas, ubicado cerca de Biscarrose (ai SW 



de Francia). Uno de los autores recibió dicha información del 
msmo Centre D’Essais des Landes (ver documento anexo). 

El S-3 es un misil del tipo SSBS/IRBM (misil balístico 










Residuos de la estela del misil S-3 francés del 22-IÜ-89 (Cortesía J.L. Martín Abad). 


estratégico tierra-tierra de alcance medio), de 13,8 m. de al¬ 
tura, unos 1.4 m. de diámetro y un peso de 25,8 TM. Está pro¬ 
pulsado por combustible sólido y tiene dos etapas. Dotado de 
una guia inercia!, posee un alcance de 3.500 Km. y puede llevar 
una cabeza nuclear -tipo TN-61- con una potencia de 1 ,2 me- 
gacnes. 

Desde 1980, el misil S-3 forma parte de las Fuerzas Es- 
Patégicas francesas, las cuales disponen ya de 18 de ellos, 
desplegados en silos subterráneos de lanzamiento en la meseta 
de Albión, en la Provenza (ai SE del vecino país). 

Misteno explicado, pues. Pruebas de misiles franceses 
cuyo rastro ionizado llegó a ser visto desde latitudes tan bajas 
como el centro de la Península loórica. y lanzamientos de cohe¬ 
tes de otras potencias en el Océano Atlántico (espectáculos 
observados a placer desde las Islas Canarias) o en el Mar Me¬ 
diterráneo, se contabilizan en elevado número. Los ufólogos 
deberían tomar buena nota de que en los tiempos que corren, 
ésta puede ser una identificación razonable para algunos suce¬ 
sos OVNI, sobre todo para aquellos en los que existe amplia 
evidencia, tanto testimonial como fotográfica. 

(Agradecemos a J.L Grífol la psta inicial de las fotogra¬ 
fías, a J.L Martin Abad el envío de las mismas y a Joan Plana 
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material de prensa loca!). 


APENDICE 

Bajo el título 'Génesis de un OVNI", el ingeniero Claude 
Roux, director de Relaciones Públicas del centro de lanzamien¬ 
tos de Biscarrose, ha publicado un articulo en la revista interna 
del centro, dedicado precisamente a este hecho. Por su inte¬ 
rés, hemos traducido e¡ texto, cuyo facsímil incluimos también a 
efectos documentales. 

La operación Naja nos proporciona la ocasión de estudiar el 
proceso de creación de un “fenómeno mass media" (1) más o 
menos identificado por la opinión pública. ¿De qué se ha trata¬ 
do en suttb? 

Como los demás ensayos balísticos, el tiro Naja se hizo 
según una trayectoria situada enteramente por encima del 
Atlántico. La prensa, unánime en las regiones donde el fenóme¬ 
no ha sido visible, ha visto un cohete (2) o un misil (3), lanzado 
probablemente por el Centro de Pruebas de las Landas 
(‘Centre d’Essais des Landes") según una trayectoria onen- 
tada del noroeste hacia el sudeste, es decir, enteramente por 













encima dei sur de Francia Pero de ahí a concluir que una tra¬ 
yectoria tan inhabitual era reveladora de problemas inconfesa¬ 
dos... ¿Qué ha ocurrido que haya podido llevar a una interpre¬ 
tación tan errónea? 

La operación Naja se caracterizaba por dos parámetros 
particulares: 

* se trataba de un tiro a muy gran altura. 

* la hora había sido escogida en el momento de la puesta 
del sol, precisamente para facilitar ciertas observaciones óp¬ 
ticas. 

Añadamos que, si bien el tiempo no tenia nada de excep¬ 
cional en Aquitania, reinaba en todo el sudeste de Francia y el 
norte de Italia un esplendoroso cielo azul que, por otro lado, se 
convertía a aquella hora en el más puro azul nocturno. 

El observador de Niza que hubiera tenido la idea de mirar 
en dirección oeste hacia las 19 h 30 habría visto una estela lu¬ 
minosa de un blanco intenso (al estar iluminada por el sol, que e! 
observador ya no podía ver) destacándose en el azul oscuro del 
cielo nocturno y ascendiendo a cerca de 40° por encima de su 
horizonte. ¿Cómo interpretarlo? Inmediatamente se piensa en 
una trayectoria de avión, situada por consiguiente en un plano 
horizontal, y en este caso la elevación del fenómeno correspon¬ 
de a un avión que viene hada el observador; por analogía inme¬ 
diata e mconsdente, el observador veía pues una trayectona 
que venia hacia él y pensaba de buena fe que se trataba de algo 
que sobrevolaba Francia. 

El observador que hubiera mirado hacia las 20 h 00 habría 
visto el fenómeno fotografiado Dor ‘Vaucluse Matin": la her¬ 


mosa estela rectilínea inicial modificada por ¡os vientos a gran-, 
des alturas, había tomado un sesgo de lo más sinuoso. Inter¬ 
pretación: el obelo desconocido que sobrevolaba Francia vi¬ 
niendo hada Niza describía zig-zags, ¡ por lo tanto funcionaba 
1 mBf! 

Bastaba esperar un poco más y, hacia las 20 h 15, la parte 
inferior de la estela quedaba totalmente en la sombra, dado 
que el sol sólo iluminaba la cúspide situada a muy gran altura: 

1 es el aspecto fotografiado por el ‘Meridional’ que, notémoslo, 
es de hecho idéntico a la pane superior de la foto ce ‘Vaudu- 
se Matin". Este gigantesco anillo luminoso, desconectado de 
toda base, tomaba entonces el aspecto de un ‘tomado arco 
iris", de una aurora boreal... visto de un poco más lejos, j de un 
platillo volante, quizá I 

Y así es como una realidad física simple al pasar por e) fil¬ 
tro de nuestra observaaón y de nuestra interpretadón puede 
dar lugar a un fenómeno a buen seguro misterioso, incluso in¬ 
quietante, sobre todo para los provenzales sensibilizados por 
la proximidad de la meseta de Albon. 

Por su parte, los landeses no se inquietaron b más mínimo: 
hada falta levantar muy alto la cabeza para ver una vaga y mi¬ 
núscula mancha luminosa perderse a través de las nubes, si uno 
se encontraba en Bisca/rose. En Mimi 2 an, ni siquiera se plan¬ 
teaba el problema pues ¡ llovía I 


ClaudeROUX 




























Referencia: Boletín intemo del “Centre d’Essais des 
Landes" (40115 Biscarrosse Air, Francia). 

Traducción: Manuel Borraz 

NOTAS DEL TRADUCTOR 

(1) “phénomene médiatique’ en el ongina!. 

(2) “fusée éclairante" en el original. 


(3) No se puede decir lo mismo de la evaluación del fenó¬ 
meno hecha en los medios informativos catalanes. Por ejemplo, 

1 “Raaio-4" (Radio Nacional de España en Cataluña) -22 de 
mano- y el diano ‘AvuF -23 de mano-, que 
tocaban brevemente el tema de la interpreta¬ 
ción de las observaciones, se limitaban a men¬ 
cionar que podría haberse tratado de un 
globo sonda (?). 






CES OVNIS QUI FONT PEUR 
("ESOS OVNIS QUE 
ATEMORIZAN") 

Por: Jean SIDER 

Editions Axis Mundi, 8 Galerie Montmartre, 
75002 París, France 
1.990. 

Jean PierreTennevin 

La originalidad de esta nueva obra sobre el fenómeno ¡ 
OVNI, es que no reúne los eternos mformes de observación o 
encuentros cercanos que, generalmente, apenas nos hacen 
avanzaren el conocimiento del misteoo. 

Jean Sider es un trabajador infatigable que ha realizado I 
una serie de investigaciones, enviando centenares de canas a 
los USA durante años, con lo cual ha podido establecer sin ¡ 


Jean SIDER 



ces ovnis 

QUI FOOT PEUR 

Préfoce tíu Pr. Rtmy CHAUVIN 


atisbo de duda, que las más altas instancias del gobierno ame¬ 
ricano saben mucho más que nosotros sobre el problema OVNI, 
y que el interés que tienen al respecto, es tan importante como 
la torpeza con la cual ese mismo gobierno se esfuerza en silen¬ 
ciar ia cuestión. 

La obra, preíaciada por el eminente investigador y filóso¬ 
fo Rémy Chauvm, se divide en tres partes. La primera trata 
del secreto en si, poniendo de relieve las mentiras de los medios 
oficiales, que crean diversas comisiones de estudios, unas des¬ 
conocidas del gran público, para dilucidar ei misteno; otras, 
oficiales, para denigrar a los observadores de OVNIS y facili¬ 
tar explicaciones “racionales’ en su mayor parte absurdas. No 
obstante, las contradicciones e incoherencias de tales comisio¬ 
nes cuyo trabajo carecía de coordinación, no tardaron en evi¬ 
denciarse para los observadores imparciales; a pesar de ello, 
las agendas de segundad del Estado y especialmente el F.B.I.. 
lograron distraer la atención sobre las esferas de fuego verde 
de Nuevo México, de los distintos casos de OVNIS estrellados 
en la misma zona hace ya cuarenta años. 

Actualmente las íenguas se han soltado, se trate del hijo 
del granjero que transportó en su tractor una carcasa de un 


98 













OVNI estrellado o de militares retirados que no se sienten 
forzados por la ley del silencio. Jean Sider no se limita a dar a 
conocer lo que ha descubierto en los hbros, ha realizado inves¬ 
tigaciones. 

Podemos conocer al detalle, diversas comisiones creadas 
durante los años 50 y 60 bajo el término de 'proyectos*, cuyos 
componentes eran en ocasiones las primeras víctimas del enga¬ 
ño que pretendían hacerles jugar. 

En (a segunda parte, “Aspectos poco conocidos de la in¬ 
vestigación biológica', se dedica a las mutilaciones de ganado. 
Animales abandonados con los huesos quebrados, como si les 
hubieran dejado caer de varios metros de altura y que eran en¬ 
contrados por los granjeros sin gota de sangre, mutilados, sin 
órganos genitales ni lengua, seccionados con una precisión que 
nuestros instrumentos de cirugía más modernos no pueden al¬ 
canzar, plantean un problema de! cual eran plenamente cons¬ 
cientes los shénfs y veterinarios locales, mientras que las co¬ 
misiones gubernamentales, con evidente mala fé, pretendieron 
resolverlo con unas pocas palabras: animales predadores, sec¬ 
tas satánicas... 

Jean Sider después de una búsqueda incansable de datos 
de prensa, y de intercambiar correspondencia que ha servido 
para comunicarse con los testigos principales y recoger su 
opinión, así como las ineptas respuestas de los órganos oficia¬ 
les. La relación de las mutilaciones animales con el fenómeno 
OVNI, prácticamente no ofrece dudas. 

En relación a personas que fueron raptadas, a los *abdu- 
cidos", el autor se basa en senas encuestas que no tocan (os 
casos especiales más que para poner de relieve las constantes, | 
único medio realmente científico para aproximarse a la verdad 
y descubrir eventuales fraudes. De ello se desprende que los 
casos de rapio son mucho más numerosos de lo que se piensa, 
incluso de podría afirmar que es una característica de la déca- i 
da de los ochenta. 

Se ha producido un cambio a propósito de las motivacio¬ 
nes posibles de los "Extraterrestres"; mientras que hace vein¬ 
te años se les representaba como seres supenores dispuestos 
a ayudarnos dándonos lecciones de moral, actualmente, la ¡ 
orientación va hacia explicaciones menos optimistas. Una de i 
ellas que se ha convertido en algo recurrente, plantea que los 
E.T. tienen problemas reproductivos por degenerescencia de 
su especie y se han visto obligados a utilizar a seres humanos 
para hacerlo, operando en ellos manipulaciones genéticas. Todo 
esto recuerda a una noveia, pero lo oue se conoce sobre las mu¬ 
tilaciones de ganado podría apoyar esta tésis. 

Debemos hacer notar la extrema prudencia del autor que 
no se inclina a favor de ninguna teoría, lo que sirve ce referen¬ 
cia sobre su grado de fiabilidad. 

La tercera y última parte, se titula "El folklore ufoiógico 
amencano" y pasa revista a las teorías más recientes. En vanos 
capítulos trata de temas de actualidad y discute la autentici- I 


dad de distintas 'revelaciones". 

De este modo el autor pone de relieve el sospechoso ori¬ 
gen del informe Grudge 13, en e! que se describía una entidad 
E.T. diseccionada por los sabios amencanos y un caso de muti¬ 
lación de un ser humano tratado a la manera del ganado. "Po¬ 
dría tratarse de una tentativa de intoxicación para convertir 
los auténticos elementos divulgados en ficción completamente 
novelesca". Efectivamente, ese proceso de desinformación 
sería utilizado para ocultar una verdad que traspasó la vigilan¬ 
cia oficial, sumergiéndola en un mar de informaciones deliran¬ 
tes destinadas a desacreditar la totalidad. 

Por otra parte, hacia 1987 seria cuando el gobierno nor- 
teamencano comenzó a divulgar nuevas informaciones sobre el 
tema, encargando al agente Doty la búsqueda de contactos con 
esa intención. Este se dirigió a la Sra. Linda Moulton-Howe, re¬ 
alizador de programas de Televisión; poco después el gooierno 
abandonó al conocer que Linda quería saber algo concreto 
sobre las historias de mutilaciones de animales. 

Dejemos los "accidentes' OVNI, los ET. encontrados 
muertos o que sobrevivieron algunos anos. El ufólogo Jérome 
Clark va más lejos; pretende que se efectuaron vanos contac¬ 
tos entre el gobierno amencano y los E.T., pero es difícil saber 
si se trata o no de otro proceso de desinformadón. Podemos 
saber que un tal Bennewitz, personaje de escasa credibilidad, 
proporcionó detalles sobre el comportamiento despiadado de 
los ET. y las bases secretas concedidas por los americanos. 
John Lear, da un campanazo e induso va más lejos, peno Sider 
nos muestra la endeblez de los cocumentos en los que se apoya 
e) autor. 

A propósito de Majestc-12, mis amigos de C.dU. me indi¬ 
can que Sider parece no conocer el Boletín “Just Cause" de 
septiembre de 1989. Efectivamente, Sider (pag. 354) decla¬ 
ra que Majestic-12 es un fraude. Incluso lo explica en "Lumié- 
res dans la Nuit" n fl 296 y también en ¡a revista “Mufon Ufo 
Journal" n a 256. La diferenda es que el fraude no lo atribuye a 
William Moore, sino a alguien que quiso copas ‘el estilo y la da- 
tación de W. Moore" (sin que éste, por otra parte, se entera¬ 
se), con la única finalidad de inmediatamente, desprestigiar las 
informaciones difundidas de buena fe por Moore, presentán¬ 
dole a la opinión pública como un falsario. El procedimiento se 
encuentra en la iínea de pensamiento tortuoso de los servíaos 
secretos amencanos. Sider muestra estudiando la puntuaaón 
habitual de Moore y ¡a de! documento, que el fraude fue efec¬ 
tuado chapuzeramente. De todos modos, Sider y los encarniza¬ 
dos enemigos de Moore están de acuerdo en un punto: el docu¬ 
mento es un fraude, destinado presumiblemente a 
desacreditar lo que pudo filtrarse sobre e! incidente Roswell. 
Todo lo demás no son sino discusiones personales. 

Las últimas páginas trazan diversas teorías, las más pesi¬ 
mistas y las más descabe adas que se manejan en U.S.A. El 
autor admite con una filosofía apetecible, que si ei pesimismo 







es posible, también Jo es el optimismo. 

La obra de Sider presenta en faccsími! muchos documen¬ 
tos que atestiguan su senedad y es una verdadera mina para 
los nvestigadores. Sostiene la existencia de los OVNIS por 
prueba indirecta: el gobierno americano no hubiera gastado 
tanto tiempo y dinero en demostrar que los OVNIS son menti¬ 
ras o ilusiones si la realidad respondiera a lo que se pretende 
hacemos creer. 

EXAMINIG THE EARTHLIGHT 
THEORY: THE YAKIMA UFO 
MICROCOSM (Estudio sobre la 
Teoría de las Luces Terrestres: El 
microcosmos OVNI de Yakima) 

Por: Greg Long 
(Center for UFO Studies, 2457 W. Peterson 
Avenue. Chicago, Illinois 60659, 
17,95$ 

Hilary Evans 

No tengo ninguna duda al decir que éste es uno de los es¬ 
tudios de casos más importantes en la historia de la investiga¬ 
ción OVNI. Es una sobria y metodca investigación de una sene 
de avKtamior.tos que no eran, por si mismos, muy interesantes. 
Pero, en total, constituyen una de las mejores pruebas que te¬ 
nemos de que 'los OVNIS son reales". En parte, porque son 
tantos, en parte porque han sido observados por testigos 
competentes, en óptimas condiciones, y en pane, porque mu¬ 
chos de ellos han sido confirmados por testigos independien¬ 
tes. 

Básicamente, el libro es un riguroso y lúcido informe de 
una serie de observaciones, muchas apuntaladas por fotogra¬ 
fías de luces extrañas que se manifestaban en la Reserva de 
Nativos Americanos de Yakima, en el estado de Washington, al 
Oeste de los Estados Unidos. Como es un área reservada, hay 
muy poco tráfico -tanto de personas, como de vehículos o de 
aviones- que sirra de confusión para el observador. Más aún, la 
mayoría de las observaciones fueron hechas por vigilantes pro¬ 
fesionales, desee las torres de vigilancia erigidas para salva¬ 
guardar el vulnerable bosque del peligro de incendio. No hace 
falta decir que estos puestos de observación están perfecta¬ 
mente adaptados también para la observación de fenómenos 
aéreos extraños. 

Al mismo tiempo, las condiciones también proporcionar, 
una excelente oportunidad para la evaluación de posibles expli¬ 
caciones alternativas, puesto que muchas de las luces fueron 
de larga duración y observadas en un entorno remoto y no per¬ 
turbado, por observadores no inclinados por una explicación 
determinada. 

El avistamiento de anormalidades aéreas constituye la 



mayor parte del fenómeno Yakima, pero hay más. También se ha 
informado de sonidos inexplicables y se dedica un capitulo a 
este aspecto del caso. Todos los investigadores en Ufología 
saben que, a menudo, hay misteriosos sonidos asociados a los 
avistamientos, pero pocas veces es tan manifiesto esto como en 
Yakima. 

La explicación más obvia es que haya una conexión con 
eventos subterráneos, y desde luego, se ha tenido en cuenta 
esta versión de las ‘luces terrestres’, como se puede ver en el 
titulo dado por Long. La parte crítica de este libro es también 
un examen de las teorías de las luces terrestres, principalmen¬ 
te las del canadiense Michel Persinger, aunque también se men¬ 
cionan las del inglés Devereux. 

Long encuentra la Teoría de las Fuerzas Tectónicas de 
Persinger (N.R. - ver C.d.U. n B 5), totalmente inadecuada para 
explicar las observaciones de Yakima; las correlaciones entre 
los avistamientos OVNI y eventos geofísicos simplemente no 
son lo suficientemente convincentes. 

Por otra parte, muestra evidente paralelismo con el 
“Proyecto Identificación’ (Projecl Identification) de Harley 
Rutledge, en las Piedmont Mountains, Missouri, -un caso que yo, 
personalmente, siempre he pensado que ha sido injustamente 
desechado por mis colegas ufólogos, a pesar de su más que 
sorprendente semejanza con los avistamientos de Hessdaler 
(N.R. - ver C.d.U. n B 2). 

De todas formas, quizás esto es una cosa positiva: por 
causa del desconocimiento del caso noruego, el paralelismo es 
más significativo para el crítico neutral. Sin embargo, al leer el 
relato de Long, yo recordaba lo que Eriing Strand y Leif Havik 
informaban sobre HessdaJen; además el aislamiento de esta re¬ 
gión y la naturaleza del terreno proporcionan similares oportu¬ 
nidades para sostener la investigación. 

Para aquellos que nos inclinamos a pensar que los BOLS 
(bolas de luz) constituyen el campo más interesante de la ufo¬ 
logía. el libro de Long nos proporciona un apoyo masivo. Pero 
incluso si Vd. es escéptico acerca de que fenómenos naturales 
inteligentes sean responsables de los avistamientos, el estudio 
de Long es una importante prueba de que hay más en los 
OVNIS, que fantasías de origen psicosocial. Para el ufólogo 
serio, su lectura es esencial. 

La comparación entre este libro y el de Waiters sobre las 
fotografías de Gulf Breeze, o el relato de Whitley Strieber 
sobre sus experiencias de abducción, es chocante y muy reco¬ 
mendable para el estudioso serio de la paradoja OVNI. Mien- 
, tras estas últimas obras nos cuentan sucesos increíbles y no 
convincentes, sin hacer un intento serio por darles crecibilidatí 
o convencimiento, Long nos presenta un relato que 
no pretende afirmaciones sensacionales, sino com- 
patamente documentadas, anotadas y analizadas. 

En resumen, es la diferencia entre penodismo \$y/ 
‘busca-dólares’ y verdadera ufologia. 










Querido amigo: , 

Los Encuentros han terminado (jllff!) y te envío las 
Actas. Justamente deseamos informarte del futuro de esta 
manifestación. Efectivamente, los Encuentros Europeos se 
plantean para "construir la Europa ufológica*. No tienen justi- I 
ficadón más que si obtenemos la participación efectiva de un 
máximo de países europeos y realizamos un importante esfuer¬ 
zo este año, a fin de que participaran los países escandinavos 
(Noruega, Suecia, Dinamarca) y bloque del Este (Polonia, 
URSS, Rumania, etc...). Con esa óptica, deseamos intensa¬ 
mente la partidpedóo de España 

Sabemos que a voces ello no es sencillo, sea por problemas 
de orden técnico o incluso fmandero, pero podríamos intentar 
resolverlos conjuntamente. 

Pensamos que es una pena que una reunión de ¡a calidad de 
los Encuentros de Lyon, no reúna “más que" 100 investigado¬ 
res de 10 países. Mientras que en otros lugares, Estados Uni¬ 
dos por ejemplo, convocan a gentes de muchos lugares. Iré a 
Manchester (G.B.) en julio para hablar de este asunto con los 
investigadores ingleses. 

Es muy posible que si no logramos tales objetivos rápida¬ 
mente, ios Encuentros Europeos desaparecerán, pues el traba¬ 
jo [excesivo) no estaría justificado por los resultados conse¬ 
guidos. 

Te quedaríamos muy reconocidos si pudieras plantear 
este debate en )a ‘plaza pública" de España, que sabemos es !a 
excelente Cd.U. 

Agradecemos vuestra colaboración y comprensión y os 
saludamos muy cordialmente. 

Perry Petrakis 

A. E. $. V. 

Alx (FRANCIA) 

Estimados Sres: 

Desearía felicitarles po r su labor informativa, a pesar de 
que sé es una locura embarcarse en este tipo de ediciones de 
alto nivel intelectual y bajo nivel remunerativo y mucho más tra¬ 
tando temas tan marginales como la Ovnilogía 

Me permito darles mi opinión sobre algunos puntos que 
aparecen de vez en cuando en su magnífica revista y a la que 
acabo de renovar mi suscrpcón. 

Cada vez más aparecen claras las dos tendencias que se 
sustentan en C.d.U. Las teorías escépticas, como falsamente 
se autotitulan, habría que rebautizarlas como incrédulas, es 
decir que no están dispuestas a creer en la H.E.T., porque qui¬ 


zás eso está ya "demodó*. Y las investigaciones de quien no 
descarta nada ni siquiera la H.E.T., aún sin ser en absoluto cré¬ 
dulos. Por eso se imponen una síntesis armónica entre la H.EJ. 
y la H.P.S. y otras muchas tan interesantes o más que estas 
otras. Me parece un poco lamentable que en este país, donde 
suelen tomarse las cosas tan a pecho sus habitantes, se defien¬ 
dan tésis tomadas como prootas e inamovibles a capa y espada, 
cuando en realidad, sólo se están defendiendo aspectos parcia¬ 
les del fenómeno, pero que la vastedad de su realicad a muchos 
obnubila con un infantilismo ciertamente tragicómico. 

Desearía también proponer que siguieran en esta linea, 
que cada edición superan. El C.d.U. n 8 7 es ciertamente una 
joya en cuanto a diseño y maquetación. Pero ya que ia mayoría 
de los suscnptores somos enteramente o en parte investiga¬ 
dores del tema, no estaría de más incluir monográficos más 
amplios, donde nos tengan al tanto de como nosotros podemos 
efectuar investigación, dándonos para ello los datos científicos 
necesarios, asi como noticias de los últimos descubrimientos en 
el extranjero. 

En fin, esto solo de vez en cuando, por ejemplo un número 
al año, pero escrito de una manera más pedagógica e mstructi- 
I va. 

Rafsd Casares Ferror 

Granada 

Estimado Sr. Arcas: 

Gradas por su úftima carta y la promesa de ayuda. 

...Pienso que sus informadores están en lo cierto al en¬ 
contrar sospechoso el caso Voronezh, yo pienso lo mismo. No 
afirmo ni niego nada. Simplemente no puedo ignorar que el nivel 
de radiactividad encontrado está dentro del margen de error 
del medidor utilizado; que algunos contadores sólo funcionan er. 
manos de sus propietarios; que el material encontrado en el 
lugar del atemzaje es de origen terrestre; que la hierba en los 
hoyos del suelo que debería haber sido aplastaoa hacia los 
lados y abajo está creciendo de forma natural; que la informa¬ 
ción acerca del diámetro de los agujeros difiere hasta 10 
veces. En su momento nos dmgimos a los ufótogos de Voronezh, 
pero nos remitieron las noticias de los periódicos locales! Vo¬ 
ronezh se ha convertido en mi pesadilla, puesto que tengo que 
contestar cartas de muchos países diciendo lo mismo. Sólo dis¬ 
pongo de una máquina de escribir en mis manos frente a la red 
de difusión mundial de TASS... 

Atentamente. 

V.D. Musinsky 

Yaroslav (URSS) 
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Querido Julio: 

Ha pasado una enormidad de tiempo desde nuestra última 
correspondencia, y mucha agua ha pasado bayo el puente. ...A lo 
que antecede se agregan los ataques personales que he recibi¬ 
do. simplemente por mantener que el caso de Gulf Breeze, del 
que sin duda habréis oido hablar, es un fraude vergonzoso. 
Desgraciadamente, algunos ufólogos que deberían haberlo sa¬ 
bido mejor, han salido en defensa del embaucador, y por razo¬ 
nes no muy limpias.... Las dos organizaciones en los EEUU, os 
decir. MUFON y CUFOS, también defienden el caso, y han 
hecho una guerra sin cuartel a todos aquellos que nos hemos 
opuesto.... 

...Por todo esto me he desilusionado con la ufologia Pa¬ 
rece que hay una tendencia mundial a apartarse del enfoque 
científico, y un movimiento hacia lo que puede llamarse otología 
política, es decir, una nueva ufologia en que lo que se escribe 
sobre el tema es más que nada opiniones, a menudo sin mayor 
fundamento. Y los que escriben lo hacen más que nada para 
destacarse en el mundillo ufológico, no por tener un interés 
real en encontrar una solución del fenómeno. En USA ha habido 
una división muy marcada entre aquellos que aun consideran la 
posibilidad de una ufologia sena, y los que encaran el tema 
como una posibilidad de hacer dinero, entre ¡os que se encuen¬ 
tran muchos nombres famosos... Estoy preparando un artículo 
muy mordiente que te enviaré en su oportunidad, pues he ob- 
servado que, curiosamente, los ufólogos políticos tienen en 
todos los pases aertas características comunes. Y además he 
notado, especialmente en el último número de C.d.U., que los 
artículos de tal inclinación empiezan a predominar. Esto no va 
como crítica, sino como observación de que la tendencia es, 
como he dicho más arriba, a nivel mundial... 

Un abrazo. 

Wrtly SmHh 

UNICAT Project 

Longwood, FLORIDA (USA) 

Estimado Julio: 

Comenzaré comentándote que la nota de Luis Ruiz Noguez 
os de una claridad notable, aportando datos que un UFOIogo 
debe tener siempre en cuenta en un tema del que poco se sabe. 
El aporte de BaJlester sobre los sucesos de Voronezh son pre¬ 
cisos y ponen un poco de luz a estos eventos un tanto sospe 
chosos. 

Pasaré ahora a pedirte que coloques una “fe de erratas . 
dado que he detectado tíos errores involuntarios en la primera 
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nota del FORUM. La primera de ella es dara y se encuentra en 
el título, ya que la fecha dice entre paréntesis: 1949-1968; y 
sabemos que realmente es 1949-1988. El segundo correspon¬ 
de a la primera fotografía (pag. 43), donde aparece en pnmer 
término, a la derecha, un miembro de la agrupación C.I.C., uno 
de los investigadores del Caso Pérez, y no como se afirma en 
pie de foto Julio Platner, ya que Platner es quien aparece cor¬ 
tado a la mitad, a la izquierda de Juan Pérez. Por otro lado la 
nota está perfectamente escrita... 

...Continuando con FORUM, es muy interesante la aclara¬ 
ción de Adalberto Ujvari, respecto a la nota de Janosch sobre 
UMMO, y además es importante su pubiicadón dado que Adal¬ 
berto dudaba que la misma saliera a la luz, lo que demuestra 
que los responsables de esta publicación no están parca) izados 
en su pensamiento, sino que mantienen una seriedad destacadle. 

Demás está decir que el Dossier ‘La Nueva Ubpalía' es 
de gran nivel y aclara los pensamientos de los enrolados en la 
teoría psicosocia), que podemos compartir o no, pero que sin 
duda debemos conocer. Un párrafo especial merecería la nota, 
‘La Ufologia argentina en el diván ', que precisa una critica 
aparte, y en apanencia tendría unos puntos flojos en las apre- 
ciadones de "Banchechi’, según otros especialistas... 

...Por último una mención especial merece la nota de Ale¬ 
jandro del Congreso de FAECE. que comparto plenamente, 
porque refleja lo acontecido allí... 

...Solo me resta enviarte un abrazo... 

Luis Pachacho 

ROSARIO (Argentina) 


Estimados amigos: 

...Me decías en la carta adjunta que me enviáis, que las pa¬ 
labras de apoyo como las mías no abundan, y la verdad no puedo 
entender por que no, si la calidad tan increíble de C.d.U. (tanto 
en formato, edidón, artículos, presentadón) la hace merecedo¬ 
ra del reconocimiento entero de la Ufologia en nuestro país, y 
hasta fuera del nuestro. Si la gente en general y lectores, no 
saben apredar lo que realmente vale esta publicación, ¿qué es 
lo que realmente apreciarán? 

Yo desde aquí, una vez más. les apoyo y animo a que sigan 
en esta labor y contad conmigo para sacar adelante esa publi¬ 
cación. No podemos permitir que desaparezca como ha ocurri¬ 
do con otras muchas, y lo que realmente me pesa es no poder 
estar en Santander para poder echaros una mano en la realiza¬ 
ción, en lo que fuera necesario. Yo la verdad es que desde aquí, 








on la distancia, poco puedo colaborar. No soy traductor, só 
algo de ingles pero no hasta el extremo de poder traducir ar¬ 
tículos. Tampoco soy investigador de estos temas, por lo que 
artículos míos se hacsn imposibles, ahora bien, contad conmigo 
como lector y haré todo lo que esté en mi mano para dar a co¬ 
nocer esa publicación a todas las personas que pueda y esto no 
es hablar por hablar. Espero que entre tocos saquemos ade¬ 
lante esta impresionante publicación nuestra. 

...Animo que desde mi modesta persona aprecio el inmen¬ 
so trabajo que estáis realizando y es que una publicación como 
ésta ya hacia mucho tiempo que yo la esperaba y por fin se ha 
hecho realdad. Gracias a los que la hacéis posible. 

Angel Luis Chinea Felpe 

Tenerife (Islas Canarias) 
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Estimado Julio: j 

...Regresando al tema de Voronezh y de! clima de apertu¬ 
ra ufológica en la URSS, transcribo algunos párrafos de "Les 
nouveaux ruses’ de Claude-Marié Vadrot, editado en Francia 
por Seuil: 

■Conforme más pasa el tiempo, más se lanzan los msos a 
las raras o extravagantes supersticiones que se alejan del rea¬ 
lismo y del materialismo oficial. Por otro lado, la prensa hace 
eco de las investigaciones sobre lo supranormal y se maravilla 
con sus lectores de historias fantásticas que nos hacen sonreír 
o ser indiferentes... En el mes de junio de 1987, en la televisión, 
un periodista soviético muy serio contó cómo y porqué una 
joven electrocutada y dad por muerta había vuelto a la vida re¬ 
cientemente dotada del poder de ver en el interior de los cuer¬ 
pos'... 

...Hay casos de centellas tan sensacionales que al ufólogo 
mejor parado lo harán pensar dos veces el afiliarse a la "hipó¬ 
tesis" centella o bien seguir en el barco de los OVNIs. 

Algo que han dejado un poco de lado los psicosodólogos es 
el estimulo inicial (o por lo menos no han profundizaco mucho en 
ello). Yo me solidarizo con la HPS (Hipótesis Psico Sociológi¬ 
ca) y pienso que es la herramienta más aguda con la que conta¬ 
mos para llegar a una mejor comprensión del fenómeno OVNI. 
Considero que el enfoque social o psicológico en que ha caído la 
‘nueva ufología’ es el más adecuado. Sin embargo, insisto que 
el estímulo inicial es vital para una comprensión holistica del 
problema OVNI. ¿Por qué no darle un mayor significado a 
estos estímulos primarios? ¿Cuáles son aquellos parámetros 1 
que nos pueden engañar y llevarnos a la confusión con un OVNI? 

¿O es que nosotros como ufólogos tenemos miedo de admitir, 


después de cuarenta años, que las explicaciones tipo Menzel o 
Klass son las correctas? ¿Por qué siempre atacamos estas 
explicaciones? ¿Sabíamos qué son los parahelios; en qué condi¬ 
ciones se dan las nubes noctiluscentes; cómo se forman los 
halos y las glorias; qué es la luz zodiacal o cómo actúan las cen¬ 
tellas? Me temo que no. Creo que pocos investigadores de 
OVNIs se tomaron la molestia de indagar al respecto de esta 
hipótesis alternativas a la de naves extraterrestres. Simple¬ 
mente la rechazamos porque venia de una fuente "oficial". Nos 
encaprichamos como niños bemnchudos que se rebelan ante la 
autoridad. Nosotros íbamos más allá que nuestros padres, ca¬ 
balgábamos sobre las ‘ciencias de apertura", dirigidos por 
Pauwels y Bergier. Pero muchos de nosotros ya hemos madu¬ 
rado y ahora comprendemos que sin la tan vilipendiada "ciencia 
oficial" no podemos hacer nada trascendente... 

...Por el momento es todo. Recibe un 
fuerte abrazo. 

Luis Rucz Noguez 

MEXICO 
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Quisiéramos trasmitiros el 
gran interés que tenemos en 
difundir la existencia de 
Cuadernos de Ufología. 

Su continuidad depende 
de vuestra colaboración. 

¡Que todos los interesados 
conozcan CdU! 

Esperamos como siempre 
vuestro apoyo 
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GLOBO SONDA 
INTERCEPTADO POR CAZAS 
MILITARES AL SER 
CONFUNDIDO CON UN OVNI 


Joan Plana Crivillén (C.E.I.) 


Fecha: 6 de septiembre de 1968. 

Hora: Entre las 11,45 y las 13,10 horas. 

Lugar: Espacio aéreo de Navarra y La Rioja. 

Durante un ejercicio de Defensa Aérea en la mañana del 
viernes 6 de septiembre de 1968, dos aviones de caza 'F-86F 
Sabré' se encontraban sobrevolando la provincia de Navarra, 
cuando los prietos observaran en el cielo un objeto al que califi¬ 
caron de OVNI, ya que no pudieron identificarlo a causa del 
poco combustible que les quedaba y a que el objeto se hallar» a 
gran altitud. 

La estación de radar militar en tierra (el Escuadrón de 
Alerta y Control n fl 1 en Inogós, Zaragoza: o el n 6 2 en Villato- 
bas, Toledo), que dirigía las maniobras de los reactores cita¬ 
dos, también detectó el posible OVNI en sus pantallas. 

El Mando de la Defensa Aérea ordenó la salida en alerta 
de un caza perteneciente al Escuadrón 104 de la base de To- 
rrejón de Arooz (Madrid), para que interceptara e identifica¬ 
ra el objeto desconocido. Hacia las 12,10 horas despegó un *F- 
104 G Starfighter" (en concreto el C.8-11, indicativo 104- 
11), provisto del armamento habitual consistente en un cañón 
‘M 61' de 20 mm. y misiles aire-aire "Sidewinder', que iba pi¬ 
lotado oor el Capitán Miguel Ruiz Nicolau, que a velocidad su¬ 
persónica (unos 1.200 Km/h.) se acercó a la zona donde estaba 
el objeto, siguiendo las instrucciones de la estación de rada r 
terrestre. Poco después el piloto consiguió detectar el objeto 
en la pantalla de radar "Autonetics F15A NASARR' de a 
bordo, y luego pudo verlo a simple vista. La interceptación 
tuvo lugar hacia las 12,25 horas aproximadamente. 

El Capitán Ruiz Nicolau observó que, aparentemente, el 


objeto variaba de forma, tenía varios colores, dominando el 
azul, y realizaba movimientos anormales e impropios de un avión. 
El caza 'F-104' se acercó lo más posible, llegando a subir 
hasta los 19.500 metros de altura (el techo máximo del avión 
suele ser de 17.000 m.), y entonces el piloto pudo identificar el 
objeto positivamente como un globo meteorológico. El Capitán, 
que iba provisto de una cámara fotográfica manual que le ha¬ 
bían prestado precipitadamente antes de despegar, logró 
hacer varias fotos del globo. Luego, hacia las 13,10 horas, el 
globo explotó y cayó a tierra ante la mirada del piloto militar. 

Desaparecido el globo, el caza 'F-104' regresó a su base 
de procedencia tras permanecer en la zona unos 45 minutos 
desde su llegada. Una vez en tierra, nacías las 13,30 horas, el 
Capitán Ruiz Nicolau entregó el informe de la misión, junto con 
el carrete fotográfico a sus mandos directos, que io remitieron 
al Mando de la Defensa Aérea La Oficina de Operaciones ce la 
| base de Torrejón, anotó los siguientes datos en la cartilla de 
vuelo de piloto: Fecha: 6-IX-68, Tipo de avión: 'F-104 G 
Starfighter', Matrícula - indicativo: C.8-11, Tiempo de vuelo: 
1,20 horas, Misión: Especial. 

Posteriormente, el Capitán fue informado que las foto¬ 
grafías no había salido claras, lo cual es normal dadas las dr- 
curtstancas en que fueron tomadas, y que se había comprobado 
que el globo meteorológico había sido lanzado desde Francia, 
siendo arrastrado por las comentes de los vientos hasta Na¬ 
varra. 

Al día siguiente, diversos periódicos nadonales publicaron 
una noticia en la que se decía que, pasado & mediodía del día 6, 
había caído un globo sonda en Mundo de Rio Leza (La Rioja), a 
unos 15 km. a) sureste ce Logroño y cerca del límite con la pro¬ 
vincia de Navarra El globo pertenecía al Centro Narional ce 







Estudios Espaciales (CNES) de Francia, que lo habia lanzado 
ese mismo día desde a población de Pau. 

Otra noticia, adjunta a la anterior, señalaba que en la ma¬ 
ñana del día 6, cientos o miles de personas de Calahorra (La 
Rioja), observaron entre las 11,45 y las 12,30 horas, un objeto 
triangular, destellante y plateado en el cielo. Posteriormente, 
desde las 13 horas y durante 10 minutos, fue avistado también 
desde la ciudad de Logroño. La noticia terminaba indicando 
que varios aviones a macaón volaron en las cercanías del objeto 
observándolo. 
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- Comunicación personal de M. Ruiz Nícolau, Coronel Jefe del 
Sector Aéreo de Salamanca y del Grupo de Escuelas de Matacán, de! 
Ejército del Aire, a Joan Plana. Octubre y Noviembre de 1989. 

- Revista de aviación ‘Air Sonic", n 8 2, Octubre 1980 paos 12- 
17. 

- “ABC-Andalucía", "La Vanguardia" y "El Correo Español’ 7- 
IX-1968. 

Enciclopedia ilustrada de la aviación", varios autores, volumen 
6, pags. 1426-1433. Editorial Delta. 


DOCUMENTO ADICIONAL 

Daosccnocidce ; 

Visión de) globo en Calahorra: de 11,45 a 12,30 horas. 

Visión de) globo en Logroño: de 13,00 a las 13,10 horas. 

Duración total del vuelo del *F-104‘: 1 hora y 20 minutos. 

Distancia trayecto Torrejón - Provincia de Navarra: 250 Km. 

feftnaciooet : 

Vuelo supersónico (1.200 Km/h)del -F-104" hacia la zona del globo, a 20 Km/minuto = 12,15 minutos. Redondeo (por 
maniobras, ascenso, etc) a unos 15 minutos en el trayecto Torrejón - Navarra. 

Vuelo subsónico (900 Km/h) del 'F-104- de regreso a su base 15 KmAninuio = 16,6 minutos. Redondeo (por maniobras 
descenso, etc) a unos 20 minutos en el trayecto Navarra - Torrejón. 

Horarios aproximados 

Partiendo de que el globo debió explotar y caer a las 13,10 horas (en que dejó de verse desde tierra) y que el caza inició 
el regreso a esa misma horas, se puede establecer un horario aproximado sobre las diversas etapas del vuelo del F-104. 

Despegue en "scramble": 12,10 horas. 

Llegada a la zona deí globo: 12,25 horas. 

Caída del globo y regreso del avión: 13,10 horas. 

Aterrizaje en la base: 13,30 horas. 

Datos relativo al caza “F-10 4 G Starfighter” : 

Concretamente el matriculado C.8-11, que participó en el incidente. 

Modelo: Lockheed F-104 G Starfighter (Estados Unidos). 

Número de fábrica: 683 D-6090. 

Número de serial en la USAF: 63-13641. 

Matricula española: C.8-11. 

Indicativos españoles: 161-21,104-21 y 104-11 (sucesivamente). 

Los F-104 estuvieron en servicio en e! Ejército del Aire español, bajo préstamo americano, entre los años 
1965 y 1972, siendo entonces devueltos a su proDletano. E) avión de referencia fue cedido entonces a ia Fuer¬ 
za Aérea de Turquía. 

Durante su estancia en España pertenecieron al Escuadrón 161, luego reclasificado 104, siempre con base 
en Torrejón. El avión de referencia ostentó pnmero el número 21 y luego el 11. 

Fuente: ‘Air Sonic", n fl 2, Octubre 1980, pags. 12-17. 
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Teléfono 37 34 00 

SANTANDER 


c/. Edificio Los Arcos, 2 

LOS CORRA LES DE BUELNA 

Barrio Los Rosales,58 

Sarón (Cantabria) 


Teléfono 83 15 98 
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CAJA CANTABRIA 


• Abono mensual de intereses. 

• Sin comisiones. 

• Desde 1 millón de pesetas. 

• Disponible mensualmente. 


-tal Remuneración según tramos. 
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